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    PRÓLOGO  

     Baviera, Klosterschule Sankt Nicolaus, 23 de agosto de 2002  

      

    Las lluvias que anegaban Europa no me impidieron llegar hasta el Monasterio Sankt Nicolaus, el cual albergaba uno de los colegios femeninos más elitistas del mundo. Para llegar a esa fortificación inmensa, situada a más de dos mil metros de altitud, tuve que atravesar una sinuosa carretera llena de lodo y agua. Ni tan siquiera funcionaba el antiguo tren de cremallera que conectaba el Monasterio con el pueblo situado en el valle de los Alpes bávaros. Aproveché esa ocasión, en que fallaban los medios de comunicación más elementales: el pueblo se hallaba inundado, y las Hermanas de la Orden de San Nicolás, que dirigían el colegio, estaban aisladas.   

    Mis intenciones eran buenas. Debía cumplir la misión más trascendental de mi vida. Mis métodos, como casi siempre, serían malos. En ese internado había estudiado cinco años de mi vida. Y, en este lugar, había pasado de la inocencia más absoluta, a cometer crímenes atroces. Aunque, a mi entender, ahora que ya había cumplido la treintena, siempre lo había hecho por una buena causa. Estaba dispuesta a salirme con la mía y para ello haría lo que fuera necesario. Me daba igual engañar, mentir, o matar.   

    Volvía a Sankt Nicolaus 17 años después de terminar mis estudios allí. Había solicitado entrar en la Orden benedictina como monja, porque eso me daría a un acceso un recinto vigilado, en el que no se admitían extraños sin alguna razón especial. En realidad, ese no era mi deseo, pero me daría la posibilidad de encontrar lo que buscaba. Tendría tiempo suficiente, ya que la solicitud de ingreso como Hermana en la Orden, debía ser estudiado y aprobado por las doce monjas que componían el Claustro.  

    Lo tenía todo muy bien programado. Me presentaría ante las Hermanas con una actitud sumisa, rozando a beatífica, gracias a una formación excelente católica. Y mostraría una indudable voluntad de arrepentimiento de todos los pecados cometidos.  Aunque la pura verdad es que soy atea convencida, porque, si hubiera un Dios, no habría dejado el trabajo sucio a los simples mortales, quienes no tenemos la habilidad de ser bondadosos y justos a la vez.  

     Así que empecé a fingir ante aquellas Hermanas. No necesitaba que me admitieran en su Orden, solo que me dejaran permanecer en el Monasterio el tiempo suficiente para recuperar a alguien muy importante para mí.  

    Después de recorrer las largas estancias, esperé ante las grandes puertas de madera a ser recibida. Una vez me dieron paso, recorrí el pasillo hasta llegar al atril donde debía pronunciar mi razonada expiación. Y en ese momento empecé a mentir, pero apoyada en los ritos católicos a los que debía recurrir para completar mi propósito.  

    —Hermanas, me dirijo a vosotras con examen de conciencia, arrepentimiento y propósito de enmienda. Me atengo así a la principal regla de la Orden de Sankt Nicolaus: os confesaré todos mis pecados. En vosotras está mi absolución. Si así fuera, quiero entrar a formar parte de esta Congregación y llevar a cabo la labor de enseñanza de este distinguido Colegio.  

     Las doce monjas, sentadas en el claustro, me miraban serias. Algunas de mis antiguas profesoras se tomaron con asombro mi decisión.  

    La luz del mediodía entraba filtrada por el exquisito ventanal de colores que daba al claustro. Aportaba cierta calidez a la sala capitular, solemne, con dos hileras de sillares labrados en madera, y eso me dio un poco de ánimo para seguir adelante.  

    —He pecado, Hermanas. Confieso que he matado con total impunidad. He atentado contra la vida concebida —hice una pausa como si me faltara el aire—, y he contribuido a la fertilización asistida. He cometido graves delitos, incluido el narcotráfico, y siempre me he burlado de la justicia humana, que nunca me ha alcanzado.  

    La confesión me había anudado la garganta, quería resultar convincente. Porque cualquiera de esos pecados es castigado por la Iglesia Católica con la excomunión automática. Bebí agua para hacer frente a lo peor.    

    —También he confabulado para sacar de estos muros el secreto que ha permanecido aquí guardado durante siglos y que, si sale a la luz, puede constituir unos de los mayores peligros para la Humanidad.   

    En ese momento las caras de las doce Hermanas allí reunidas, hasta ahora solemnes, dieron muestras de crispación, aunque guardaban el obligado silencio.  

    —Dicho esto, entregaré a la madre superiora un documento detallando todos y cada uno de los pecados que he cometido. Busco el perdón de Dios y apelo a vuestra clemencia, pues mi vida corre peligro. Confío en que deis asilo a una penitente, al igual que el Caín fue protegido por Dios frente a los que atentaban contra él. Estoy arrepentida —supliqué a los ojos de las allí congregadas—, mi corazón necesita consuelo por el dolor que me producen mis pecados. Pero apelo a vuestra benevolencia, porque todavía me queda mucho amor que espero compartir con esta Comunidad.  

    Conseguí que lágrimas amargas me nublaban un poco la vista. Intenté bajar del atril con dignidad, tropecé y caí de bruces. Cual penitente.  

    Las Hermanas se levantaron para socorrerme, pero, con un solo gesto de su mano, sor Gertrud las detuvo. Se acercó a mí, y mientras me ayudaba a ponerme de pie, me traspasó con su mirada.    

    Me retiré de la estancia y recorrí los largos pasillos hasta llegar a la enorme biblioteca del Monasterio. Como todo allí, te hacía sentir pequeña e insignificante, porque albergaba miles de libros que nunca podría leer. Ya no entraba la luz a través de las altas claraboyas. Parecía que el infierno acechaba en la penumbra y la soledad, con susurros del viento que pedían justicia, mientras rayos y truenos atormentaban a la cima de la montaña.  

    Respiré profundamente, y, ordenador en mano, empecé a escribir mi complicada vida. Allí tenía tiempo, para dar una visión a las Hermanas de los daños que habían producido. Me vendría bien para recordar y escribir las experiencias vividas, porque no tenía otra cosa que hacer.   

    No era mi intención entregar mi confesión a la Abadesa, por mucho que debiera considerarse como secreto de confesión. Solo lo haría si decidía matarla a ella también. Ya veríamos. Empecé a remontarme a 1985, año que cumplí trece años y cambió mi vida radicalmente.                

  


 
   
    

  


   
    CAPÍTULO 1 

    Madrid, agosto de 1985  

      

    Me llamo Hildegard Brunner y, al parecer, soy hija de una madre estúpida y un padre asesino.  

    Lo habitual en mi niñez era que mis progenitores discutieran a gritos y se reconciliaran a rugidos. Yo pasaba desapercibida en su mundo. No lloraba. Jugaba sola. Mi única compañía fue un pollito amarillo, que un día amaneció con las patas hacia arriba. La señora que venía a limpiar y a hacer la comida lo tiró a la basura, con cajita de cartón incluida. Ahí se acabó mi breve amistad con mi pequeña mascota.  

    Hasta que cumplí doce años, creía que la gente normal se pasaba el día discutiendo en sus casas. En el ambiente familiar hostil que me había tocado vivir, lo mejor era mantenerse en silencio. Estaba en alerta constante para saber qué hacer o no para librarme de una paliza. Mi lema era “no molestar”. Y, a pesar de todo, con el oscuro juego de mantener las apariencias, mis padres conseguían ser muy apreciados en la comunidad. De puertas hacia fuera, éramos una familia modélica.  

    Por eso, supe desde mi tierna infancia que el estado de celo no está relacionado con la palabra amor. Entendí que una mujer hermosa y apta para la reproducción no es sinónimo de buena madre. También aprendí que un buen policía no tiene por qué comportarse como un padre cariñoso y atento en su casa. Doy fe.  

    Mi padre hubiera preferido tener un chico, y ante la evidencia de que mis órganos genitales eran inadecuados, me ignoró. Mi madre era una hedonista con una belleza física imponente, una exmodelo con mucho tiempo libre y poca paciencia. Me tenía aún más inquina que al resto de los mortales, pues me consideraba la causa directa de su decadencia profesional. En esas circunstancias, llamar la atención de mis progenitores hubiera sido una verdadera temeridad, por lo que no les pedía nada. Tampoco esperaba nada de ellos, ni la más mínima muestra de afecto.  

    Pero fuera de ese asfixiante mundo hogareño, yo podía dar rienda suelta a mi espíritu salvaje. No tenía muchos amigos debido a mi costumbre de pasar desapercibida como fórmula de supervivencia. Para combatir el continuo aburrimiento que me embargaba, no me quedó más remedio que emplear mi imaginación, que era lo único que tenía. Más bien me sobraba, diría yo. En la calle, se necesitaba, y sigue siendo un hecho incuestionable, dinero para sobrevivir. Todo tiene un precio para relacionarte con otros niños y no ser una molesta mendigante. También hace falta cierto respeto entre los demás. Eso se conseguiría con la posesión de una pelota, una muñeca, una bicicleta, algo de dinero para golosinas o, como mínimo, una casa donde se pueda ir a jugar con tus amigos cuando hace mal tiempo. Yo no disponía de ninguno de estos medios, así que tuve que encontrar un remedio contra la crueldad de los niños frente a un bicho raro, como era mi caso. Solo contaba con un reducido grupo de coleguillas compuesto de un conglomerado de descerebrados con ganas de juerga.  

    Como todos los domingos debía ir a misa, en un momento de brillantez e iluminación divina, se me ocurrió montar un negocio para ganar dinero y divertirme. Mi presencia en la iglesia era obligatoria como católica y también como monaguillo. Aunque esa era una función encomendada a los niños, mi padre, el inspector Garrido, insistió en que debía hacerse una excepción conmigo. Mi padre había dirigido la operación policial “Reliquia” por la que se logró detener a los ladrones del tesoro más preciado de nuestra Iglesia: un coprolito hallado entre la paja del pesebre en el que nació Jesús. Entre los devotos era más conocida como la boñiga del camello de los Reyes Magos. Aunque su autenticidad fue puesta en duda, la prueba del carbono 14 y los comentarios del monje Renogeldus en el scriptum Vestigia Sancto Dominicæ Nativitatis del siglo II d.C., dieron por concluido el asunto. El sacerdote, don Samuel, no tuvo más remedio que aceptarme por agradecimiento a mi padre, pero a condición de que debía llevar el pelo corto como si fuera un chico.  

    En un primer momento, pensé en volver a robar la reliquia para vendérsela a los ávidos coleccionistas de objetos antiguos. Sin embargo, desde que fue recuperada, la Iglesia guardaba bajo llave el preciado objeto, y, por más vueltas que le di, no encontré la manera de llevar a cabo mi propósito. A lo único que tenía acceso era a las hostias sin consagrar y al vino dulce empleados en la liturgia.   

    Pero con paciencia todo llega. En una tediosa tarde de verano, surgió mi gran oportunidad de hacer negocio. Manolín El Gordo, aburrido de pegar a todos los niños del barrio, no paraba de quejarse de que tenía hambre. Yo le aguantaba sus gruñidos mientras me entretenía tirando piedras a las palomas. El chaval tenía un carácter difícil, pero poseía el encanto que proporciona tener un amigo mucho más grande y bruto que todos los demás. Enfurruñado, Manolín iba a dejarme sola en el parque para irse a su casa a tomar un bocado, cuando se me vino a la mente dónde conseguir algo para darle de comer. Le dije que me acompañara hasta la iglesia y me esperase en la puerta. Con sigilo para no tener que dar explicaciones ante mi intrusión fuera de misa, me acerqué a la sacristía y allí me apoderé de unas cuantas hostias sin consagrar. No es que fueran muy buenas al paladar, pero aplacarían el hambre de Manolín. La treta me salió bien, ya que no tuve que jugar sola esa tarde.   

    Días después, pensé que había un nicho de mercado que requería una oferta, y que Manolín podría dar publicidad al asunto ante su evidente satisfacción al comerlas. Puse en práctica la idea, con mejoras en la distribución, y a los pocos días ya tenía una demanda decente, con la oferta de incluir por un módico precio tres hostias y un vasito de vino dulce.   

    En menos de un mes, aquello se convirtió en un fenómeno conocido incluso por nuestros enemigos. Todo iba bien, yo reuní una cantidad de dinero suficiente para darme el capricho de algunas golosinas del quiosco. Yo no consumía mi propio producto porque me resultaba insulso y me daba asco como se disolvía en el paladar.   

    Sin embargo, el negocio terminó bruscamente. Un fatídico día, un niño que vivía en la parte lujosa de la ciudad llegó borracho a su casa. Era uno de esos críos mimados y cobardicas, que dio a sus padres todos los nombres, lugares y fechas del trapicheo, como lo haría un vulgar ratero pillado por la policía.  

     En la parroquia, los fieles exigían un castigo ejemplar para el monaguillo, para el maligno cerebro de la operación, o sea, yo.   

    En mi casa el incidente se saldó con dos palizas, una de mi madre y otra de mi padre, hasta la señora de la limpieza, indignada, me puso a dieta de verduras.   

    No contentos con eso, en la siguiente misa y ante todos los asistentes, fui denostada como sacrílega y vulgar ladrona, obligada a compensar a la todopoderosa Iglesia en forma de arrepentimiento público y trabajos en beneficio de la comunidad católica. Eso significaba dos meses de penitencia fregando los inodoros de la sacristía, bajo estrecha vigilancia, claro está, por si se me ocurrían nuevas tropelías. Fui expulsada como monaguillo para siempre. Eso sí, antes de irme hice una copia de las llaves que daban acceso a toda la iglesia. Un buen negocio requiere obtener pequeños beneficios de grandes pérdidas, por lo que se las vendí a Manolín por un precio a la baja.  

    En casa las cosas se complicaron cuando mis padres empezaron a mirarme de forma diferente. Ya no veían a una niña apocada y silenciosa, sino que empezaban a perfilarme como un pequeño monstruo en ciernes. Intenté decirles que solo fue un juego, pero esa explicación, me hizo merecedora de otra paliza sin precedentes, de la que me quedó una extraña cicatriz en la sien derecha, causada por veinte puntos de sutura.   

    En el colegio, a nadie le extrañó verme con moratones por todo el cuerpo. Parecía que había un pacto de silencio entre profesores y alumnos, muchos de ellos, los bastardos que habían recurrido a mis servicios, y que lo seguían haciendo después con Manolín El Gordo al frente del negocio.   

    A partir de ese momento, me prometí que nadie volvería a ponerme la mano encima, y que, si fuera necesario, los golpes los daría yo.  

    Una vez más, me encontraba sin posibilidad de entretenerme y sin dinero para chuches. Aun así, mi vida siguió con cierta normalidad. No necesitaba estudiar mucho para obtener buenas notas, así que Manolín, en un día de buenas ganancias, me invitó a un helado de cucurucho. El detalle fue que era solo para mí, sin tener que aguantar las babas de algún niño compasivo que me ofrecía un lametazo de caridad. Manolín se había convertido en don Manolo. Ya se creía un empresario de éxito al haber ampliado el negocio. Una vez nombrado nuevo monaguillo, incauto el cura, se quedaba con un 10% de las ganancias de la misa tras la su recolecta diaria del público. Él sabía que nunca le iba a delatar y, a su manera, se sentía agradecido. Se ofreció a enseñarme a dar excelentes puñetazos. Yo acepté encantada. Al cabo de un tiempo, era tal mi habilidad, que los niños que no pagaban sus deudas me tenían más miedo a mí que a Manolo. Formábamos un buen equipo.  

    Don Manolo, más gordo y ufano que nunca, me propuso, que mi capacidad para estudiar debía aprovecharse. Así que, a cambio de hacer los ejercicios de clase a los niños más burros y pudientes, conseguí costearme alguna que otra golosina en épocas de exámenes. Manolín, crecido patrón explotador de los trabajadores, se llevaba el 50% de mis ganancias. En realidad no me importaba, porque me mantenía entretenida. Mis padres, al verme enfrascada en hacer los deberes, creyeron que gracias a sus expeditivos métodos de enseñanza, a tortazo limpio, me habían dado una lección. Me veían más aplicada que nunca, encerrada en mi cuarto sin parar de estudiar. Una próspera época, hasta que, al acabar el curso, ya no hubo más encargos y se acabó mi fuente de ingresos.  

    Mala suerte, primero había topado con la Iglesia y después, con el calendario escolar.  

    En el siguiente curso iba a necesitar nuevas compañías, porque Manolo, potentado y escapista, no había aprobado y debería repetir. Pensé, con cierta tristeza, que lo había planeado bien: tenía un negocio consolidado y, al ser mayor que los demás chicos del aula, su liderazgo le aportarían pingües beneficios.   

    El periodo estival se presagiaba duro, ya que no habría posibilidades de ganar dinero, y mis únicas vacaciones consistían en un tortuoso viaje de 400 kilómetros en pleno mes de agosto para llegar a una playa atestada de gente. Por si fuera poco, nos alojábamos en un pequeño apartamento y me tocaba dormir en el salón.  

     Para mí, un día de playa no era como para los demás niños, que se dedicaban a jugar con las olas, a correr y a nadar de forma despreocupada. Mi padre, cargado con sombrilla, sillas y nevera, desde que pisaba la arena, empezaba a jurar en arameo.   

    Mi madre siempre exigía un sitio cerca del agua, para lo que mi padre debía atravesar una muralla humana cargado con todos los cambalaches, además de tener que pelearse con los allí apostados desde las seis de la mañana para estar en primera línea de mar.  

    En esa tesitura, desde que mi padre empezaba a hacer un agujero en la arena para plantar la dichosa sombrilla, podía mascarse la tensión que presagiaba una bronca monumental. Además, mi madre, siempre embutida en bañadores que realzaban su espléndido cuerpo, era un reclamo para los bañistas, que no dejaban de mirarla. Mi padre, celoso, no paraba de reprochárselo con susurros amenazantes, y eso que parecía estar enfrascado en su periódico bebiendo cerveza a la sombra. En esos momentos de idílico relax veraniego, la ira a punto de estallar se apoderaba de ambos. Como bien me indicaba mi instinto de supervivencia, ése era el momento exacto en que debía salir del agua e ir a recoger mi toalla. También sabía, por experiencia, que al llegar a casa la pacificación del hogar se produciría si se quedaban solos en su cuarto, momento óptimo para escabullirme sin que nadie me preguntara a dónde iba.  

    Cuando volvimos a casa, a finales de agosto, el viaje se hizo especialmente incómodo. No se hablaban ni para pelearse, y el atasco para llegar a casa era monumental.   

    Tras dejar las maletas, me fui a pasar la tarde con Suso, el chico más pirado del barrio, que también era amigo de Manolo. El chaval era mayor que yo, aunque más esmirriado. Justo el tipo de niño que a ninguna madre le gustaba por sus constantes travesuras. Era hijo de unos padres que se habían divorciado entre ellos y también de su hijo, por lo que Suso vivía con su abuela y un gato llamado Merlín.  

    Aquella tarde, fue la última antes de que cambiara mi vida de forma radical.   

    Suso me recibió con los brazos abiertos cuando llegué a su casa, y tras la sonrisa de bienvenida, puso cara de desesperado. Su abuela había salido a tomar café con sus amigas, estaba solo y tenía una tarea por delante que no se le antojaba nada agradable.  

    —Pasa Hilde, estoy en un apuro y me vienes de perlas.  

    —Si tú estás en un apuro, yo mejor me voy.  

    —¡Nooo! Que para eso están los amigos Hilde, y tú eres mi amiga ¿verdad? además mi abuela ha dejado una tarta en la nevera para celebrar su 84 cumpleaños. Se ha ido a invitar a sus amigas, que son unas glotonas y seguro que yo no llego ni a probarla.  

    —Mal asunto, ya veo, quieres pillar un trozo de tarta pero que no se note.  

    —No es eso, pero ahora que lo has dicho puede que se nos ocurra algo al respecto, es un asunto grave — dijo haciéndose el misterioso.  

    —¡Suéltalo ya, Suso, que se te va la pinza!  

    —Mi abuela quiere que bañe a su gato —se lamentó con voz fúnebre.  

    Yo le compadecí. Merlín, más que un gato, parecía un tigre pequeño con mala leche. Sus afiladas uñas no dejaban pasar ocasión para clavarse en tus piernas o en tu cara en cuanto uno se descuidaba. Su habilidad para pasar entre cientos de figuritas que adornaban la casa era legendaria. Nadie se explicaba cómo un gato tan gordo y torpón podía ser tan delicado con las cosas de su dueña, y tan mal encarado con todo lo demás.  

     Ambos le miramos con un suspiro compartido, pensando en la que iba a armar cuando le intentáramos meter en la bañera. El agua se derramaría por todo el suelo y nosotros empapados, llenos de arañazos y con algún que otro mordisco. La escena nos parecía dantesca.  

    —¡En fin! Podemos pensar primero en lo de la tarta con un vaso de leche, y a lo mejor se nos ocurre algo con el gato. ¿Tu abuela notaría que no le has bañado? Porque estoy segura de que Merlín no se lo va a chivar.  

    —Imposible, se daría cuenta, porque el puñetero gato apesta. Una vez probé a echarle desodorante, pero olía aún peor. Mi abuela me dio tantos pescozones que pensé que hubiera preferido el ataque del minino cabrón.  

    —Ya veo. Controla tu vocabulario, que estar pirado no implica que digas tacos. Por ahora, echemos un vistazo a esa tarta, que tengo hambre. A ver qué podemos hacer.  

    El pastel tenía un aspecto impresionante, hecha de seis capas de bizcocho de chocolate y nata, cubierta con virutas de chocolate.  

    —Creo que tengo la solución, vete a por un cuchillo de hoja larga.  

    —¿Este sirve?   

    —No, es muy pequeño, a ver si tenéis alguno de cortar jamón.  

    —Aquí está ¿y ahora qué?  

    —Verás. Tu abuela no está muy bien de la vista.  

    —Cierto…  

    —Y las amigas no verán el pastel hasta mañana.  

    —Ajá…  

    —Pues la única forma de probar la tarta es conseguir quitar las dos capas inferiores, con mucho cuidado, ¿entiendes? La tarta será más bajita, pero no creo que nadie lo note. Y de la decoración solo podremos coger dos virutas, una para cada uno. Si somos avariciosos, lo notarán.  

    —Eres un genio, Hilde. Siempre se puede contar contigo —dijo con los ojos brillantes de admiración.  

    Realizamos la labor con un cuidado exquisito de tal manera que nadie hubiera podido decir que aquella tarta hubiera sido tocada. Como no podíamos dejar rastro de la artimaña, con gran placer nos comimos hasta la última migaja del enorme redondel de bizcocho a medias, aunque yo hubiera podido reclamar una mayor porción, ya que la idea fue mía.  

    Ahítos de comida, a mi amigo Suso se le ocurrió que podríamos beber algo que sabía parecido al vino de la iglesia. Me dijo que lo echaba de menos desde que yo no estaba al frente del negocio, ya que Manolo no se lo regalaba como yo. Era una botella que su abuela tenía bajo llave en un aparador, pero que no escapaba al control de Suso. Bebimos a morro, para no manchar vasos, y, aunque al principio dimos pequeños sorbitos, más que nada para ayudar a pasar la pesada tarta, nos fuimos animando, hasta que terminamos la botella. La primera borrachera siempre se recuerda, para bien o para mal, y la nuestra fue gloriosa.  

    En condiciones penosas, no nos sentíamos con ánimo de bañar a la fiera que era la tarea básica pendiente. Si intentábamos sacar al gato de su acogedora cesta, empezaría el infierno, y en cuanto su olfato felino le indicara que le íbamos a meter en el baño, la escaramuza sería monumental, y nosotros llevábamos las de perder.  

    —Tenemos que evitar cogerle de frente. Hay que hacerlo por sorpresa — balbuceé arrastrando las palabras.  

    —Sí (monosílabo de beodo).  

    —Vamos a por una manta.  

    Le arrastré a su habitación y sacamos la manta, deshaciendo la cama.  

    —¡Ten más cuidado, que luego nos va a costar hacerla de nuevo!  

    Utilizamos la prenda a modo de trampa, lanzándola por encima del gato, que intentó huir. Conseguimos reducir a una masa gritona envolviéndole con rapidez.  

    —¿Y ahora qué?  

    —Ahora, ahora… —dudé un poco—¡a la lavadora! este felino diabólico no nos araña más, te lo aseguro.  

    Entre los dos, a duras penas, conseguimos meterle en la lavadora, y Suso acostumbrado a menesteres domésticos, dado que su cegata abuela no quería ponerse gafas, atinó a ponerla en marcha, con jabón y suavizante incluidos.  

    —Va a salir oliendo fenomenal —sentenció ufano.  

    “Si sale”, pensé un poco arrepentida de tan audaz idea.  

    Pasamos los siguientes minutos viendo al gato arañando la puerta de la lavadora. Eso ya nos dio un poco de ánimo. Nos empezamos a reír con la cara de pánico de Merlín, cuando empezó a entrar el agua en la cubeta, y ver como se iba convirtiendo en una figura despeluchada y raquítica con el pelo empapado. Las carcajadas vinieron con la desesperación del minino al empezar a girar el bombo, que le arrastraba hacia arriba una y otra vez para volver a caer. Eso tuvo que marearle mucho, porque dejó de maullar desesperado para tener erguida la cabeza fuera del agua. Con el enjabonado, ya no podíamos parar, nos dolía el estómago de tanto reír, y Merlín desesperado casi había desaparecido entre la espuma y el incremento de velocidad del tambor de la lavadora. Después del suavizante, el gato estaba rendido a su suerte, mirándonos con ojillos bizcos, pidiendo compasión. Nos pareció que había terminado el ciclo de lavado al vaciarse el agua de la lavadora, cuando nos dimos cuenta de que, en realidad, lo que estaba preparando la máquina infernal era el centrifugado.   

    Nos miramos con alarma, porque no sabíamos si Merlín resistiría más, e intentamos parar la lavadora. La dichosa máquina parecía no obedecer a ningún mando, la puerta estaba cerrada por seguridad, y terminamos por desenchufarla, con gran esfuerzo entre los dos porque tuve que subirme y alcanzar el enchufe justo por el panel trasero, mientras un gato lastimero no paraba de decir ¡miau, mrrrmiau, miau!, desesperado ante sus últimos momentos de vida. Estuvimos tirando de la palanca de apertura hasta que se abrió. Merlín estaba exhausto, y a nosotros se nos había pasado la borrachera.   

    El problema es que el agua de la lavadora cayó por el piso, y había que secar al desvencijado gato, que podía tener fuerzas aún para vengarse de nosotros. Para nuestra suerte no fue así, pero el resultado tampoco fue el esperado. El suavizante había hecho mella, y todo el pelo se le quedó erizado con la electricidad estática del secador de la abuela de Suso.  

    —Ahora ya sé por qué te llaman “el pirado”, ¡por Dios, mira lo que le has hecho al pobre Merlín!  

    —¡Pero si ha sido idea tuya, Hilde!   

    —¡Minucias! sabes perfectamente que no tenías que haberme hecho caso.  

    Suspiramos ante el resultado mientras limpiábamos el suelo de la cocina. No había manera de esconder el desastre, hasta nos podíamos haber ahorrado el truco de la tarta. El agua debió calar en el piso de abajo y a la vecina le faltó tiempo buscar a la abuela de Suso para quejarse.  

     ¡Madre mía! Pensé mientras los bomberos entraban en la casa de Suso, seguidos por una abuela trastornada. Una ancianita a la que, cuatro guardias civiles como armarios roperos, “invitaban” a calmarse. El desgraciado gato, ansioso por la vuelta de su amada dueña y protectora, se arrojó directamente a su cara, logrando engancharse en la cabeza de la abuela. Peluca y felino cayeron al suelo, y enredados de tal manera que el despavorido gato, desprovisto de cualquier sentido, arremetió contra las figuritas apelotonadas en el salón, que no resistieron la contienda.  

     Nunca se supo cómo aquella delicada anciana a calva batiente pudo zafarse de la autoridad policial, atravesar un estrecho pasillo con bomberos que miraban atónitos la situación, y llegar al corazón mismo del armario de los cepillos de la cocina. Ni cómo pudo, solo blandiendo una de aquellas armas mortales, darnos con el palo en todo el lomo con un solo movimiento de muñeca. Yo me escabullí de aquella casa en cuanto pude, pero cuando llegaba a las escaleras todavía pude oír ¡por favor abuela, no me des en la cabeza que estoy estudiando!  

      

    No paré de correr hasta que llegué a mi casa. Al llegar a las puertas del jardín, me costaba respirar, me agaché con las manos en las rodillas, y me volví a levantar por el dolor por del escobazo recibido en la espalda. Entré con todo el sigilo que pude y me fui a la habitación a darme una ducha para calmar los nervios. Vomité hasta la última migaja de bizcocho comido. Me juré que nunca más tomaría tarta, se me olvidó hacer lo mismo con el vino. En ese momento no sabía que lo peor estaba aún por llegar.  

      

    Aquella misma noche, me desperté por el ruido de las voces que oía desde mi habitación, situada en el piso superior de la casa. Me asomé a la escalera y me quedé callada y atenta, como siempre. Pensé que la abuela de Suso había venido a pedir explicaciones. Para mi alivio no fue así, y al cabo de un rato dejé de prestar atención, yo me encontraba muy mal y no estaba para tonterías. Lo de siempre, pensé aliviada, mis padres discutían en esa ocasión por dinero, echándose la culpa entre ellos de la mala situación económica que atravesaban. ¡Vaya chorrada! Yo ya la conocía, porque me dedicaba a leer los extractos bancarios que dejaban tirados por cualquier sitio. La pelea derivó en echarse en cara las infidelidades reales o imaginarias. Después de un rato, aquella discusión podía desembocar en resolver la cuadratura del círculo o en cualquier cosa que superara la desolación de reconocer el tremendo rencor que se tenían. Después de un rato de hastío, el sueño me venció, como tantas otras noches, y me dormí inquieta por pesadillas.  

  


 
   
      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 2  

    Madrid, septiembre de 1985  

      

    A la mañana siguiente, el ruido del teléfono sonando insistente me despertó, y me pareció extraño que ninguno de mis padres lo atendiese. Nadie había venido a despertarme. Mi cerebro captó que entraba demasiada luz por las ventanas, y eso me hizo pensar que era más tarde de lo habitual. Busqué dentro de la casa y no había nadie, y empecé a llamar a mis padres para que cogieran el teléfono, mientras recorría todas las habitaciones. Pensé que podían haberse largado en coche sin decirme nada y fui a comprobarlo.   

    Antes de entrar al garaje, oí ruidos intermitentes de un claxon agónico. Abrí la puerta. Me sentí extraña. Veía lo que estaba ocurriendo, pero mi mente se negaba a procesarlo. Quería que esa pesadilla pasara y despertarme en mi cama, pero por alguna extraña razón sabía que aquello era real, quizá por la sensación de frío, el fuerte olor, o el aturdimiento. Caminé despacio y descalza, por el suelo rugoso del garaje. Primero, llegó a mí un hedor que me cortó la respiración, era un aire irrespirable. Aun así, me acerqué al vehículo que estaba aparcado demasiado cercano a la puerta. Mi boca se abrió, como un resorte, tragando humo. No oí mis propios gritos, pero los vecinos sí los escucharon. No sé cuánto tiempo pasó. El claxon agónico, el teléfono estridente, y el timbre de la puerta se agolparon en mis oídos.   

    Mi madre estaba doblada sobre el capó del coche, embutida contra la puerta del garaje. Mi padre estaba sentando dentro del vehículo, con la cabeza y los brazos en el volante. No sé bien como, pero en algún momento apareció gente que me rodeaba, alguien me puso una manta encima y me sacaron de allí.   

    Debí desmayarme porque cuando abrí los ojos me encontraba en un hospital. Una persona en bata blanca salió de la habitación tras mirarme las pupilas con algún tipo de aparato y anotar algo en una carpeta que colgaba a los pies de mi cama.  

    —Bueno, ya te veo que te has despertado, ¿cómo te encuentras?  

    —Bien.  

    —Soy la inspectora Vargas, y tú, ¿puedes decirme cómo te llamas?  

    Había otra persona en la habitación. Una agente de policía intentaba tener una conversación conmigo, pero aquello a mí me pareció una idiotez. Que cómo me llamo, dice, como si no lo supiera. Quiere que hable, que diga lo más simple y comprobar si estoy bien o ida, pensé.  

    —Hildegard Brunner —contesté con desgana.  

    —¿Cuántos años tienes?  

    Ya no respondí, porque la retahíla de preguntas idiotas podría ser eterna. Bebí agua, me soné la nariz y la ignoré mientras buscaba el mando de la tele. Esperé a que me planteara alguna cuestión que fuera más interesante que los dibujos animados.  

    —¿Sabes lo que ha ocurrido en tu casa?  

    —Sí.  

    No quité la vista del televisor colgado de la pared.  

    —¿Y podrías contármelo? —me habló suavizando el tono, en plan confidencial, como buenas amiguitas o una persona mayor que te quiere ayudar.  

    —Sí —puse los morritos apretados, como se esperaba de mí—.  

    —Pues adelante, dime lo que ha pasado.  

    —Quiero más agua.  

    —Claro preciosa, un momento.  

    Me trajo, solícita, un vaso de agua que yo apuré, aunque sabía demasiado a cloro y a esas horas lo que me pedía el cuerpo era el café que le birlaba siempre a mi madre por la mañana. Se sentó junto a mi cama y se puso a ver la tele conmigo. No me importó porque olía muy bien, me recordaba algo a la hierba recién cortada. Llevaba el pelo azabache recogido en una coleta y el uniforme se mantenía a raya para ocultar sus prominentes pechos. Alguna razón debía tener para trabajar como policía en vez de presentarse a concursos de modelos.  

    Cuando entró un médico se levantó y estuvo presente mientras me examinaba de nuevo. Hablaron entre ellos.  

    —Bueno, Hildegard, vamos a darte de alta, ¿qué te parece? —esbozó una especie de sonrisa—.  

    —Vale. ¿Me levanto y me visto?  — contesté en tono inexpresivo.  

    —Bueno, no hay prisa.  

    Dejé al matasanos un poco descolocado por la respuesta. Por el rabillo del ojo vi que la agente reprimió una sonrisa y fue a buscar una bolsa del armario. Fue sacando con cuidado ropa, unos pantalones, una camiseta y unas sandalias. Me subieron en un coche policial hasta llegar a la comisaría. No había pisado ninguna, a pesar de que mi padre era policía. Aquel lugar parecía tener una suciedad casi hogareña, distinta al estilo cutre de las series americanas. Parecía como una oficina decorada con pésimo gusto y mínimo presupuesto. Me fijé que, colgado de una de esas antiguallas de ordenadores, había un pequeño muñeco de Papá Noel. Y por el polvo que tenía encima, no es que se hubieran anticipado en los adornos de navidad, es que llevaba allí desde el año pasado como mínimo. En aquel espacio atestado de mesas, algunas contenían unas preciosas fotos de la familia al completo del policía que la ocupaba. Toda una demostración de astucia, en un lugar por el que pasaban cientos de personas, sobre todo delincuentes. Me tomé mi tiempo mirando a mi alrededor hasta que acerté a decir, con el tono más ñoño que se me ocurrió.  

    —Mi mamá y mi papá, ¿están muertos?  

    —Sí, lo siento mucho pequeña. Pero no estarás sola, enseguida vendrá alguien de tu familia para ocuparse de ti.  

    Empecé a llorar. Se supone que eso es lo que debía hacer. Y vaya si lo hice. En mi casa no había fotos de abuelos, tíos, primos o sobrinos. Nunca oí hablar de su familia a mis padres. Así que no tuve más que pensar que me iban a meter en un horrible orfanato.  

    Aquella tontaina policía me consoló, y su cara se llenó de angustia ante aquel caudal de lágrimas y mocos. En ese momento, ya podía contarle lo que fuera, y estaba decidida a no decirle la verdad, porque seguro que no me creería.  

    —Oye, no llores preciosa, todo se arreglará.  

    Fui calmándome poco a poco, hipido a hipido, hasta beber todo el vaso de agua que me trajeron.  

    —Hildegard, no quiero ponerte triste, pero es muy importante que sepamos lo que has visto, ¿podrías hacerlo?  

    —No lo sé —mentí mirándola a través de mis ojos acuosos.  

    —Bien, veamos, ¿puedes decirme qué ha pasado esta mañana?  

    —Pues que me he despertado y no había nadie, y he ido al garaje.  

    Otro berrinche, en esta ocasión de verdad. Vino otro policía a acompañarme mientras la agente, con la mandíbula apretada por la tensión, se fue. Yo pensaba que ante tanto drama me iban a dejar en paz. Pero la inspectora Vargas volvió, con cara enfadada, y la oí murmurar entre dientes ¡puto jefe!  

    Me miró fijamente a los ojos y me cogió de los hombros, con tristeza.  

    —Me gustaría que pudieras irte a descansar de esta pesadilla.  

    Presentí que era una advertencia. Pensé que mi padre era un inspector de policía, y que a toda costa querían cerrar el caso antes de que los medios de investigación metieran sus hocicos.  

    —Anoche oí a mis padres discutir. Ellos no me veían porque yo estaba en el piso de arriba y me había acercado a la barandilla en silencio.  

    —Dime Hildegard, ¿qué decían tus padres?  

    —No lo entendí. Algo de los bancos o de las cuentas, no sé, de verdad que no lo recuerdo.  

    —¿Algo más?   

    Y a continuación, me apretó las manos para inspirarme confianza.  

    —No sé, yo tenía mucho sueño, me desperté. Pero oía a papá que dio un grito fuerte de dolor. Desde arriba vi a mi padre agarrándose el pecho. Salió de casa. Mi mamá salió al cabo de un momento detrás de papá y le pidió que esperara, que iba a llamar a una ambulancia. Mi madre levantó la cabeza y me vio asomada, y me dijo que me fuera a la cama, que no pasaba nada, que papá estaba enfermo y que llamaría al médico para que viniese, y que luego subiría a darme un beso. Pero me dormí antes de que volviera.  

    La inspectora Vargas asentía con la cabeza en silencio, pensativa y concluyó el caso.  

    —Bien Hildegard, creo que tus padres sufrieron un terrible accidente. Tu padre debió sufrir un infarto e intentó salir conduciendo del garaje. Tu madre trató de impedir que saliera. Tu padre cayó inconsciente por el ataque al corazón y, sin querer, atropelló a tu madre, que quedó atrapada entre el coche y la puerta del garaje. Lo siento mucho, cariño.  

    Seguí llorando hasta que me encerré en un prolongado mutismo. Volvieron a ingresarme en el hospital. Esta vez sin agente de policía. Los médicos se preocuparon con esta reacción e intentaron que me restableciera. Y no volvieron a preguntarme más sobre lo ocurrido aquella noche. Y menos mal, porque lo que le conté a aquella policía era una patraña. Yo no oí a mi madre decirme que mi padre estuviera enfermo, lo único que pude ver fue que discutían con rabia. No vi a mi padre agarrarse el pecho porque cuando me dormí seguían discutiendo. La forma en que mi madre estaba destripada contra la puerta del garaje tenía que haber sido por un acelerón premeditado de mi otro progenitor. El coche siempre estaba aparcado al fondo del garaje, con unos dos metros hasta la salida, lo que daba tiempo suficiente para la apertura completa de la puerta. Pero en la mañana en que los encontré estaba completamente cerrada. Eso significaba que se cargó a su mujer adrede, y luego le daría el infarto o se lo llevaría el puto demonio, eso no lo sé. Solo vi su cara azulada con ojos sin mirada.  

    En aquellos momentos, pensé que aquella policía era una imbécil redomada, y me sentí bastante bien pensando en que la había engañado. Sin embargo, con el paso de los años he revivido la escena, y una duda se ha mantenido en mi mente, una desleída impresión, producto de algún gesto inconsciente de aquella mujer o quizá de una mirada fugaz de compasión y empatía, de que realmente fue ella quien me engañó.  

     Quizá, ante lo inevitable, la inspectora Vargas pensó que la verdad no haría bien a nadie y que hacerse la tonta evitaría que los demás hicieran de mí, una niña que no tenía culpa de nada, el producto del gen del demonio al que sacar partido en los periódicos y la televisión. La historia de un crimen que me hubiese marcado para toda la vida.  

    El caso fue archivado por orden del comisario jefe, aunque, con el devenir de los tiempos, supe que la inspectora Vargas no cejaría en su empeño de descubrir la verdad. 

  


 
   
    CAPÍTULO 3  

    Baviera, Klosterschule Sankt Nicolaus, de septiembre a diciembre de 1985  

      

    Tras salir del hospital, con diagnóstico de shock postraumático, me llevaron a un centro de acogida de niños desahuciados. Yo seguía en mi autoimpuesto mutismo. Me di cuenta de que no tenía ningún control sobre mi vida y echaba de menos los pequeños momentos en los que alguna vez me sentí libre. Me pasaba los días en la cama, echada, mirando al techo o durmiendo. Nadie se metió conmigo después del primer puñetazo que pegué a mi compañera de cuarto. Y eso que solo me había preguntado mi nombre.  

    A mediados de septiembre me comunicaron que habían encontrado a un familiar. Mi padre tenía una hermana, que vivía cerca de Múnich (en Alemania, me aclararon aquellas lerdas), y que me iría con ella. Yo nunca había oído hablar de aquella tía. Pero la verdad es que me dio igual. Todo estaba roto a mí alrededor, como un mecano de miles de piezas que hay que reconstruir sin instrucciones. Tener una desconocida y lejana tía alemana no me hacía sentir más segura. Esperé a imaginar cómo sería aquella mujer que regiría mi destino en el futuro, unas veces para idealizarla como un ser amantísimo que traería paz y amor a mi vida, otras, las más, para hacer de ella un monstruo presto a martirizarme a modo y ejemplo de la cenicienta. Pensé que, si mi padre era un asesino, muy poco sutil, por cierto, su hermana podría serlo también. Y cabía la posibilidad de que tuviera la misma afición que su fraternal pariente, a saber, cargarse al primer familiar incómodo que se le pusiera por delante. Yo no pensaba causarle ninguna molestia, por si acaso.   

    Sin embargo, tras el viaje en avión como menor sin acompañante, mis dudas se resolvieron pronto: conocí a mi tía de manera fugaz, justo el tiempo necesario para presentarse (en alemán, un idioma que desconocía), darme un beso (corto y germánico), alojarme en su casa durante una noche (en la que no dormí ni un minuto por si acaso) y disponer de mis próximos años de estudios en un internado. O sea, que al igual que mi padre, mi tía sí que sabía cómo librarse de parientes molestos. Para mi consuelo, lo hizo de un modo expeditivo, sin necesidad de llegar a ser mortal.  

    No he logrado al cabo de los años recordar su rostro ni su casa, solo se quedó impregnado en mi cerebro el olor a naftalina y cerrado. No tuve ocasión de conocerla más, ya que, antes de Navidad, me comunicaron que había fallecido. No me explicaron de qué murió, no me llevaron al entierro, y me dijeron que, según el testamento, todo seguiría igual hasta que terminase mis estudios. Eso fue todo. Me sentí aliviada ya que consideraba que con mis dotes sería más fácil sobrevivir en comunidad de estudios adaptándome a las exigencias del guion (estudiar, hacer amigas y enemigas), que el tener que realizar una cansina labor de mimetizarme con el mobiliario de una casa desconocida para escapar al ambiente claustrofóbico de una familia conflictiva.   

    Adaptarse a cualquier colectivo fuera del núcleo familiar siempre es fácil, si conoces las reglas y tienes facilidad para ser una fisgona sin que te pillen. Primero, hay que fijarse en aquello que nunca hacen los demás, y encontrar a alguien que lo haga a escondidas. Le tendrás pillado, da igual si en un futuro es amiga o enemiga. Saber de las debilidades de otro, cuanto más inaceptables mejor, ayuda a progresar. Segundo, observar qué miran los demás cuando creen que no les está viendo nadie. En sus ojos verás lo que desean o lo que odian, lo que despierta su envidia o su desprecio. No tienes que acudir a nadie para enterarte de los cotilleos: lo sabes antes de que se produzcan. Y por último, nunca decir a nadie todo lo que sabes, eso agotaría tus vías de coacción, y un secreto compartido supone desperdiciar la posibilidad de un chantaje en el futuro.  

    Así que, el ser una espía, o lo que es lo mismo, una cotilla introvertida e introspectiva, no es ni bueno ni malo. Solo se trata de aparentar lo que otros quieren que seas y así sacar la información que necesitas. Los oscuros secretos y acciones van comúnmente asociados al delito, a la traición y al poder. Un espía que se precie tiene que descubrirlos u ocultarlos para sacar provecho. Ahora bien, para poder acceder a esos secretos son necesarios dos tipos de personas involucradas en un asunto: alguien agraviado con deseos de venganza y alguien con suficiente poder o dinero.  

    Ese espíritu sibilino me ayudó bastante durante cinco años que permanecería en el internado alemán de Bergkloster Sankt Nikolaus. Por otro lado, las monjas alemanas consiguieron imbuirme de ese espíritu germánico que hace fáciles las cosas. El lema es simple: acepta la disciplina, estudia tanto que no tengas tiempo para pensar y cuida tu cuerpo. Con ello no vas a conseguir el cariño de nadie, pero vas a asegurarte tu futuro. Mientras las adolescentes de mi generación en España se dedicaban a probar nuevas sensaciones y aprovecharse de su estatus de rebeldía, yo me dejé las cejas estudiando al tiempo que conseguía un cuerpo atlético.  

    De camino a mi nuevo colegio, me preguntaba por qué el puñetero Klosterschule estaba en lo alto de una montaña en un país famoso por sus vastas llanuras. Y por la ropa que mi tía metió en mi maleta, me dio por pensar que era probable que me congelara antes de finalizar el curso.  

    Llegué en septiembre, en la época de bonanza climática, y ya estaba muerta de frío cuando los demás iban en camiseta de manga corta. Reconozco que el paisaje era de ensueño, todo cubierto de hierba, flores, y árboles frutales en flor. Pero en mi mente una vocecita me decía que tanto verdor indica que las precipitaciones anuales se las traían.   

    Me enamoré de las casas que vi a través de las ventanillas del coche, todas ellas con techado a dos aguas, y balcones llenos de flores multicolores. Parecían sacadas de un cuento de hadas, con alegres campesinos viviendo en maravillosas casas de madera, incluso muchas de ellas tenían escudos de armas. Aún hoy, me pregunto si los documentales sobre la Segunda Guerra Mundial están basados en hechos reales. Nadie diría que aquel país quedó devastado. Las casas parecían haber sido construidas hacía más de un siglo.  

    Cuando llegué a las puertas del antiguo Monasterio de San Nicolás, ahora convertido en un colegio de monjas, no supe valorar lo que para un alemán puede ser el lujo. Me engañaba el simple aspecto pulcro, los jardines bien cuidados y lo que parecía una gran zona de cultivo dentro de los muros del colegio. Me recibió una monja, con una amplia sonrisa.  

    —Bienvenida, señorita Brunner. En su habitación encontrará el horario de clases, el uniforme y el reglamento del colegio. Espero que esté cómoda con nosotras y que su formación aquí sea plenamente satisfactoria. Deje aquí su maleta, se la llevarán a su habitación y acompáñeme, por favor.  

    Esas fueron las últimas palabras que escuché en castellano durante los cinco años siguientes. La monjita me engañó. No debía ser de allí, porque tampoco me topé con ella en el tiempo que estuve interna, y eso que la busqué con ganas en más de una ocasión. Llegué a conocer cada uno de los pasillos, vías secretas, habitaciones del profesorado y del servicio, las cocinas, la lavandería, el huerto, los cobertizos de labranza, el granero, la despensa, en una incansable búsqueda de un idioma conocido. Al final me di por vencida, deduje que aquella monja fue un fantasma amistoso (y engañoso), y no porque cesara en mi empeño, sino porque tiempo después ya hablaba y entendía perfectamente alemán, con un perfecto acento bávaro.  

    Sor Gertrud fue mi primera profesora, y desde el momento en que la vi me quedé prendada de sus maneras elegantes, la suavidad de una voz impropia del idioma alemán, y de unos enormes ojos cobalto que parecían penetrar en tu alma. Con ella me sentía cómoda, ya ves tú, y eso que no entendí ni una puñetera palabra de lo que habló en los días siguientes a mi llegada.  

    No me parecieron tan amables el resto de las monjas. Y mucho menos el resto de mis compañeras. Las otras niñas, venidas de un buen número de diversos países, solo tenían en común conmigo que habían sido depositadas dentro de los muros de aquel monasterio a los trece años. Todas éramos conscientes de que la mayor muestra de amor de nuestras familias era pagar ese carísimo colegio. Obligadas a admitir que no formas parte de ningún núcleo familiar, es hacerte a la idea de que nadie te echa de menos. En pocas palabras, que no le importas a nadie un comino.   

    Por supuesto, yo no era la única huérfana, pero supuse que ellas eran ricas herederas y a mí me habían concedido una beca, porque mis padres, que yo supiera, no nadaban en la abundancia antes de morir.  

    La primera noche no pude dormir. Y eso que sentí por primera vez la comodidad de un edredón de plumas. Más adelante incluso el suave calor de una manta eléctrica al averiguar para qué servía el mando que sobresalía de mi colchón. La habitación era cómoda, disponía de un amplio armario en el que a mi llegada colgaban siete faldas a cuadros rojos y verdes, siete camisas blancas de manga larga, siete pares de calcetines a rombos rojos y verdes, siete jerséis de lana verdes, un cajón lleno de ropa interior blanca, pijamas, un polar propio de una expedición a la Antártida de color rojo, unos zapatos negros y unas botas de pre-esquí. Vamos, ideal para una daltónica o para alguien con la más mínima esperanza de salir de allí vestida de forma discreta. Mi maleta nunca llegó, ni falta que me hizo. La idea estaba clara, eso es lo que hay para vestirte, una semana sí y otra también. Imposible salir de aquel Monasterio sin estar localizada con ese uniforme.   

    El baño era propio de un buen hotel, con albornoz, zapatillas, toallas mullidas e impolutas, y un radiador que llegaba hasta el techo, como en el resto de las estancias. Desde mi ventana se veía el valle donde estaba situado el pueblo, y al que se llegaba por el mismo medio con el que yo había subido, un tren de cremallera construido en 1889 de única vía para llegar a los 2 100 metros de altitud en que estaba situado el Monasterio.  

    Otra de las peculiaridades de aquel colegio es que nadie recibía visitas. Ni familiares ni amigos. Después de un tiempo, yo le denominaba mi adorable Alcatraz. Por poco llego a olvidarme de que existía una mitad de la humanidad compuesta por el género masculino.   

    El lugar de estudio de mi habitación tenía una amplia mesa y un estante lleno de libros dispuesto en primoroso orden germánico. El atisbo de esperanza comenzó al encontrar un diccionario inglés/alemán, y otro de francés/inglés, menos era nada, una enciclopedia alemana que contenía fotos e imágenes (eso ayuda), y un curso completo de alemán, con su correspondiente audiolibro. Lo único que recuerdo fue el maremágnum en mi cabeza durante el primer mes, y llegar a la conclusión de que o aprendía alemán rápido o me volvía muda, porque allí no hablaba castellano ni dios.  

    La primera compañera con la que pude intercambiar unas palabras en secreto fue con Simona Soussa, empleando un extraño portiñol, combinación aleatoria entre español y portugués. Si yo me adaptaba mal con el clima de frío extremo, Simona lo pasaba peor. Hija de terratenientes brasileños afincados en Portugal, era un chica dulce, soñadora, imaginativa, amante de lo fantástico o de lo mágico. A pesar de su timidez extrema, para mi sorpresa, fue ella quien buscó mi compañía. Disfrutábamos de lo lindo, con unas conversaciones llenas de malentendidos graciosos y logramos crear nuestro propio idioma. Pero nos duró poco, al saltarnos la norma básica: esto es Alemania y aquí se habla alemán. El inglés, el francés, el latín y el griego son lenguas secundarias destinadas a su estudio en clase. La primera frase, que se nos escapó delante de sor Gertrud, hizo que pusiera todo su empeño en poner fin a nuestra incipiente amistad. Nos separaron en clase y recibimos severas amonestaciones por nuestra imperdonable infracción de las reglas del colegio.  

    En mi caso me enteré de que algo iba mal por el tono de mi tutora, la encantadora sor Gertrud, ya que de la bronca no pillé ni una palabra. Se podía desgañitar en hacerme comprender lo malo de mis acciones, que yo seguía con mi cara de embobada en plan ¿tan lista me crees como para aprender alemán en un mes?, pues te equivocas, y como no sé decir que no me entero en alemán, pues todo me la trae un poco floja.  

    Sin embargo, aquellas puñeteras monjas eran mucho más inteligentes que yo, y llegué a creer que, incluso, lo eran más que el resto de los mortales. Su método funcionaba y para las fiestas navideñas, yo entendía y hablaba alemán lo suficiente como para superar todos mis exámenes, aunque con verdadero esfuerzo porque las asignaturas se las traían. En mi adorable Alcatraz lo único que se podía hacer era estudiar, nadar en la inmensa piscina olímpica cubierta, hacer horticultura, practicar boxeo o apuntarte al equipo de ajedrez o de tiro al arco. Vamos, que constituía el sueño de cualquier adolescente, todo configurado para una diversión a tope. También es cierto que, si lograbas salir en un plazo razonable con un título bajo el brazo del Sankt Nikolaus, tu futuro estaba asegurado, al menos, en una academia militar alemana.  

    No tuve mucho tiempo para recapacitar acerca de la muerte de mis padres. Estaba tan perdida, y me sentía tan desgraciada, que solo albergaba sentimientos de autocompasión.  

     Entré en un mundo desconocido, con gente extraña y sin posibilidad de comunicarme con nadie. Sin embargo, uno se da cuenta de que te adaptas o mueres, y eso de manera literal.  

    Una mañana, después del desayuno y antes de entrar en clase, se produjo un revuelo inusual entre las monjas. Parecieron alteradas cuando comunicaron que se suspendían las clases hasta nueva orden. Una vez estuve en mi habitación tuve que abrir la ventana para poder ver lo que pasaba. Un coche de policía y una ambulancia estaban a la entrada del colegio. En mi inocencia, todavía no conocía bien a los alemanes, me pregunté cómo habían llegado hasta el Monasterio con vehículos sin utilizar el tren que recorría la pendiente desde el pueblo. La respuesta es muy simple, si hay una urgencia, la policía y la ambulancia alemanas llegarán en un tiempo récord, con carretera o sin ella.  

    Vi como sacaban atada a una camilla una larga bolsa de plástico negra cerrada. Eso era un muerto seguro. No tuve tiempo de preguntarme de quién sería el cadáver porque en ese momento llamaron a mi puerta. Era Cécile Rensac, una chica francesa de mi clase que tenía su dormitorio en la puerta de al lado. A primera vista, me había parecido una niña algo elitista, más que nada por su porte elegante y refinado. Me confundí, porque aquella niña no tenía nada de superficial y como comprobaría en los siguientes años, para ella la amistad es sagrada.  

    Entró en mi habitación llorando y casi me tira de mi mesa de noche en la que me encaramaba para asomarme a la ventana. No hizo falta preguntar, porque me dijo entre lloros desesperados que Sonja se había suicidado. En un colegio de ciento cincuenta alumnas, es mucho pedir que yo supiera de quién se trataba.  

    —¡Este colegio es un desastre! —dijo entre mocos y lágrimas.  

    —Cálmate Cécile, que así me resulta difícil entenderte.  

    Ni tan siquiera hizo ademán de coger los pañuelos que le tendía, por lo que me atreví a limpiar su perfecta carita.  

    —Gracias Hilde— atinó a susurrar— Estoy destrozada. La chica que se llevan en esa bolsa es mi prima Sonja Rensac.  

    A continuación, una oleada de lágrimas e hipidos, que ya comenzaban a impacientarme.  

    —¿Me podrías explicar lo que ha pasado y luego continuar con la tragedia griega que estás montando?  

    —Sonja es mi prima y estaba estudiando su último curso. Se ha quitado la vida cortándose las venas. ¡Sabía que algo malo iba a pasar cuando me dijo que no se marcharía de aquí! —logró decir sorbiendo los mocos— Todo el mundo sabe que nadie puede quedarse, y que debes tener una carrera universitaria para entrar en el Monasterio y unirse a la Orden. Sonja había cambiado mucho, casi no la reconocí cuando entré por su extrema delgadez. Ya no parecía mi prima. Antes de entrar en el internado, era una niña alegre, con ganas de viajar, conocer el mundo, divertirse. ¡Y ahora está muerta!  

    A continuación, me aferró con sus brazos, buscando mi regazo, dando rienda suelta a una caudal infinito de desesperación.  

    Me llevé un buen susto. Y fue entonces cuando se empezó a adueñar de mí una pequeña manía. La primera persona que me abrazó en meses lo hizo cuando vi mi tercer muerto en directo. Me sentí tan incómoda con la muestra desatada de sentimientos de aquella niña, que no pude más que deshacerme de ella asegurando que si la veían en mi habitación, podrían expulsarnos a las dos. Tras un tiempo que me pareció eterno, Cécile se fue temblando. Y a mí me remordió la conciencia, sobre todo porque oí su llanto a través de la pared de mi habitación. Pensé que no podía hacer nada por la pobre Cécile, y mucho menos por Sonja. Al fin y al cabo, todos tenemos que morir, la diferencia es que algunos eligen cómo y cuándo.  

    A finales de noviembre, la nieve y el frio se habían instalado de forma permanente en el monasterio. Un paisaje nevado puede resultar muy agradable para jugar un rato y sacar unas preciosas fotos. Pero, después de tres meses de veinte centímetros de ese gélido elemento rodeándote, la cosa ya no es tan idílica. Empiezas a dirigir todas tus oraciones al mismísimo Dios Sol, porque temes que nunca más vuelva a salir. Tras unos cuantos culetazos sobre la nieve helada, jugar no te parece ninguna opción. Y respirar el aire a veinte grados bajo cero, te deja helado el mismísimo intestino grueso. Lo que en el mes de septiembre había sido un plácido paseo por el camino que rodeaba el huerto hasta las instalaciones deportivas, se convirtió al poco tiempo en el puñetero infierno de nieve y lodazal hasta la asquerosa zona de martirio deportivo. Durante el primer invierno que pasé allí, tuve el placer de conocer todas las enfermedades del aparato respiratorio terminadas en “itis”. Estoy viva de puritito milagro, y como se dice, lo que no te mata, te hace más fuerte.  

    Por otra parte, algunas veladas delante de la enorme chimenea del salón me resultaron agradables. En las tardes en que nos reuníamos a charlar en ese confortable lugar, algunas chicas insistían en que les contase cómo era vivir en España, cuántos días de sol teníamos al año, y cómo puede uno pasar el día tumbado en una hamaca disfrutando de la temperatura, sin hacer absolutamente nada. Eran las historias más solicitadas por mi público, aunque la hazaña del gato tuvo un éxito enorme, hasta el día en que alguna niñata envidiosa empezó a decir que yo era una fantasiosa con ganas de protagonismo. Perdí cierta cuota de mercado, lo reconozco, pero no tardé en recuperar mi posición social con mi sutil forma de condicionar a la masa. Y en mi círculo de oyentes nunca faltaron Simona y Cécile, que se habían hecho amigas a pesar de sus diferencias.  

  


 
   
    CAPÍTULO 4  

     Baviera, Klosterschule Santk Nicolaus, Navidad de 1985  

      

    El mejor día del primer duro invierno que pasé en ese colegio fue el de San Nicolás, patrón de Alemania, y conocido mundialmente como Papá Noel. Las luces y adornos del Gran Salón eran extraordinarios, y pude contemplar el árbol de navidad más imponente que había visto en mi vida, de unos tres metros de altura. Adornado con cientos de luces blancas y pequeños ángeles de cristal, montones de paquetes de regalo estaban dispuestos debajo. Tras la copiosa cena, todas nos reunimos allí y con gran expectación vimos como sor Gertrud apareció en la escalinata pidiendo silencio. Le costó un poco calmar los ánimos, porque todas, en el fondo, querían saber si alguien en el exterior de esos muros, se había acordado de ellas.  

     Antes de empezar a repartir regalos, sor Gertrud nos pidió que nos uniéramos a ella en una oración por el alma de Sonja, para que permaneciera entre nosotras tal y como ella había deseado. Se hizo un incómodo silencio, roto por el llanto de Cécile. Por supuesto, no recé sino que empecé a preguntarme por qué sor Gertrud hizo esa petición tan inoportuna en un momento que se suponía era de ilusión y alegría navideña.   

    Me moví entre la gente hasta llegar donde estaba Cécile. Permanecí de pie junto a ella, sin bajar la cabeza como las demás niñas, ni cruzar las manos en gesto de oración. Tomé la mano de Cécile, que apreté con fuerza. Ella me dirigió una mirada llena de agradecimiento. Y, a continuación, busqué el rostro de sor Gertrud, a la que fulminé con una mirada llena de reproche.  

    La música navideña empezó a sonar de nuevo. Empezó el gran momento. Sor Gertrud nombraba a las niñas de una en una, mientras un paje real (todas sabíamos que era sor Petra, la chef de cocina, porque su corpulencia y rudeza no dejaba lugar a dudas), hacía la correspondiente entrega de regalos. Me contagié de la alegría general, aunque yo daba por supuesto que ninguno sería para mí, pero me sentí feliz viendo a la gente disfrutar de aquel momento. Estaba tan embelesada por lo que me rodeaba, que no escuché mi nombre. Así que, percatarme, el paje real, vino hasta mí, con regalo y sonrisa incluida. Lo recogí y me retiré a un rincón apartado del salón, fuera de la legión de niñas anhelantes para que llegara su momento.  

    El paquete era lindo, primoroso, pero no contenía ninguna tarjeta de remitente. Dentro, una caja roja grande, con la palabra Cartier  en dorado. Al abrirla, me impresionó su tapizado de seda roja, con cinco huecos, y dentro del primero, un precioso collar. No supe si se habían olvidado de poner el resto de los objetos, o es que pillaron la primera caja que les vino a mano. A mí me daba igual, y, mientras miraba el delicado colgante, alguien tocó mi hombro por detrás. Me giré de forma brusca, al sentirme molestada en un momento mágico. Allí estaba Nikka Hensteien, una chica de mi clase que siempre estaba rodeada de un séquito de niñas. Yo no la conocía bien, pero ya sabía que era hija de acaudalados joyeros y banqueros suizos, porque no paraba de pregonarlo a los cuatro vientos.  

    —Yo soy Nikka Hensteien —se presentó tendiéndome su delicada mano y una sonrisa mil veces practicada, como si nunca nos hubiéramos visto en clase—.  

    —Yo soy Hildegard Brunner. ¿Qué quieres? —contesté con mi más cariñoso gesto de “déjame en paz”.  

    Su semblante pareció endurecerse por la inesperada brusquedad.  

    —Tienes un apellido muy peculiar, ¿de dónde eres? yo vengo de Ginebra.  

    —Yo soy de España —respondí muy seca, e intenté darme la vuelta para mezclarme con el espíritu navideño.  

    Pero parecía que Nikka no quería soltarme tan fácilmente.  

    —¡Espera! ¿Me enseñas tu regalo? —preguntó con una sonrisa seductora.  

    —Sí —me atreví a decir entre azorada y mohína.  

    —¡Oh, vaya, es espléndido! ¿quién te lo ha regalado? —comentó mientras lo manoseaba y miraba al trasluz— Eres afortunada Hildegard, veo que es un objeto muy valioso. Es un encargo hecho en la casa Cartier , y el zafiro es perfecto. Si alguna vez piensas venderlo, ven a verme. Todo el mundo me conoce, pregúntale a cualquiera. Te pagaré un precio justo. ¿por qué no me enseñas el resto de las joyas? Veo que faltan cuatro —murmuró casi relamiéndose.  

    —Gracias. Tengo que irme —farfullé presurosa intentando huir de aquella viborilla.  

    Si hubiera tenido una caja fuerte, hasta yo me hubiera metido dentro. Tenía la impresión de que Nikka, tras un envoltorio perfecto y hermoso, escondía una fría y calculadora hiena al acecho de presas fáciles.  

    Conseguí zafarme de ella y me senté alejada, en uno de los escalones de madera cerca de la puerta, deseando irme. Me sentía cohibida y enfurruñada, y para rematar vi como sor Gertrud se acercó a mí.  

    —¿Estás bien? Hasta hace un momento parecías muy contenta con tu regalo. Fue divertido verte tan sorprendida al recibirlo. ¿Puedo verlo?  

    Pero bueno, pensé, qué perreta le había dado a la gente con mi regalo, pero aun así se lo enseñé.  

    —¡Vaya, ¡qué interesante! Veo que el collar es muy apropiado. Es la imagen de Hildegard von Bingen.  

    —Y esa, ¿quién es? —pregunté en un tono ya abiertamente amoscada, porque la verdad es que me importaba un carajo quien fuera.   

    —Pues verás, una santa alemana que nació hace casi un milenio, muy adelantada a su tiempo. Fue una mujer influyente —me explicó con verdadera admiración— una abadesa que era filósofa, naturalista, compositora, poetisa y lingüista en el oscuro medievo. Además, tuvo el mérito de ser la primera y única mujer en siglos autorizada por la Iglesia Católica a predicar, cosa que hizo en numerosas giras por pueblos y templos en Alemania. También es la fundadora de nuestra Orden.  

    —¡Vaya! —contesté como si me interesara lo más mínimo.  

    —Y veo que la piedra elegida es un zafiro. ¿sabías que es la piedra de la sabiduría y el favor divino? En la Edad Media, el zafiro representaba la unión del sacerdote y del cielo, símbolo de la devoción a Dios.  

    —¿Ah sí?  

    La vi tan entusiasmada, que no me atreví a decirle que el nombre de Hildegard me parecía horrible, entre otras cosas, porque sabía lo que era llevarlo encima desde que nací y no hacía mil años. Además, me la traía al pairo la vida y las obras de mi tocaya la abadesa alemana. Sor Gertrud parecía tener para rato con la monja y el zafiro, así que en cuanto pude, le dije que me sentía cansada, y que, si había algún inconveniente para irme a la cama.  

    Se despidió de mi diciendo “mañana te seguiré contando más cosas de esa maravillosa mujer”, por lo que, ya me las apañé yo, para no volver a encontrarme con ella fuera de clase hasta la inevitable reunión de San Silvestre, el 31 de diciembre.  

    A las niñas de primer curso nos habían dicho que en el colegio la Nochevieja resultaba apasionante. Era el único momento del año en que las reglas estrictas se saltaban, con moderación claro está. La cena se componía de cinco apetitosos platos, que todas estábamos deseando terminar. Lo bueno llegaría a partir de las doce de la noche.  

    Vimos cómo el cielo se iluminaba con los fuegos artificiales y a medianoche, tras un brindis con champagne, en una copa que daba para dos sorbitos, nos reunimos en la sala de teatro. Allí veríamos la actuación musical que habían ensayado durante todo el año las chicas de los tres últimos cursos. Aquello era la bomba para un sitio tan enclaustrado como el Sankt Nikolaus y yo nunca olvidaría el espectáculo que estaba a punto de empezar.  

    Las primeras en actuar fueron las chicas de tercero, con la canción de Madonna Into De Grove. Apagadas las luces, el escenario se iluminó con diez quinceañeras imitando a la diva, en mallas y con una chaqueta negra de cuero que dejaba ver una blusa transparente, los labios muy rojos y los ojos muy perfilados. ¡Qué envidia y qué gusto verlas bailar! Parecían sexis, despreocupadas y mundanas. Mientras aplaudíamos y bajaba el telón, se cambiaba el escenario.   

    El siguiente número musical lo hicieron las de cuarto curso y eligieron la escena final de Footloose. Todas iban vestidas como en la película, con sus trajes blancos de gala, menos tres de ellas, vestidas con esmoquin y pajarita imitando a Kevin Bacon. Nunca había visto girar así a nadie, parecían un muñeco animado, con gestos imposibles, se deslizaban por el suelo como si volaran, y un número de breakdance impecable. Sin la firme vigilancia de las Hermanas, seguro que todas nos hubiéramos puesto a bailar como locas, con ese aire rebelde, en ese ambiente de confeti y música vibrante. Al terminar, todas nos levantamos al unísono para aplaudir y vitorear a las bailarinas.  

    En el último número, la expectación era generalizada. Se hizo la oscuridad en la sala, se iluminó la pantalla de cine al fondo y empezó el videoclip de Thriller. El terrorífico Michael Jackson nos sacó un grito colectivo, y nos agarrábamos unas a otras con fuerza a medida que crecía la tensión. A la vez que los muertos salían en la pantalla también aparecían en el escenario. Todas gritamos con verdadero pánico. Pero aquellas figuras eran las bailarinas ante aquella magistral obra de arte de quinto curso que ejecutaron a la perfección la coreografía del videoclip.  

    Al finalizar, tras un silencio de tensión, nos volvimos locas aplaudiendo. El espectáculo había acabado, así que, a regañadientes, tuvimos que irnos a nuestras habitaciones, todavía emocionadas.   

    Cuando estaba en mi cama, recordando las escenas una y otra vez sin poder conciliar el sueño, pensé que quería ser una de aquellas bailarinas. Pero ¡ay de mí!, no sabía el entrenamiento que hace falta para llegar a realizar esos bailes, y que al final, unos tobillos demasiado finos como los míos, pueden, y lo siguen haciendo, lesionarse con facilidad, lo que me quitó las ganas de ser una gran artista. Pero la ilusión me duró toda esa noche.  

    Sin embargo, y con la importancia del año nuevo, el día 1 de enero de 1986 empezó con el concierto a capella realizado por todas las Hermanas de la Orden de Sankt Nikolaus. Era de agradecer el esfuerzo y las ganas que pusieron. No sé si gustó a alguna de las alumnas, pero se alzó un fuerte aplauso, y para mi desesperación, las artistas entendieron que pedíamos un bis, y lo debían tener preparado, porque se pusieron a ello como si no hubiera un mañana. ¿A quién se le ocurre cantar gregoriano con órgano incluido tras la divertida noche anterior? Pues a las Hermanas de San Nikolaus, es evidente. En este caso no es que la música amanse a las fieras, es que las deja dormidas. Un sopor generalizado solo pudo ser vencido por un esfuerzo homérico común, que incluyó codazos a diestro y siniestro para despertarnos unas a otras.  

      

    Durante los siguientes días, las fuertes tormentas con rayos que iluminaban el cielo y truenos que parecían caer justo encima del Monasterio, muchas niñas estaban atemorizadas durante el día, incluso algunas se refugiaran junto a una amiga por la noche aunque estuviera prohibido. Yo tenía el sueño tan profundo que ni un bombardeo me despertaba. Caía en la cama agotada y me despertaba fresca al amanecer siguiente.   

    Sin embargo, el 5 de enero, en la noche de los Reyes Magos, Simona Sousa hizo todo lo posible para que me despertara.  

    —¡Hildegard, Hildegard, por favor, déjame dormir contigo!  

    Estaba allí de pie con cara de inocente, después de haberme zarandeado sin compasión.  

    —¡Simona! ¿qué haces aquí?  

    —Tengo mucho miedo, la tormenta no me deja dormir.  

    —Está prohibido, ya lo sabes, búscate a otra, seguro que Cécile te deja pasar. Está en la habitación contigua.  

    —Me da igual, por favor Hildegard, solo por esta noche —suplicó con lágrimas en sus grandes ojos negros.  

    —Está bien, pero al amanecer te vas a tu cuarto, no quiero líos.  

    Se acostó en mi cama, temblando de frío y miedo. Había recorrido los pasillos descalza y en camisón. Le hice un hueco suficiente, pero al retumbar el primer trueno se abrazó a mí desesperada. Me compadecí de la pobre Simona y empecé a acariciar su sedoso pelo negro.  

    —Duerme tranquila, no va a pasar nada —le susurraba.  

    Conseguí que se durmiera, pero yo me desvelé. No estaba acostumbrada a compartir la cama con nadie, y me sentía incómoda con tanta proximidad de otro ser humano. Simona, a pesar de estar dormida, me agarraba tan fuerte que al cabo de dos horas se me habían quedado dormidos los brazos. Me desprendí de ella como pude para levantarme e ir al baño, misión que no pude cumplir porque oí un estruendo espantoso que hizo vibrar los cristales. Creí que un rayo nos había caído justo encima. No soy miedosa, pero aquello me puso en alerta. Simona, sin embargo, no se despertó.   

    De repente, empecé a oír gritos en el pasillo. Me asomé y las chicas salían de las habitaciones para saber lo que pasaba. Al cabo de unos minutos de desconcierto, sonó la alarma que indicaba evacuación. Todas sabíamos que debíamos reunirnos en el salón de forma inmediata. El ruido de la alarma era tan fuerte e insistente, que me martilleaba los oídos y no me dejaba pensar. Me di cuenta de que Simona estaba detrás de mí.  

    —¿Qué ha pasado, Hilde?  

    —No lo sé, pero hay que salir de aquí pitando.  

    Yo hubiera podido irme sin problema, porque dormía con pijama de franela y mis zapatillas eran mullidas botitas. Volví a entrar en la habitación tirando de Simona, y la quité el camisón. Ella me miraba estupefacta, pero sin darle tiempo a reaccionar le embutí uno de mis jerséis, un pantalón de deporte y la calcé.  

    —Coge el anorak, Simona.  

    —¡Pero es tuyo!  

    —¡Cógelo, por dios!  

    Cuando salí al pasillo vi a Cécile, vestida, con el abrigo en mano y una abultada mochila a su espalda. Parecía que iba a embarcar en vuelo destino París.  

    —¡Pero bueno Cécile, ¿qué haces todavía aquí? ¡Tienes que empezar a correr hacia el punto de encuentro!  

    —Te estoy esperando Hilde. De aquí no me muevo si no voy contigo.  

    Pero bueno, ¿dónde estaban las profesoras en el momento en que más se las necesitaba? Y lo más importante ¿por qué motivo tenía que cargar con dos niñas que tenían la misma edad que yo?  

    Tiré de ellas, una de cada mano con todas mis fuerzas, obligándolas a seguir mi frenética carrera hasta el salón de actos. Cuando llegamos, todas las alumnas estaban en cinco ordenadas filas, uno por cada curso, mientras las Hermanas iban contando y verificando que todas estuviéramos allí. Fuimos las últimas en llegar, pero también las más equipadas para el frío. Podía no hacer falta. O sí. El nerviosismo de las Hermanas nos contagió. Lo peor de una situación de riesgo es desconocer de dónde proviene. Una alerta interior hace que busques salida, la adrenalina empieza a bombear y es difícil controlar el pánico. Quedarse quieta y en silencio en una fila mientras no sabes qué ocurre, requiere un esfuerzo de autocontrol titánico para superar el instinto animal que te empuja a salir corriendo y esconderte.  

    —Hilde, tengo mucho miedo, ¿qué está pasando? —me susurró Simona pegada a mi espalda.  

    —No lo sé, pero pase lo que pase, no te sueltes de mí.   

    A Cécile no hizo falta decirle nada, nuestras manos seguían unidas.  

    La respuesta tranquilizó a Simona, y Cécile asentía en mi propuesta, pero a mí me puso más nerviosa aún, me sentía responsable de esas niñas sin venir a cuento.  

    Sonó otra explosión que hizo temblar el suelo y todas chillamos de pánico.  

    Las Hermanas parecieron controlarse. Sor Martina llegó al salón y pidió silencio.  

    —Sé que todas estáis preocupadas, pero no hay nada que temer. Estamos a salvo, lo único que vamos a hacer es por el momento refugiarnos en el sótano del Monasterio. Es antiguo, así que su aspecto parece un poco lúgubre, pero es tan seguro que no hay nada que temer. Ha sido utilizado durante siglos por todos los que han habitado entre estos muros. Calmaos, y seguid a vuestras tutoras. Os aviso que bajaréis a cierta profundidad, porque el sótano está excavado en la montaña debajo del colegio, es un sitio algo húmedo y frío, pero repito, es completamente seguro. Me he puesto en contacto con la policía y me han dicho que un avión se ha estrellado contra esta montaña.  

    Algunas niñas, incautas ellas, alzaron los brazos pidiendo permiso para hablar. Sor Martina las miró furibunda.  

    —¡Esto no es una clase, así que haced el favor de bajar las manos! Se han iniciado ya las labores de emergencia para sofocar el fuego que ha provocado la explosión, pero todavía no hay información sobre las causas ni sobre el número de heridos. Tranquilizaos, ha sido una catástrofe. Lo único que se puede hacer es rezar.  

    Y la directora se quedó tan pancha. Te dice que hay que ir a las catacumbas para refugiarse porque se ha estrellado un avión pero que con rezar vale. ¡Ahí quedó eso!  

    Para sorpresa general entró en la sala un hombre uniformado. De casi dos metros de alto, parecía seguro de sí mismo, y sus facciones duras y arias desprendían un halo de ferocidad controlada. Parecía estar enfadado y esperó a que se hiciera el silencio para hablar con sor Martina. Le susurró algo que no pude oír y la directora asintió.  

    —Bien, niñas, el comisario Schultz ha tenido la amabilidad de venir a traer las últimas noticias. Me dice que aquí estamos seguras y que sigamos las normas básicas de protección civil.  

    El comisario dirigió la mirada hacia nosotras, parecía evaluar si la situación estaba controlada. Cuando nuestros ojos se encontraron, sentí un escalofrío, un lobo hambriento me hubiera dado menos miedo.  

    Mientras seguíamos a las Hermanas por los pasillos, noté que otras niñas se iban uniendo al trio que formábamos Cécile, Simona y yo. La pequeña Raisha, que se unió a nosotras, se conformó con pegarse a Simona. Nikka, para mi sorpresa, se puso junto a mí y me aseguró que se encargaría de cerrar nuestra fila para que las niñas no se soltaran. Formamos un grupo bastante extraño, porque en ninguna de las restantes filas las niñas iban de la mano. Sor Gertrud al verlo, me detuvo.  

    —¿Qué hacéis? Debéis mantener una fila.  

    En ese momento se oyó otra explosión. Miré a mi alrededor para comprobar si todas estaban bien. Seis chicas se habían unido a nuestro grupo. Nikka, tal y como había dicho, cerraba la cadena humana que habíamos formado. Levantó el brazo e hizo señal de seguir adelante. Yo me limité a apartar a sor Gertrud de mi camino con un empujón. Ella había perdido mi respeto, y yo, en ese trance, mis modales.  

    Seguimos adelante, y al llegar a la entrada, vimos que las escaleras eran muy empinadas y estrechas. No había asideros en las paredes, y los escalones parecían muy resbaladizos. Éramos las últimas, y desde arriba oímos gritos golpes y gritos de dolor. En el mejor de los casos, eso significaba que las chicas se estaban resbalando y que al caer arrastraban a las que iban por delante. Me dio la impresión de que nos íbamos a meter en una madriguera. Cécile pareció leerme el pensamiento. Sor Gertrud, que no cejaba en imponer su autoridad, gritaba desde atrás que empezáramos a bajar. Se me ocurrió una idea.  

    —¡Nos vamos! ¿Nikka? —grité para que me oyera desde la distancia.  

    —¡Dime Hildegard! —respondió también a gritos.   

    —Empecemos a caminar hacia la capilla. Si es tan antigua como nos han dicho, es que esos gruesos muros han resistido, al menos, dos Guerras Mundiales en el último siglo. Creo que allí estaremos seguras, y será mucho más sencillo rescatarnos. Algunas todavía van en camisón, así que no creo que aguanten el frío que pueda hacer allí abajo.  

    —Recibido, alto y claro, coronel Brunner —se atrevió a bromear—.  

    —Y si no me equivoco así estarás más cerca de tus indefensas joyas, teniente Heinstein —le chillé medio riendo.  

    —Con todos mis respetos, la duda ofende, mi coronel. Es lo primero que he cogido de mi habitación. Soldados, ¡a formar en apretado pelotón!  

    —¡Un momento! Se plantó en jarras sor Gertrud. Estoy al mando porque soy el General que os guiará a la entrada más próxima. Conozco un camino a través de la habitación de sor Martina. La directora tiene un pasillo que comunica con la Capilla. Y dejad de tener tanto miedo. Si quiero que vayáis en fila es para que tengáis las manos libres. Si una niña se cae, podremos levantarla. Si vamos todas apretujadas iremos más despacio y será más fácil tropezar.   

    —¿Coronel Brunner?  

    —¡A sus órdenes, mi general!  

    Todas rieron el chascarrillo y el grupo se encaminó hacia la capilla sin rechistar. Comprendí que para ser un líder no vale solo la razón, porque es más fácil que la gente te siga por convicción.  

    En las horas siguientes, muchas niñas se quedaron dormidas en los bancos de la pequeña iglesia. Sor Gertrud, se arrodilló ante el altar, y supuse que estaría rezando.  

    Simona y Cécile conseguían mantenerse despiertas a duras penas. Yo tenía la garganta y la lengua tan secas que casi no podía tragar. Una vez más, Cécile me leyó el pensamiento. Sin decir una palabra sacó de su mochila una botella de agua y me la tendió. Cuando terminamos de beber, alcé mis brazos, y las arrimé contra mí. Suspiraron de alivio, y en menos de un minuto, estaban roncando suavemente.  

      

    Mucho después de amanecer, con un estrepitoso ruido entró por la puerta un batallón de policías. Venían con asistentes médicos.  

    —¡Por fin, aquí están! Hermana, ¿dónde están las demás?   

    Era la segunda ocasión que veía al comisario Schultz. Si la primera impresión fue mala, la segunda fue demoledora. Me pareció que en el fondo estaba disfrutando de la situación, ávido de protagonismo.  

    —Buenos días oficial. Me llamo sor Gertrud. Nosotras estamos bien. Si me permite le acompañaré hasta el lugar donde están las demás alumnas y profesoras. ¿Ya no hay peligro?  

    —Tenemos controlada la situación. El accidente se ha producido a unos dos kilómetros. Por ahora, los únicos fallecidos han sido los ocupantes del avión. No ha sobrevivido nadie. Imagino que han oído las detonaciones.  

    —Pero ¿qué las ha producido? —preguntó angustiada sor Gertrud—¿podrían repetirse?  

    —¡Ya le he asegurado que no deben preocuparse!  

    El policía alzó la voz, y al darse cuenta de su salida de tono, intentó calmarse y arreglar su falta de respeto.  

    —No puedo darle más información, Hermana. La investigación de los hechos está en curso. Ya pueden volver a las habitaciones del colegio. Si hay alguna niña que necesite de los servicios sanitarios, no tienen más que indicarlo. Hemos organizado un pequeño hospital de campaña en la entrada. No queremos molestar más de lo necesario.  

    ¡Pues sí que podía una confiar en el mundo de los adultos! Las profesoras se habían puesto en plan místico a rezar, y el cretino del jefe de policía se hacía el enigmático amparándose en el secreto profesional. Lo único que me sonó a gloria fue la expresión “pueden volver”. Desperté a Cécile y a Simona, y aproveché la ocasión para salir corriendo, y lo único que tenía en mente era encontrar el servicio más próximo. No dudo que otras muchas niñas tuvieran problemas de esfínteres, pero yo fui la más rápida en llegar. Cuando acabé de aliviar mi vejiga dando un profundo suspiro de alivio, empecé a oír portazos, golpes, gritos y quejidos. Al salir, comprobé que las buenas costumbres y la cortesía propia de las niñas más elitistas, se pierden cuando tu mejor amigo en ese momento es el retrete. Cuando fui a lavarme las manos, decidí dejarlo para más tarde, aquello era un infierno del que había que salir huyendo a toda prisa.  

    Como ya me había imaginado, las labores de salvamento para sacar a las niñas y a las Hermanas del refugio bajo el Monasterio fueron arduas, y por lo visto duraron hasta el atardecer. Yo ni me enteré porque lo único que quería hacer en el mundo, era dormir hasta hartarme. Y para prevenir intrusiones indeseadas, además de cerrar con llave, aposté la mesilla contra la puerta. Por si acaso.  

  


 
   
    CAPÍTULO 5  

    Baviera, Klosterscuhle Sankt Nicolaus, febrero 1986  

      

    Por lo visto, daba igual lo que ocurriera en el resto del mundo, que las Hermanas seguían a lo suyo, sin inmutarse. Nosotras poco podíamos hacer, así que se reanudaron las clases, a las que más de una tuvo que acudir con escayola incluida. Me daba a mí, que ese año, con tantas lesiones, iba a dar para poco entrenamiento olímpico, y mucho menos para practicar grandes coreografías.  

    Yo era, y sigo siendo, curiosa por naturaleza. Todas las materias de estudio me interesaban en principio. Me hubiera gustado que las asignaturas que cursábamos fueran una especie de menú de degustación, o sea, ir probando hasta llegar a algo que me apasionara. Por esa época, mis clases preferidas eran las de informática. Disponíamos de aulas realmente equipadas, y tardé poco en ser muy hábil con los ordenadores. Para superar la asignatura, que se daba en los cinco años de internado, debíamos llegar a dominar todos los programas informáticos que existían en el mercado, además de saber instalar todo el equipo en un determinado tiempo. Entonces disponíamos de unos equipos a la última en tecnología, una enorme torre vertical del Commodore PC 60 III, que contaba con CPU de 32 bit, con una memoria RAM ampliada a 18MB, disco duro de 200MB, Gráficos VGA y Super VGA, monitor VGA de 14 pulgadas y el sistema operativo era el MS—DOS 4.01, que trabajaba a una velocidad de un megahercio.  

    Si dicho así parece complicado, domar esa fiera parecía imposible. Pero la práctica lo hace todo. Nuestra profesora, la Hermana sor Leonor, estableció un sistema de recompensas para paliar las arduas clases teóricas. Las alumnas más avanzadas podrían jugar con el joystick, escuchar la música, grabar canciones, e incluso hubiéramos podido ver la televisión a través del ordenador, eso si nos hubieran conectado con la salida modulada, hecho que nunca ocurrió. Nos explicó que el motivo de que el programa educativo no incluyera la posibilidad de ver la televisión era que podría constituir un modo de ocio que interfiere en la inmersión necesaria para la formación integral de las alumnas. Sin embargo, el motivo de fondo, lo constituía la multiculturalidad propia del colegio, lo que desaconsejaba ver las noticias sobre la situación de sus respectivos países, en las que grandes convulsiones trastocaban el orden geopolítico mundial. A juicio de las Hermanas, ya era suficiente para nosotras el tener sesiones de cine, con todo tipo de películas o videoclips de canciones, incluso las más recientes.   

      

    Manejar el ordenador alemán más potente del mercado, y conocer todas y cada una de las especificaciones técnicas, me dio muchos quebraderos de cabeza. Recuerdo con cierta nostalgia lo complicado que era dominar aquella máquina, con un manual de instrucciones en alemán con palabras y conceptos que a los propios del país les costaría entender. Pero me las apañé para poder jugar con el joystick. Mi juego preferido era el Archon, una mezcla de ajedrez y juego arcade, al que se le podían dar órdenes tácticas con acción en tiempo real, lo que requería unir acción con inteligencia, controlando a los ejércitos de la Luz o de la Oscuridad. Pero el poder divertirte un rato venía precedido de un calvario de aprendizaje, lo que a mis ojos de 13 años no compensaba demasiado: empecé a aburrirme al conseguir vencer en todas las partidas. Ni que decir tiene, que estoy infinitamente agradecida a todos y cada uno de los ingenieros y demás frikis que han conseguido hoy en día hacer de la informática algo fácil.  

    Como es lógico, los videojuegos hacían furor en el colegio hasta el punto de que algunas chicas terminaban enganchadas, siempre desesperadas por ganar alguna partida, lo cual no era nada fácil, por cierto. A mediados de febrero, yo ya tenía fama de buena jugadora, cuando me enteré de que existía un verdadero mercado negro en el colegio.  

    En una de las clases de informática, Nikka se sentó a mi lado para verme jugar. En un rato descubrió como pasaba de un videojuego a otro, cuando en tres o cuatro partidas vencía al ordenador.  

    —Veo que se te da muy bien, Hildegard.  

    —¿Qué quieres Nikka?, ya sabes que no me gusta que te andes con rodeos. Tu maravilloso encanto no te sirve conmigo.  

    —Está bien, vengo a proponerte algo.  

    —O lo sueltas ya o te marchas, que estás estorbando.  

    —Hay niñas que quieren ganar a toda costa en estos jueguecitos. Tú eres la mejor en esto, y podría conseguirte algunos créditos a cambio de enseñarles tus trucos.  

    —¿Vas de banquera o qué Nikka? ¿qué es eso de los créditos?  

    —Verás, Hilde, hace unos meses llegué a la conclusión de que estar encerradas cinco años en este Monasterio en plena adolescencia podía resultar aburrido. Sabes que me gusta enterarme de todo, y eso es dificultoso para una alumna de primer curso. Así que me inventé un juego de créditos: presto servicios a quien los necesita. Empecé con mi grupito de amistades, pero ya tengo el negocio montado en todo el colegio. Verás, hay una tabla en el que constan los créditos necesarios para obtener un servicio, y una tabla de cómo conseguir pagos por cada servicio. Yo me llevo una pequeña comisión, como comprenderás, por llevar la administración y facilitar los contactos.  

    Aquella niña llevaba la profesión de banquero grabada en sus genes. Y me dio la risa, de ese tipo nervioso que no puedes parar.  

    —¡Vete al carajo, Nikbank! — solté entre carcajadas.  

    Nikka me respondió con un “vete a la mierda, imbécil”  

    Lo malo es que lo oyó toda la clase, incluida la profesora, sor Leonor. El alboroto que se armó cuando todas empezaron a reír repitiendo el apodo que le había puesto sin querer a la pobre Nikka, roja de rabia en ese momento, me salió caro.  

    En aquel colegio no había castigos en sentido estricto. En caso de que alguna alumna no llegara al nivel exigido, lo único que hacían las profesoras era modificar los hábitos de estudio de la alumna hasta encontrar el modo de sacar el máximo rendimiento a sus habilidades. No es que todas las alumnas fueran brillantes, pero el nivel educativo exigido era universal y se aplicaba a todas. Garantía alemana. Pero si el problema consistía en ir contra las normas, en este caso interrumpir las clases, decir palabrotas, y no obedecer a la profesora, la alumna infractora debía acudir a un “destino para meditar”. El dichoso “destino” dependía del grado y del motivo de la rebeldía de la adolescente.  

    Cualquier conato de rebelión, un hecho considerado grave, como fue nuestro caso, se saldaba con visita al gallinero, donde sor Talía esperaba a la entrada para explicar cómo han de mantenerse las instalaciones en perfecto estado de salubridad e higiene. La visita incluía una clase práctica.  

    Después de una extensa charla, sor Talía nos entregó el material de trabajo. Y allí estábamos Nikka y yo, vestidas con monos verdes y botas de agua hasta las rodillas. Nuestra primera misión consistía en sacar a todas las gallinas del recinto, en el que se las veía cómodamente instaladas. Hay que tener en cuenta que en Monasterio solo se criaban las gallinas Niederrheiner, una raza creada en Alemania a partir de los años 40. Son gallinas grandes y ágiles a pesar de sus tres kilos, provistas de garras (no me atrevería a llamarles anillas) con unas uñas contundentes. Si se realiza un simple cálculo, 200 ejemplares multiplicado por una media de 3 kilos, hacen un total de 600 kilos al vuelo que había que sacar de aquel espacio para poner en respectivas jaulas. Además, resulta de gran importancia saber que a esas gallinas no les gustan las jaulas, motivo por el que luchan con todas sus fuerzas plumíferas antes de entrar en ellas.  

    Sor Talía advertía que, una vez emprendida la tarea, no podía detenerse por la seguridad del recinto. Todavía no sé a qué podía referirse, porque no creo que las gallinas tuvieran ningún plan secreto para escapar de las jaulas o hacerse con el control del gallinero. Recuerdo que el olor era nauseabundo y las plumas se metían por tu boca, tu nariz, tus orejas y tu ropa. Yo no sé quién será el iluminado que afirmó que las gallinas son cobardes, porque seguro que no ha tenido que vérselas con ellas. Reconozco que Nikka luchó con arrojo y valentía. Esas aves te miran con fiereza, y juro que oí más de una vez un leve siseo al afilarse sus garras. Aunque sor Talía, vigilante, te explicara con minuciosidad cómo es la mejor manera de coger a aquellas locas plumíferas, se te olvida en la primera lucha que tienes que librar contra ellas.  

    Harta de picotazos y arañazos, en cuanto sor Talía se dio la media vuelta y salió del recinto, yo aproveché para sacar mi lado más salvaje. Empecé a dar patadas que hicieron volar a aquellas aves, hasta que “tropezaban” con las pareces del recinto. Nikka me miraba aterrorizada.  

    —¡Para ya, Hilde, que las vas a matar!  

    —Sí claro. Voy a dejar que me destrocen unas gallinas cuya lamentable muerte prematura sería recordada en los anales de la Historia. ¡Anda ya, Nikka! No pienso quedarme quieta mientras me picotean y me arañan. ¿Quieres dejarte de tonterías, y ponerte cerca de mí?  

    Nikka no se lo pensó dos veces, y le faltó tiempo para adentrarse en el círculo despejado de gallinas, el cual cada vez era más amplio. Cuando una intrépida Niederrheiner se abalanzó a la cara de Nikka, la contuve agarrándola por el pescuezo y, sin ningún miramiento, se lo retorcí hasta que dejó de cloquear. Algo de inteligencia básica de supervivencia debían tener esas gallinas, porque se hizo el silencio y obedecieron con total docilidad en el resto de la jornada. Puede que se dieran cuenta de que, dos niñas mal encaradas, pueden producir un número infinito de bajas en las filas gallináceas.  

    Pero lo peor estaba por llegar. Tras despejar el recinto empezó la verdadera tarea, que consistía en eliminar todos los restos de materia orgánica, grasa y la suciedad adherida a las instalaciones. El suelo estaba resbaladizo por la cantidad de mierda, plumas, sangre, huevos rotos y fetos de pollo, que se mezclaban bajo nuestras botas y nos llegaban al tobillo. A eso hubo que sumarle las vomitonas que echamos Nikka y yo. Con grandes escobillones, debíamos arrastrarlos hacia una especie de sumidero, hasta dejarlo limpio con unas mangueras a presión difíciles de manejar. A continuación, y con la protección de mascarillas, había que aplicar el producto desinfectante, que olía incluso peor que el recinto.  

    Una vez que todas vuelven a estar dentro y se da por finalizada la visita, no hay fuerza humana que te haga comer pollo en lo que te quede de vida. Y antes de empezar o continuar una pelea con otra niña, aseguro que vuelve a tu memoria pituitaria el olor. No es que te conviertas en un ser pacífico y meditativo, es que no quieres volver a hacer una visita guiada al gallinero para “meditar”.   

    Nikka y yo nos fuimos de allí reventadas de cansancio, apoyadas la una en la otra, para recorrer los trescientos metros que nos separaban del colegio.  

    —Lo siento Nikka. Te prometo que si a alguna niña se le ocurre llamarte Nikbank la estampo contra la pared. Y ya has visto que se me da de miedo con las gallinas.  

    Nikka empezó a reír, deteniéndose al instante con un gemido de dolor.  

      

    Al día siguiente, me encontraba mal y acudí a la enfermería. Allí estaba sor  

    Teodora, una mujer de raza negra natural de Baltimore, doctora en medicina por la Universidad Johns Hopkins, que arrastraba su suave acento nasal al hablar en alemán. No era común verla en las aulas. Siempre estaba muy atareada en la enfermería, con ciento cincuenta niñas en plena adolescencia, no daba para menos. No solo era nuestra médica, también intentaba curar nuestros pequeños problemas del alma, a su manera, claro está. Era una mujer de lo más eficiente en su ardua tarea, ya que la salud general de todas las que habitábamos entre aquellos muros era más que satisfactoria. Practicaba, sobre todo, una medicina preventiva, que incluía una dieta muy equilibrada, rigurosa higiene y bastante ejercicio. También realizaba una vacunación general contra la gripe en el mes de septiembre, y al entrar todas, sin excepción, éramos vacunadas contra la rubeola. También se dedicaba a la investigación genética, y, al parecer, sus estudios tenían un merecido prestigio en la comunidad científica.  

    A mí me daba un poco de miedo ir a la consulta, y nada más entrar en aquella sala llena de instrumental impoluto y frío, pensaba que mis síntomas no eran para tanto. Alguna que otra vez, si sor Teodora no estaba sentada en su mesa al entrar, había salido a hurtadillas llevando conmigo mi congestión o mi dolor de barriga. Pero, en esa ocasión, tenía mucha fiebre y esperé pacientemente hasta que se dignó a hacerme caso.  

    —¿Qué puedo hacer por ti?  

    Seguía escribiendo en su ordenador sin levantar la cabeza.  

    —Tengo fiebre y me duele la garganta y la nariz —respondí escueta.  

    Y vuelta a esperar.  

    —Veo que ayer te tocó gallinero.  

    Pareció sonreír, pero solo logró enseñar unos grandes dientes blancos.  

    —¿Me han contagiado alguna enfermedad? ¿Cómo sabe que ayer estuve allí?  

    —Lo sabe todo el colegio, Hildegard.  

    Dicho esto me auscultó, me miró las fosas nasales, la garganta y me tomó la temperatura. Volvió a sentarse y anotó algo en el ordenador.  

    —¿Qué me pasa, doctora?  

    —Tómate estas pastillas cada ocho horas y descansa. Antes de irte debo ponerte una inyección.  

    Sor Teodora seguía una larga trayectoria médica de no informar a sus pacientes de qué enfermedad tenían. Parecía que guardaban su precioso secreto para sí mismos, en la creencia de que así el enfermo no se sentiría peor. A mí eso siempre me ha parecido una memez. Estar informado de qué te ocurre te hace estar tranquilo si no es nada grave, y en caso de que lo sea, te obliga a seguir con mayor rigor las pautas médicas para tratar de curarte. Pero ¡qué se le va a hacer!, el diagnóstico y la caligrafía médica son enigmas propios de la profesión. Su tesoooooro, como diría Gollum en El Señor de los Anillos.  

    Cuando llegué a mi habitación, como ya era habitual, Cécile y Simona se habían instalado cómodamente a estudiar sentadas en mi cama. Y eso tras advertirles que mi escritorio era para mí y solo para mi uso. Aquello me parecía una invasión en toda regla, pero sus ruegos y caritas de pena me ablandaban, así que cuando me cansé de echarlas de mi habitación, ellas lo hicieron de forma habitual sin una pizca de vergüenza. Vamos, unas pelmazas en toda regla.  

    Cuando me vieron entrar, se asustaron un poco y arreglaron la cama para que pudiera acostarme. Pasaron de niñitas mimadas a enfermeras primorosas, o eso supongo, porque tras subirme la fiebre a 40º, entré en un sopor lleno de pesadillas.  

    Una semana tardé en recuperarme de aquello, pero casi sin darme tiempo a tomar mi primer desayuno consciente, parecía que tenía asuntos urgentes que resolver.  

    —Hilde, tenemos que hablar.   

    ¡Qué frase más detestable! Siempre augura algo malo que tiene que decirte una persona que le ha costado reunir el valor suficiente para soltarlo.  

    —Cécile, al menos deja que me tome el café a gusto y me dé una ducha en condiciones.  

    —¡No puede esperar! —intervino Simona.  

    Me serví una taza de café, gracias a una cafetera regalo de Nikka, y me recosté en el cabecero de la cama, con gesto de infinita paciencia.   

    Se miraron para ver quién sería la portavoz.  

    —Es Raisha, no se encuentra bien, pero no quiere hablar con las profesoras ni con sor Teodora. Desde que se produjo el incidente de las explosiones, está muy rara. Al principio, creímos que estaba bajo los efectos del miedo que pasamos. Pero debe haber algo más, está muy nerviosa, con ojeras, y apenas quiere comer. Tienes que hablar con ella.  

    Simona se puso muy imperativa y me impresionó porque ese no era su carácter, tímido y bondadoso en general.  

    —Muy bien ¿dónde está Raisha?  

    —En mi habitación— me indicó Cécile —esperando a que te recuperaras. La pobre incluso se ha quedado en vela alguna de las noches para cuidar de ti.  

    Me levanté dolorida, con el pelo enmarañado y algo mareada. Me dirigí al cuarto de Cécile y allí encontré a la pequeña Raisha, acostada en la cama en posición fetal.  

    —Buenos días —me acerqué a ella y observé que algo le pasaba— Cécile y Simona me han dicho que no te encuentras bien.  

    Me senté en la cama e intenté acariciar su pelo. Ella reaccionó de forma extraña, apartándose como si la fuera a hacer daño.  

    —¿Quieres acercarte conmigo al invernadero? Tardaré poco en vestirme, nos daremos un paseo agradable.  

    —¡No! —gritó.  

    —Está bien, Raisha, ¿por qué no vienes a mi habitación, allí están Cécile y Simona.  

    No quería inquietarla más, pero puedo asegurar que aquella criatura no era la Raisha que yo conocía. Teníamos un buen invernadero, un pabellón de unos 1.500 metros cuadrados, una de las construcciones más grandes dentro del recinto del monasterio. A mí me gustaba pasear entre los montones de hileras de las plantas más exóticas, y no me molestaban el calor y la humedad del ambiente. De vez en cuando recolectaba algún que otro fruto exquisito que producía, y me lo comía, claro está. En algunas ocasiones, llevaba algún “encargo” que me hacían las chicas, quienes añoraban alguna fruta de sus países y Raisha era una de ellas. La pequeña pakistaní tenía una larga cabellera de color castaño, que siempre llevaba trenzada. Los ojos eran desproporcionados a su carita, parecían hechos de agua verde cristalina. Era difícil prestar atención a cualquier otro rasgo que no fueran sus labios en forma de corazón rosado que emitían una suave voz infantil.   

    Yo era conocida entre las alumnas como la chica del edén, un secreto bien guardado y que perduró aún después de que yo acabara mis estudios. Su significado era clandestino y algo complejo, porque dependía un poco del interlocutor. Algunas veces, las alumnas acudían a mí para hacer una visita al invernadero, simplemente para ver y oler las diversas flores. En otras ocasiones, para sentir el calor y la humedad tropical lejos del frío invierno de las montañas. Raisha había acudido a mi porque deseaba tomar un fruto llamado chaumsa, un mango muy dulce con una carne suave y fragante. Yo, como agente de calidad para mi clientela, había probado todas las frutas del invernadero, y recuerdo que ese me sorprendió porque parecía un mango demasiado pálido y algo arrugado. Su cosecha en Pakistán se inicia a finales de junio, y es posible comerlos durante todo el verano. Pero en nuestro invernadero, las modificaciones genéticas hacían que dieran fruto todo el año.  

     Mi primer encuentro con ella, en noviembre, había sido muy tierno. La pequeña se acercó a mí muy respetuosa. con una mirada limpia con esos enormes ojos y me pidió que la llevara al jardín del edén. Yo tenía el encargo de la cocinera de llevar fresas para confeccionar una tarta, así que le di a Raisha un cesto de mimbre y empezamos a recolectar la fruta. Mientras hacíamos el trabajo no conversamos, pero sin mediar palabra, ya éramos estrechas colaboradoras. Al acabar la llevé a la sección donde se encontraban los mangos. Ella solo cogió uno, con cara de intensa emoción. Tras pelarlo con extrema delicadeza lo tomó de forma glotona. Mientras ella comía, yo pelaba cada uno de los frutos y se los daba. Cuando terminó su alegría era puro candor. Tuvo que lavarse las manos y la carita de felicidad embadurnada de líquido meloso antes de emprender el regreso.  

    Y ahora, esa misma niña, no quería ir al invernadero. Me pareció muy extraño. No podía hacer nada por ella si no quería hablar conmigo. Antes de volver a mi habitación, le dije que estaríamos allí por si deseaba unirse al grupo. Entré directamente al cuarto de baño, y me di una deliciosa ducha caliente desconectada del mundo.   

    Al terminar me di cuenta de que un líquido resbalaba entre mis muslos. Me llevé un susto, pensando que me desangraba por la enfermedad del gallinero. Pero al cabo de algunos momentos me vino a la cabeza que eso obedecía a algo tan natural como que me había venido mi primera regla. Cécile y Simona estaban esperándome impacientes por saber lo que me había dicho Raisha. Vi entrar a Raisha y opté por tratarla con total naturalidad.  

    —Chicas, me ha venido mi primera regla, me voy a la consulta de sor Teodora.  

     Salí de allí sin darles tiempo a reaccionar.  

    —¿En qué puedo ayudarte? —la doctora puso el mismo tono cansino de siempre.  

    —En dos cosas. La primera es pedirle compresas y tampones pues he tenido mi primera menstruación.  

    —Veo que ya estás recuperada. Puedes tomar lo que necesites del armario que tienes detrás de ti. Y deja una nota en tu baño para que te lo repongan mensualmente. ¿Sientes dolor?  

    —Sí, en el abdomen.  

    —No tomes aspirina durante la menstruación. En caso de un dolor insoportable, o la sangre sea muy oscura, o el sangrado no cese en 3 o 4 días vuelve a verme. ¿Algo más?  

    —Raisha está muy rara y no quiere decir lo que le pasa.  

    —Bien, pues que venga a verme.  

    —Sor Teodora, con todos mis respetos, no soy su mensajera. Mi amiga necesita una ayuda que no le puedo dar. Raisha está ahora en mi habitación, acompañada de Cécile y Ramona. Sé que está prohibido que nos reunamos, pero a efectos de visitas de meditación, le ruego que lo deje para más tarde.  

    —¿Desde cuándo una mocosa como tú es alguien para darme órdenes o hacer sugerencias sobre mi trabajo? ¡Lárgate de aquí!  

    Nunca la había visto enfadada, por lo que me asustó un poco su reacción. Pero esa parte tan rebelde y poco convencional de mí salió a relucir, me puse en jarras y le espeté con firmeza:  

    —Puede gritarme e insultarme lo que quiera, pero eso no cambia la situación. No tengo la culpa de que nos considere un estorbo. Pero creo que si está aquí, es por algo más que para enfrascarse en lo que quiera que esté investigando. No me extraña que las niñas no quieran venir a su consulta, y lo hagan cuando no les queda otro remedio. En esta ocasión, si no me acompaña, me iré a ver sor Martina. Y me importa un comino tener que limpiar mierda de gallina lo que me queda de internado.  

      

    Sor Teodora pegó un puñetazo encima de la mesa con tal fuerza que el teclado salió volando. Se levantó como una tromba con su gran corpulencia. Yo esperaba un sonoro bofetón de un momento a otro. A pesar de ello, no di un paso atrás, aunque mantenerme allí con actitud desafiante me costó bastante. Esperaba que no hubiera visto temblar las rodillas.  

    Sin embargo, la vi coger su maletín y empezar a caminar por el pasillo, sin dejar de refunfuñar en inglés. Daba largas zancadas por lo que me costó seguir su ritmo. Para cuando pude llegar, vi que Cécile y Simona estaban fuera de mi cuarto. Sin pensarlo dos veces, entré. Raisha estaba llorando encerrada en el baño mientras sor Teodora trataba de convencerla a través de la puerta para que se dejara auscultar.  

    Di unos toquecitos suaves en la puerta para decirle a Raisha que saliera, que sor Teodora estaba allí para ayudarla y le prometí que no le haría nada que ella no quisiera.  

    Al cabo de unos momentos Raisha salió temblando. Se abrazó a mí hasta que se tranquilizó un poco.  

    —Sor Teodora solo va a auscultarte y tomar la temperatura.  

    —¿Después se irá?  

    —No creo que tarde mucho –bromeé— ya sabes que está deseando volver a esconderse tras su ordenador.  

    —Quiero que te quedes conmigo.  

    A duras penas se dejó levantar el jersey por sor Teodora.  

    —Veo que tienes algunos arañazos en la espalda ¿te duele?  

    Su bonita y blanca piel estaba llena de heridas, alguna de ellas supurando pus. La doctora me miró y yo supe que tenía que convencer a Raisha para que fuera a la enfermería. No hubo tiempo, porque de repente Raisha empezó a gritar, en un idioma que supuse que era pastún. Sor Teodora mantuvo la calma y comenzó a hablar en inglés, con la esperanza que Raisha contestara en ese idioma que le era más conocido que el alemán. Pareció dar resultado, porque entendimos “devil, leave me”. Yo no creo en las posesiones demoníacas, la verdad, pero, por un momento, se me pasó por la cabeza que aquella niña luchaba conta un demonio interior para que se fuera. Sor Teodora, que tampoco debía estar por la labor de hacer exorcismos, empezó a examinarla. Raisha se retorcía con una fuerza brutal y tuve que emplearme a fondo para sujetar sus brazos en el momento que sor Teodora la inyectaba un sedante.   

    Cuando hizo su efecto, empezó a examinarla a fondo. Corazón, párpados, fiebre, cuello. Desnudó a la niña para ver que signos podía presentar. Al ver un hilillo de sangre entre las piernas de Raisha, intentó separar sus muslos, llevándose una tremenda e inesperada patada. Raisha de forma inmediata volvió a apretar las piernas entre sí con fuerza, volviendo a gritar y hablar en pastún.  

    —Hildegard, mantén sus muslos separados en la posición que te indico, serán unos minutos.  

    Se colocó una mascarilla y los guantes de látex, introdujo el espéculo en la vagina de la niña, sacó varias muestras. Cuando terminó, observó detenidamente todo el cuerpo de la pequeña. Yo que sostenía las piernas, pude ver en sus muslos la formación de unos feos hematomas en su blanca piel. Sor Teodora empezó a recoger su instrumental. Tapó a la niña, que empezó a relajarse bajo los efectos del sedante. Me pidió una bolsa nueva de lavandería para depositar la ropa de Raisha, y me mandó salir de la habitación mientras realizaba una llamada por teléfono. Yo me quedé escuchando tras la puerta con el oído pegado, como era de esperar. No entendía que sor Teodora actuara con tanto misterio  

    —Sor Martina, la paciente es Raisha y presenta signos de agresión sexual. Debo llamar al hospital para que sea trasladada de urgencia, e informar a la policía para que intervenga cuanto antes.  

    Desconozco cuál fue la respuesta de sor Martina, pero el caso es que sor Teodora no hizo ninguna de las dos llamadas. Al salir me ordenó que me quedara a vigilar a la niña, que estaba sedada. Y se fue.  

    Verdammt.  

    La palabra violación, ya no está de moda, quizá porque tiene un sentido muy específico que todo el mundo conoce. La verdad se tergiversa, porque es sucia, porque no se quiere mirar de frente. Hace referencia al sexo repulsivo para algunos, que para otros supone una fantasía morbosa, o un pequeño secretillo.  

     La última vez que vi a Raisha iba postrada en una camilla, en la que su cuerpecito parecía querer desaparecer. No quise mirar aquellos tubos que la sostenían con vida. No quise ver las caras demudadas y silenciosas de las mujeres en las que yo confiaba. Yo quería gritar, saber qué le habían hecho a mi pequeña Raisha, quién había sido el bastardo. Quería jurar que le mataría una y mil veces. Pero no, solo hubo silencio, hasta que arrancaron con fuerza mis manos de las de Raisha. Ni tan siquiera noté el bofetón que me dio sor Gertrud, cuando me resistía a soltar su mano. Quizá solo pensaba que el silencio recorría los pasillos, porque entre mis lágrimas de dolor y rabia pude ver a las alumnas saliendo asustadas de sus cuartos. No lo sé, quizás aullara de desesperación o rugiera juramentos contra todo lo humano y lo divino, para que me oyera el propio infierno, porque en el cielo dejé de creer en ese mismo momento. Para siempre. Clic. 

  


 
   
    CAPÍTULO 6  

     Baviera, Klosterschule Santk Nicolaus, marzo de 1986  

      

    Como era su costumbre, aquellas mujeres pasaban por alto nuestros sentimientos. Daba igual lo que ocurriese, ellas mantenían un terco mutismo, sin dar explicaciones. La vida continuaba entre aquellos muros como si nada anormal pasara, aunque nos cayera encima un meteorito que aniquilara a la Humanidad, seguro que seguían con las clases y la rutina más férrea. Yo sentía un total desamparo. Me resultaba desgarrador no tener a nadie en el mundo a quien pedir ayuda. ¿Qué se puede hacer cuando la persona que se porta mal contigo es a la única que a la que puedes recurrir? Con trece años, la respuesta es compadecerte, aguantar y llorar de pura impotencia.  

    No es nada divertido pasar noches en vela, dando vueltas a la cabeza sin rendirte a la evidencia de que no eres nada, y de que no eres nadie. Y, a la siguiente mañana, volverás a estar entre las alumnas, poniendo buena cara, aunque las ojeras te lleguen a la barbilla.  

    Pero debo reconocer que aquellas profesoras sabían tener entretenido al personal. Una de las asignaturas que más expectación creaba era la de Antropología cultural y Sociología de las Religiones. Tras el estudio de cada materia, le seguía un debate en la clase. Me habían elegido delegada en las réplicas al catolicismo más ortodoxo. En mi caso, era más una postura que el resultado de mis convicciones religiosas. En cuanto pude hablar alemán, me gustaba oírme, y hasta cometer algunas infracciones graves contra la lengua germánica que provocaban no pocas risas. Adquirí mucha soltura con aquellos speech subida al escalón del atril para que se me viera.   

    Mi oponente era una niña intransigente y algo fanática, que sacaba de mí el lado más sarcástico. La interfecta se llamaba Ramona Sampaoli, una napolitana que provocaba envidias por tener un físico imponente, más desarrollado que el resto de las niñas de la clase, y por supuesto, que el mío. Con trece años, Ramona ya tenía que usar sujetador y rellenaba el uniforme con sus redondeadas formas. Yo, que ya de por sí abultaba poco, a su lado parecía aún más canija. Yo no mostraba ningún signo externo de inicio de madurez sexual, o sea, que era más bien una cosa flacucha, sin pecho y que lo único que tenía redondeado era la cabeza. Si hubiéramos sido un colegio mixto, no hubiera tenido ni una sola posibilidad de que algún chico me dirigiese una mirada admirativa, mejor dicho, ni una sola mirada, porque todos hubieran estado embobados con Ramona.  

    Pero, en aquel entonces, solo valía la fuerza mental, más allá de las convicciones y del aspecto físico. O eso creía yo. En mi grupo de debate se incluían todas aquellas alumnas de la clase que no provenían de la tradición católica. Ellas me explicaron sus credos, y algunas incluso su agnosticismo. Enfrentarme cada mes a un debate en el que nos correspondía cuestionar la religión católica, suponía un verdadero esfuerzo.  

    Mi principal tema era la Biblia, un gran libro histórico que tiene dos versiones: la del Nuevo Testamento, con predominio el tema del amor al prójimo (o algo semejante); Y la del Viejo Testamento, en la línea dura, llena de escenas de muerte, terror, luchas y venganzas del pueblo judío, al que Yahvé, como pueblo elegido, le somete a esclavitud y un éxodo obligado en busca de la tierra prometida. Hartitos se tuvieron que quedar de estar vagando por el desierto cuarenta años, alimentándose del maná y alguna que otra codorniz que caía del cielo. Yo siempre sostuve que lo escrito con claridad no exige interpretación, y si se recogen las palabras de Cristo antes de morir en la cruz, “Padre, ¿por qué me haces esto?”, debe ser que no le hacía ninguna gracia pasar por un martirio de lo más mundano. Yo soltaba, sin inmutarme, ese tipo de lindezas en un colegio católico. Pero para aquella ocasión, en que pasados los días nadie me quería decir dónde se encontraba Raisha, preparé mi tema a fondo.  

      

    —Buenos días a todas —saludé mientras miraba a Ramona —Hoy mi tema versará sobre la muerte de los Profetas en las religiones monoteístas. No me refiero a su simbolismo religioso, sino a cuál sería el diagnóstico clínico de la causa de su muerte. Siento deciros que solo puedo ofreceros datos aproximados. Una pena, porque sor Teodora, una investigadora científica de gran prestigio, no me prestó la más mínima atención cuando acudí a ella –dejé que se oyeran las risitas del público— Es más, me explicó que no estaba en condiciones de practicar una autopsia a los restos de los profetas y a continuación, se enfrascó en su ordenador —ahora la carcajada fue generalizada, incluida Ramona— Pero bueno, para algo están los libros de nuestra maravillosa biblioteca, de la que, por cierto, tuve el honor de ser expulsada. En mi incansable búsqueda, solté sin querer una sonora blasfemia adornada con varios ultrajes a toda la corte celestial, cuando un magnífico ejemplar comentado e ilustrado de la Biblia, cayó certeramente en mi dedo meñique del pie —me permití incluso hacer una mueca ante mi rendido público en pleno jolgorio— Pero, volviendo al tema que nos ocupa, por lo que he podido averiguar, Buda murió de una intoxicación por ingerir cerdo cuando regresaba a su hogar. Igual suerte corrió Mahoma, quien murió tras comer una carne envenenada de cerdo. No me extraña que lo tengan prohibido. Lutero murió cuando regresaba a su ciudad natal, al parecer sufrió un colapso generalizado al padecer una comprensión del nervio vago. Calvino murió en la cama, de tuberculosis ósea. Jesucristo murió crucificado, como todas sabemos. Sin embargo, existe un debate sobre las causas. Por lo que me he podido informar se han realizado experimentos desde hace unos años por un tal doctor Zugibe de la Universidad de Columbia, que demuestra que cuando alguien se encuentra suspendido con los brazos de 60° a 70° desde la vertical, tendrá dificultad para respirar, pudiendo sobrevenir la muerte en cuestión de minutos u horas según si tuviera o no una base para apoyar los pies. Si aceptamos la hipótesis de que un soldado romano le partiera las piernas, la causa sería un shock traumático severo o embolia grasa, y en cualquier caso, se produciría por hipoxia, que es un estado de deficiencia de oxígeno en la sangre, las células y los tejidos del organismo, cuya función se colapsa.  

     Tenía a un público rendido y a una profesora enfurecida, pero continué  

    — Porque me pregunto yo, ¿de verdad era necesaria una muerte tan horrorosa para forjar los cimientos de una religión? — dirigí la mirada a las alumnas atónitas ante aquel speech—.  

    Tomé un trago de agua porque casi me había quedado ronca con mi poca costumbre de hablar tanto. Y continué al ver la expectación generalizada.  

    —Y respecto a Dios, también tengo algo que decir. Según mi “teoría de la caja”, si de verdad hay materia, esta se contiene en algún sitio. Planetas, estrellas, todos dentro de un universo, ¿y dónde puñetas está contenido el universo? ¿Dios dónde está, dentro o fuera de lo que ha creado? Por tanto, si siempre hay una caja que contiene una materia más pequeña, tiene que haber un espacio que contenga la caja más grande, en pocas palabras, que si hay materia no puede haber energía. Lo que quiero decir es que si el Universo partió de la Nada, no pudo haber ni materia ni energía, porque su propia existencia, densa o no, implica espacio, y todo espacio excluye la Nada. Tampoco veo la posibilidad de eludir la noción de tiempo, la energía implica movimiento y éste, asimismo, necesita algún tipo de espacio. Si hay un Dios, al que se le asocia con la Luz, ¿a qué categoría pertenece? ¿y cómo se explica su preexistencia en el universo de la Nada? ¿De dónde ha sacado la energía o la materia para poder crear? ¿De algún bolsillo?, porque entonces no existe la Nada y volvemos a empezar en el círculo. No consigo encontrar respuestas, y con esta reflexión doy paso a nuestra compañera Ramona, a ver si puede aclararme algo.  

    La pobre Ramona se había quedado sin palabras. Miraba a la profesora y me miraba a mí, sin atreverse a replicar mis planteamientos. La profesora fue en su ayuda.  

    —Señoritas, la clase ha terminado. El discurso de Hildegard se ha extendido demasiado, por lo que será rebatido en el próximo día.  

    Oí un murmullo generalizado cuando Ramona y yo ocupamos nuestros asientos en la clase. Yo me había despachado a gusto. Pensé que aquello me saldría caro, e intenté imaginar qué visita de reflexión me esperaba. Pero me daba igual, me sentí satisfecha. Me había atrevido a poner en duda el reblandecimiento cerebral que nos inculcaban, porque no era más que una versión educada del condicionamiento humano. No lo entendía así a mis trece años, yo lo único que sentí es que iba a plantar batalla. Sabía que la lucha iba a ser muy desigual, pero llegué a la conclusión de que, lo más probable, es que me expulsaran de aquel colegio, lo que en el fondo me parecía un alivio. Odiaba aquel ambiente de secretismo gregario que se producía bajo la protección de aquellos muros, por mucho que me gustara estudiar allí.   

    Después de tantos años dedicadas a la enseñanza de formación de adolescentes ricas, díscolas, a veces malcriadas, y todas desahuciadas de sus familias, tenían experiencia suficiente para encarrilar a una niña como yo. Sabía que todas las profesoras hablaban al menos tres idiomas, estaban a la última en todos los avances de la tecnología y de la ciencia, y durante toda su vida seguían formándose. Diríase que en vez de voto de castidad y obediencia habían hecho voto de constante aprendizaje. Por otro lado, la Santidad la conseguían aguantándonos. Todo eso estaba muy bien, pero yo tenía una dosis de rebeldía interna que no podía evitar.  

    Cuando se terminaron las clases Cécile se acercó a mi bastante preocupada.  

    —Hilde, te has pasado de la raya.  

    Simona estaba a su lado, y aunque casi siempre estaba de acuerdo con Cécile que ponía un poco de cordura en nuestras relaciones, le replicó con dureza.  

    —Cécile, ya está bien de tonterías. Hilde ha hecho bien en plantar cara a las Hermanas. Después de dos meses, no tenemos la más mínima información de lo que ocurrió a principios de enero. No se trata de mantenernos desinformadas para protegernos, porque el peligro que corrimos era real. Ahora Raisha está enferma, y no nos dejan ir a visitarla, tampoco sabemos qué le ha ocurrido. Y por cierto, Cécile, ¿acaso sabes algo sobre tu prima Sonja? Está muerta Cécile, y no tienes ni idea de qué le ocurrió en realidad. Esto último hizo que Cécile se largara llorando y Simona fuera en su busca.  

    Ramona se acercó a mi furibunda. La chica estaba descompuesta y me empezó a chillar.  

    —¡Estarás contenta, Hildegard Brunner! ¿Crees que así vas a ganarme? Tus herejías no me dan miedo. Te vas a enterar el próximo día. No tienes una pizca de moralidad. Eres escoria.  

    La miré con una sonrisa beatífica, pensaba que alguna fisura había causado en su intransigente forma de pensar. Y eso me gustaba.  

    A la profesora le faltó tiempo para ir a quejarse a sor Martina. Y las consecuencias no tardarían en llegar.  

    En mi habitación me preparaba para ir a la piscina cuando oí a Cécile y Simona discutiendo. Me esperaban dos horas de natación, así que no tenía tiempo de intervenir para apaciguarlas. O eso creía yo, porque como ya era costumbre, aquellas dos siempre entraban en mi habitación cuando les daba la gana, sin llamar. Me pillaron en pelotas, y a la única que le importaba ese detalle era a mí. Hablaban a la vez, intentando convencerme de algo. Yo no les prestaba atención y buscaba mi bañador, que resultó estar debajo de las posaderas de Cécile.  

    —¿Me permites? —y pegué un brusco estirón para hacerme con la prenda para tapar mi desnudez— me voy a la piscina, así que podéis quedaros aquí hasta desgañitaros.  

    —Tenemos que hablar, Hilde.  

    Simona estaba muy seria, y a mí esa frasecita me irritaba sobremanera.  

    —Pues mira tú que no me da la gana.  

    Me puse el chándal y cogí la bolsa de deporte.  

    —Tenemos que hacer algo, Hilde, y contamos contigo. Tú eres fuerte y necesitamos tu apoyo. Tenemos un plan.  

    —¿En serio? Pues me lo contáis después, majaderas.  

      

    Me gustaba zambullirme en las cálidas aguas de la piscina. Sin ruidos. Concentrada en los movimientos y realizando un esfuerzo físico que dejaba mi mente en calma. Elegía las horas en que las demás alumnas no acudían, con la esperanza de estar sola en aquella enorme piscina olímpica. Esperaba que el ejercicio me dejara exhausta, y así poder dormir tranquila.  

    Como siempre, mis planes se iban al garete y no conseguí estar en paz cuando más lo necesitaba. Vi como entraba sor Gertrud en el recinto. El bañador dejaba al descubierto un cuerpo atlético, con músculos bien formados, rebosante de energía. Empezó a nadar con un impecable estilo, y a una velocidad que me dejó pasmada. Reconozco que era una mujer hermosa y vibrante, muy distinta a la profesora bajo un hábito que en realidad tapaba a una mujer joven. Aunque yo seguía nadando, no pude evitar mirarla con admiración.  

    Cuando terminó su entrenamiento y se quitó el gorro, vi su melena rubia cayéndole sobre sus hombros. Yo aún respiraba con dificultad cuando me senté a su lado en el poyete de la piscina, con los pies sumergidos en el agua. Me dirigió una mirada profunda, que parecía traspasar mi alma y alcanzar mis inquietudes.  

    —Por lo visto Hildegard, te sientes incómoda entre nosotras.  

    —Eso es quedarse corta. La expresión correcta es que estoy hasta las narices de cómo nos tratan. Somos niñas, pero no somos idiotas.  

    —¿A qué te refieres?  

    —Quiero saber qué ocurrió el día de las explosiones y quiero saber dónde está Raisha y qué motivo hay para que no pueda visitar a mi amiga.  

    —Está bien— pareció tomar aire— el cinco de enero, un avión de la fuerza aérea alemana se estrelló contra la ladera de esta montaña. Unos metros más y hubiera impactado de lleno contra nuestro Monasterio. Murieron sus dos tripulantes en el impacto, y avión iba cargado con armas de combate que explosionaron en cadena. Las causas aún se desconocen, aunque la probable sea la fuerte tormenta de aquella noche y la falta de visibilidad. Sin embargo, el periódico más sensacionalista apunta a una acción terrorista de la banda Baader-Meinhof.  

    —No sé quién será esa banda, pero a menos que esté compuesta por antiguas alumnas del San Nikolaus, no veo el motivo para atacar el Monasterio con un montón de niñas dentro.  

    —La organización en realidad se llama Rote Armee Fraktion, forman una fuerza radical revolucionaria que lucha contra el sistema capitalista y el imperialismo americano, por lo que sería más lógico que hubieran dirigido su ataque contra una de las bases aéreas que los Estados Unidos tienen en Alemania, sin ir más lejos las de Rheim-Main en Frankfurt o la de Ramstein.  

    —Me va a perdonar sor Gertrud, pero no me creo que las poderosas familias de algunas niñas no hayan tomado cartas en el asunto, hasta el punto de saber con exactitud qué ha pasado.  

    —¿Nunca te conformas, verdad? —estaba menos seria— Según la versión no oficial facilitada por un miembro del Estado Mayor, se trató de un accidente sufrido por un error en el sistema de navegación en un prototipo de un avión llamado Alpha Jet 3.  

    —Los experimentos, con gaseosa —dije en voz alta y perfecto castellano.  

    —¿Qué has dicho?  

    —Que si hay que experimentar con algún líquido, mejor hacerlo con gaseosa, que no mancha. Y en este caso, si vas a probar un avión nuevo, mejor que despegue sin bombas— mascullé las palabras.  

    En ese momento la luz traspasaba las cristaleras y la hermana Gertrud soltó una carcajada mientras echaba la cabeza hacia atrás. Pude apreciar su largo y delicado cuello y vi que la base de su garganta estaba rodeada por una cicatriz.  

    —¿Y qué hay de Raisha?  

    —Sor Teodora me ha contado que le ayudaste cuando la atendió. Siento haberte abofeteado Hildegard, pero no se me ocurrió otra manera para aplacar tu histeria. Como te habrás imaginado, Raisha sufrió una brutal agresión sexual. No sabemos quién ha sido el agresor, Raisha se niega a hablar. La policía ya lo está investigando. Raisha se está restableciendo bien de las heridas físicas, pero estamos preocupadas por las secuelas psíquicas que puedan quedarle. No podemos enviarla con su familia, porque a su edad y sin formación, no tendría la más mínima posibilidad de integrarse.  

    —Si tienen dinero para enviarla a este colegio, ¿cómo no van a tener medios para que esté protegida en su familia?  

    —El asunto es complicado, Hildegard. Has estudiado el islam y sabes de sus estrictas reglas. La familia de Raisha la envió aquí para que no tuviera que contraer matrimonio sin haber pasado la pubertad. Si vuelve a casa, no le quedaría otro remedio. Pero hay un problema añadido, Raisha está embarazada.   

    No me atreví a preguntar de cuántas semanas. Sabía que el islam prohíbe el aborto salvo algunas excepciones, como pueda ser la violación, pero si han pasado más de cuarenta días desde la concepción, el embrión ya tiene alma. Lo de los 40 días debe tener una significación especial, porque en el siglo V la Iglesia Católica postulaba que la animación, la llegada del alma, era un soplo divino y ocurría cuarenta días después de la concepción. Pero en pleno siglo XX, ya no se andaba con tantos remilgos, porque la vida humana empezaba desde la concepción y la interrupción de un embarazo era un pecado mortal castigado con la excomunión automática. El conflicto se resumía en una cuestión de religión y también de la posibilidad de cometer un delito. Yo no veía que las integrantes de nuestra Orden pudieran estar por la labor de infringir ni las normas de su religión, ni las del Código Penal.  

    —Parece que estás meditando mucho la cuestión, Hildegard, aunque siento comunicarte que la Orden, reunida en un cónclave, ha decidido que el embarazo debe proseguir. El concebido debe tener la oportunidad de nacer. La Orden o su familia podrán hacerse cargo del niño sin que afecte a la vida de Raisha, nadie sabrá que es hijo suyo. Eso era algo que yo ya esperaba, así que solo le pregunté si podía ver a Raisha.  

    —No te preocupes, se va a incorporar a las clases en pocos días. La psicóloga cree que volver a un ambiente de normalidad le vendrá bien.  

    —Gracias por sus explicaciones, sor Gertrud. Seguro que a Raisha le va a encantar ser una niña normal que asiste a clase, con la peculiaridad de que tendrán un bombo como una sandía en unos pocos meses. Eso anima mucho. ¿O es que la van a echar del colegio antes?  

      

    Cuando llegué a mi habitación me esperaban mis dulces e implacables amigas.  

    —Os traigo las noticias que me ha dado sor Gertrud. La primera es que hace dos meses se estrelló un avión cargado con bombas muy cerca de aquí. Y en pocas palabras, no puede decir con certeza a que se debió la monumental cagada. La segunda es que Raisha fue violada no se sabe por quién y que ahora está preñada sin que nadie vaya a hacer nada al respecto. Pronto vendrá a clase, así que podremos hablar con ella.  

    Yo creía que se iban a poner a llorar, o a pedirme más detalles de la conversación que había mantenido con sor Gertrud. Pues no. Se limitaron a mirarse entre sí y a poner una mueca de rabia contenida que me hizo bastante gracia.  

    —Chicas, quiero que sepáis que me gustaría poder hacer algo. Ya habéis comprobado que no tenemos ningún poder de decisión sobre nuestras vidas.  

    —Yo no lo creo —saltó de repente Simona— Nos tenemos unas a otras.  

    —Estoy de acuerdo –añadió Cécile— y llevamos ventaja, porque los adultos confunden juventud con ignorancia. Creo que en esta cuestión vamos a necesitar que Nikka nos ayude. Lo principal será que, hagamos lo que hagamos, deberá ser un secreto que nos llevaremos a nuestras tumbas.  

    —No os pongáis melodramáticas, y si tenéis un plan que no sea descabellado, estoy con vosotras. Bueno, si es descabellado, también —dije encogiéndome de hombros.  

    En el momento en que se pusieron a dar saltitos de alegría por la habitación, me recorrió un intenso escalofrío por la espalda. Podía ser por no haberme secado bien el pelo o por ver cómo mis compañeras pasaban de jóvenes mujeres a niñas inconscientes en cuestión de minutos. 

  


 
   
    CAPÍTULO 7  

    Baviera, Klosterschule Sankt Nicolaus, marzo 1986  

      

    Raisha fue recibida con muchas muestras de cariño por toda la clase. Solo tres permanecimos impasibles, observando como la mayoría curioseaba para enterarse de qué le había pasado. Raisha apenas sonreía. Respondía con un simple gesto o un escueto  

    “gracias”, lo que hizo que cualquier tipo de rumor o cualquier historia inventada pareciera cierta. Las clases se me hicieron eternas, estaba deseando estar a solas con Raisha. Esa noche fui a hurtadillas hasta su habitación. La encontré acostada en la cama, mirando al techo.  

    —Raisha ¿puedo pasar?  

    —Hola Hildegard ¿qué haces aquí?  

    —Traerte esos mangos que tanto te gustan.  

    No es que me diera una gran bienvenida, pero al menos se levantó para comerlos.   

    —Le estoy dando vueltas a cómo preguntarte lo que te pasa. Espero que me ayudes, porque no sé cómo hacerlo sin que te cause incomodidad. ¿quieres hablar?  

    —Hildegard no me encuentro bien. Muchas gracias por los chaumsas.  

    —Cécile, Simona y yo queremos ayudarte. Sabemos que te han violado y que no quieres decir el nombre del que te lo hizo. Me imagino que te dará mucho miedo. Pero piensa que sigue por ahí, libre para volver a hacerlo ¿quieres tener un hijo suyo?  

    Su preciosa carita pareció endurecerse. Su mirada reflejaba un odio profundo. Tardó en contestar, pero yo estaría allí toda la eternidad si hacía falta. Sufría con ella, sufría por ella.  

    —Siéntate, por favor, estoy siendo desconsiderada contigo y sé que solo pretendes ayudarme.  

    Me sentí aliviada, eso era buena señal, quizá podría sacar el dolor y el odio que parecía haberse instalado en una niña tan inocente.  

    —Vengo de la República Islámica de Pakistán, Hildegard. Soy hija única, y mis padres intentaron sacarme de allí en un intento desesperado de que escapase al destino que les espera a millones de mujeres que habitan mi país. Mis padres son médicos y viven cada día las consecuencias del orden social allí instalado. Ellos aman a su país, quieren que las cosas cambien, que las mujeres tengan derechos, que puedan decidir sobre su vida. Mi madre es ginecóloga y todos los días atiende a niñas y mujeres que sufren en silencio la violencia machista. Es corriente que una mujer sea víctima de un asesinato por honor a manos de su propia familia. Si hubiera permanecido allí más tiempo, hubiera tenido que casarme con mi primo Aleph, y si me hubiera negado, es más que posible que algún hombre de la familia me hubiera desfigurado arrojándome ácido a la cara. Esta forma de castigo es tan común en un mundo en que las mujeres solo valemos para casarnos y servir a los hombres, que si uno o varios hombres violan a una niña o una mujer, son ellos mismos los que te arrojan el ácido a la cara. Las violaciones y los actos de barbarie contra las mujeres son tan corrientes allí porque los que están en el poder piensan de la misma manera, y no lo ocultan. Un hombre puede hacer contigo lo que quiera porque una mujer no cuenta para nada. Mi padre es una excepción en ese mundo y cree que la educación de las mujeres es la única manera de que las cosas empiecen a cambiar. Yo creía haber escapado de mi destino, pero ya ves, aquí estoy, he sido violada en un país occidental, y no tengo apoyo de nadie para decidir sobre mi cuerpo. En fin, no quiero aburrirte, pero estoy confusa, ya que las propias Hermanas se están comportando conmigo bajo un código religioso tan férreo y machista como el de mi país.  

    Me sentí muy pequeña e indefensa al ver que Raisha era una persona madura e inteligente. Yo no tenía ni idea de lo que ocurría en Pakistán, pero aquello me sonó fatal. Y la jugarreta del destino había sido muy cruel con Raisha. No supe qué decir. Me fui al baño y humedecí una pequeña toalla.  

    —Raisha, tienes que perdonar mi ignorancia –le limpiaba su carita del pringoso jugo de mango mezclado con las lágrimas que le caían a borbotones— pero ahora Cécile, Simona, y yo somos tus hermanas. Nos hemos propuesto ayudarte, apoyarte en todo lo que decidas. Sé que somos muy niñas, pero no estamos indefensas, te lo aseguro.  

    Raisha finalmente se abrazó a mí, me acurruqué con ella en la cama para llorar juntas, hasta quedarnos dormidas.  

      

      

    En la siguiente semana, la dulce y frágil Simona pareció salir de su cascarón. En ella todo pasaba por lo afectivo y poseía un don innato para el mundo de lo espiritual. Se negaba a seguir sus intuiciones porque creía que solo eran una parte de su imaginación, hasta el momento en que supo que tenía que dar lo mejor de sí misma.  

    —Hildegard, necesito que me traigas estas plantas del invernadero.  

    Era una orden y no rechisté. Ni tan siquiera le pregunté para qué las quería.  

    —Está bien, espero encontrar lo que me pides. ¿Qué cantidades necesitas? ¿debo traerte los frutos, las hojas o la planta entera?  

    —Te lo he apuntado todo en esta hoja. No tienes que más que seguir las instrucciones.  

    “Agracejo. Ajenjo. Alcaravea. Aloe. Angélica. Anís verde y estrellado. Árnica. Boldo. Bolsa de pastor. Canela. Caulófilo. Centella asiática. Enebro. Escila. Garcinia. Genciana. Hinojo. Hisopo. Ipecacuana. Citronela. Camomila. Mejorana. Milenrama. Pulsatila. Regaliz. Rodiola. Ruda. Salvia. Siempreviva. Verbena. Nuez moscada. La mayor cantidad posible de frutos, si es posible la planta con sus raíces.”  

    Me pregunté qué demonios quería hacer Simona con tantas plantas. Algunas eran abundantes porque se empleaban en cocina. En el inmenso invernadero se cultivaban especies vegetales de todas partes del planeta, e intentaría conseguir todas las de la lista. Otra cosa sería que me vieran cargada con tantas plantas y no me preguntaran dónde iba con ellas.  

      

    En los días siguientes, Simona y Cécile llevaban una actividad casi frenética. Las veía ir de aquí para allá ensimismadas y sin hacerme ni caso. Estaban en su mundo y llegué a preguntarme para qué narices me habían pedido las dichosas plantas, que yo ya tenía escondidas en mi armario, en un popurrí que me apestaba la ropa. Las veía hablando con Nikka y llegué a pensar que se habían entretenido con cualquier cosa y se habían olvidado de Raisha.  

    A mí se me partía el corazón ver a Raisha cada día más apagada y encerrada en sus pensamientos. Temía que de un momento a otro lo peor pudiera ocurrir. Era una sensación que en nada se podía concretar. Esperaba que en algún momento se confiara a mí. Pero solo era un deseo, claro está.  

    Al cabo de una semana, Simona vino a pedirme las dichosas plantas que le entregué encantada. Por la noche, ella y Cécile se plantaron en mi habitación.  

    —Tenemos que ir a ver a Raisha. Nikka ya está allí. Las tres hemos tomado una decisión que no vamos a compartir contigo. En esta ocasión tendrás que fiarte de nosotras, Hilde. Sabemos que tú eres hija única y no has vivido en un ambiente familiar, lleno de mujeres que se apoyan unas a otras —Simona parecía mayor, nadie hubiera dicho que era la llorona asustada del día de Año Nuevo— Tampoco queremos darte muchas explicaciones.  

    —Pues sí que me las vais a dar, porque si se trata de Raisha ya ha sufrido bastante y no dejamos de ser unas niñas de trece años con conocimientos más que limitados.  

    Esperé que alguna de ellas hablara con claridad y sin imponerme sus reglas. Ya estaba harta de tanto mangoneo. Se miraron entre ellas y Simona encogió los hombros, en una señal clara de darse por vencida.  

    —Está bien, doña sabelotodo. Nuestra intención era mantenerte al margen de este asunto. Como ya te ha dicho Simona, venimos de un mundo en que las mujeres tienen que resolver problemas femeninos que los hombres no entienden. Lo vemos desde pequeñas y sabemos lo que hay que hacer. Te pedimos que confíes en nosotras.  

    —Pues vamos —suspiré con aire de darme por rendida—.  

    Yo tenía un miedo que me helaba por dentro en la reunión que mantuvimos en la habitación de Nikka. Raisha estaba allí, sentada y esperándonos. Nikka, con cara angelical, había dispuesto una mesita con un primoroso mantelito y un servicio de té, con apetitosos pastelitos y bombones. El cuarto estaba adornado con globos y preciosas cadenetas de papel colgadas del techo.  

    —¡Ya estáis aquí! Perfecto, yo me he permitido servir el té, todavía está caliente, vamos. Es mi cumpleaños y quería celebrarlo con mis mejores amigas.  

    Nos entregó una taza de té ya servida. Sorprendidas le dimos la enhorabuena.  

      

    —Nikka, siento no traerte una joya, pero ya ves que ando escasa de fondos — bromeé.  

    —No es cierto, si quieres, puedes regalarme tu colgante.  

    Incluso Raisha se rio, aquello prometía ser una gran velada. Yo me relajé y pensé que a veces la vida te da sorpresas agradables, y que mis temores eran infundados. Todo estaba delicioso y como era propio de Nikka, fue una perfecta anfitriona. Pero lo mejor estaba por llegar.  

    —Bueno chicas, para terminar la velada, nos vamos a la piscina.  

    —¡Pero si no tenemos bañador! — dijimos las tres invitadas al unísono.  

    —No nos hacen falta. Como es mi cumpleaños, lo celebro a mi manera. Y yo echo de menos un relajante masaje. ¿Os apuntáis?  

    Yo estaba maravillada con lo que Nikka era capaz de conseguir. En verdad, su mercado negro funcionaba. En un colegio tan hermético, ella podía obtener lo que quisiera. Cuando llegamos, la zona del spa estaba funcionando, y una multitud de velas dispuestas alrededor iluminaban el ambiente de forma suave, que invitaba al relax, e incluso se oían de fondo sonidos que parecían llegar de un bosque. Aquello fue maravilloso, me sentí inmersa en el placer de los sentidos Y cuando salimos, cuatro chicas a las que no reconocí en la penumbra nos dieron un masaje con aceites olorosos. Las fragancias a hierbas nos envolvían y en algún momento estaba tan relajada que me quedé dormida en la tumbona. Nikka me despertó, y oí las risas de mis amigas.  

    —Creo que ha terminado la fiesta, y no nos podemos quedar aquí, Hildegard.   

    A duras penas podía moverme, y llegué a la cama casi arrastrándome.  

    A la mañana siguiente, me fui a clase con una sonrisa beatífica en los labios, pensando que era una pena que Nikka no cumpliese años al menos una vez en semana. Todo lo que ocurrió en la noche anterior parecía salido de un sueño mágico. Era tal mi buena disposición, que, a indicaciones de Nikka, enseñé a algunas niñas a jugar con el joystick y superar todos los niveles de los videojuegos. Fue mi regalo de cumpleaños.  

    Me sentía optimista, y al ver que Raisha faltó a clase pensé que se había quedado a dormir a pierna suelta. A ella se lo permitirían, me dije a mí misma. Pasaría por la tarde a hacerle una visita, y a lo mejor la convencía para darnos un paseo hasta el invernadero.  

      

    Sin embargo, se me acabó pronto el halo de felicidad, cuando me enteré de que Raisha volvía a estar enferma y en paradero desconocido. Fui a ver a sor Teodora, y entré como una tromba en su despacho.  

    —¿Dónde está Raisha?   

    Contenía la ira a duras penas.  

    —Se encuentra mal y está en observación. Está perfectamente atendida.   

    Sor Teodora apostó por seguir su táctica evasiva. Craso error.  

    La estampida de cristales debió de oírse hasta en el gallinero. Acerté de pleno con la silla en la estantería. Miles de pequeños trozos de vidrio se esparcieron por toda la consulta.  

    —¿Estás loca, Hildegard?   

    Sor Teodora miraba estupefacta a su alrededor.  

    —Bueno —dije mientras sangraba por el alcance de algunos cristales— ahora que me presta atención le repito la pregunta, ¿dónde está Raisha?  

    Se armó un buen lío, lo reconozco. Vino sor Martina que empezó a chillarme, pero con cierta precaución porque yo seguía sin soltar la silla. Cuando llegó sor Gertrud, se le descompuso la cara.  

    —¡Dios mío, Hildegard!  

    Me llevó en volandas a la sala de enfermería, y en cuanto me dejó en la camilla, trajo a rastras a sor Teodora, que seguía expresando a grito pelado el horror que había sufrido. A pesar de que sor Gertrud era una mujer pequeña en comparación, movió a la mole de sor Teodora con una fuerza imponente, plantándola delante de mí.  

    —¡Atiende a Hildegard!  

    Sor Teodora estaba allí plantada sin moverse, hasta que sor Gertrud le cruzó la cara.  

    —No te lo voy a repetir, Teodora. Coge el instrumental. ¡Ahora, zorra estúpida!   

    Sor Gertrud hablaba con una dureza y una autoridad que me puso los pelos de punta, pero dio resultado. Me tuvieron que extraer varios cristales incrustados en las manos y en la cara. Sor Teodora tuvo que cerrar mis heridas dándome puntos de sutura. Cuando hubo terminado, sor Gertrud la echó de la habitación sin contemplaciones.  

    —No te preocupes por las heridas. No son graves y sor Teodora se ha aplicado a conciencia para que no te queden muchas cicatrices. Cuando quiere, sutura como una excelente cirujana. Y ahora que estás sedada y sin sillas a tu alcance, dime, ¿qué ha pasado?  

    —¿Dónde está Raisha? —me limité a preguntar.  

    —Veo que eres terca como una mula, Hildegard. No sé por qué te preocupas tanto por tu amiga. Tienes que entender que está en buenas manos. Somos profesoras experimentadas y sabemos enfrentarnos a cualquier situación. ¿Por qué desconfías de nosotras? Te aseguro que Raisha está bien. Y tú, ahora mismo, estás llena de puntos por tu mal genio.  

    —Pues estupendo, la voy a dar un buen susto cuando me vea —y me levanté como pude, mareada y dolorida—¿Vamos?  

    Lo que me extrañó fue que sor Gertrud me diera un tierno abrazo.  

    —La verdad es que pareces la hija de Frankenstein. Ten cuidado al salir.  

    —¿Es que todavía hay cristales? —pregunté extrañada.  

    —No, pero seguramente haya gente que quiera matarte. Creo que, a partir de ahora, vais a tener que asistir a la consulta de pie.  

    —Bueno, siempre me quedará la mesa de sor Teodora —apunté burlona.  

    Me llevó por los pasillos hasta una sala que yo desconocía. A través de sus ventanales se veía el jardín nevado. El paisaje contrastaba con las cuatro camas de hospital, separadas por mamparas que aseguraban la privacidad de las ingresadas. Me quedé atónica cundo nos recibió un hombre.  

    —Hildegard, este es el doctor Paul Custer.  

    —Encantado, veo que has tenido un accidente —dijo con una voz profunda y cálida, al tiempo que me tendía su mano.  

    Le mostré mis manos vendadas haciendo un mohín. Con la que había armado para poder ver a Raisha y ahora que la tenía cerca, no podía apartar la mirada de aquel hombre.  

    En aquel momento no hubiera podido explicar lo que me ocurría. Sentí una explosión en mi interior y una fascinación instantánea por un desconocido.  

    —Raisha está descansando —continuó el doctor al estar a los pies de la cama— pero puedes estar con ella unos minutos. Los tubos que ves son para darle medicación intravenosa. Esta mañana se ha levantado con una fuerte hemorragia y ahora está fuera de peligro —bastó con una mirada a sor Gertrud que asintió con la cabeza para que continuara— Tu amiga ha sufrido un aborto espontáneo. Suponemos que las heridas internas que presentaba por la agresión y su escaso desarrollo corporal han hecho que el feto no se mantuviera con vida.  

    En aquel momento pensé que la interrupción del embarazo de Raisha había sido cosa suya, por lo que mi admiración por él iba en aumento. La pequeña niña estaba dormida y yo no quise molestarla.  

    —Gracias doctor, gracias por su sinceridad —y me puse a llorar como una tonta.  

    Cuando me fui de allí, medité acerca de lo que había pasado. Me sentía aliviada por mi amiga. También pensaba el esfuerzo que se necesita para hacer salir a la luz un dichoso secreto. Me hubiera sido más fácil aguantarme como hace la mayoría, y mirar para otro lado para no crearme problemas. Pero yo apuntaba maneras para convertirme en una tocapelotas en toda regla. Parece que se había resuelto el asunto más angustioso para Raisha. Pero quedaba otro del que quería ocuparme personalmente: encontrar al hijo de puta que le había hecho tanto daño. Y me juré que algún día le mataría. 

  


 
   
    CAPÍTULO 8  

     Baviera, octubre/noviembre de 1989  

      

    Estábamos a punto de terminar el Gimnasium y preparar el examen de Abitur que permitía acceder a cualquier universidad europea. Las pruebas eran importantes y requerían mucho esfuerzo para sacar la mejor puntuación posible y así elegir la carrera universitaria que quisiésemos. En toda la historia del Klostershule, ninguna alumna había suspendido el Abitur, y siempre obtenían las mejores notas. Nos llamaban “las apisonadoras del Sankt Nicolaus”.   

    Alicaída y cansada, recorría los largos pasillos algo encorvada. El éxito de concluir un ciclo formativo tan duro no me compensaba, porque al mismo tiempo suponía la dolorosa separación de mis amigas, que eran mi única familia, y de mi hogar. Además, no tenía la más remota idea de qué me deparaba el futuro. Por si fuera poco, el dolor físico me alteraba los nervios, porque estaba dando un estirón propio de los adolescentes tardíos. Cuando llegué, a mis trece años sor Gertrud me parecía una mujer alta, y lo era, pero ahora con diecisiete iba camino en sacarle una cabeza. Eso me hacía parecer más flacucha y algo desgarbada.   

    Después de recorrer todos los rincones de aquel colegio durante cinco años, protegido por imponentes muros de piedra, y por cámaras de seguridad desde el incidente de Raisha, sabía moverme sin ser vista por las Hermanas.   

    Tenía 17 años y las ideas muy claras, así que me propuse hacerme amiga de la vigilante principal encargada de nuestra protección. Desde principios de agosto de aquel año, me había acostumbrado a acercarme de vez en cuando a su caseta sin ser vista.   

    La primera vez, se sorprendió tanto que dio un respingo, dándome la imperativa orden de que me alejara de allí. Pero yo no cejo fácilmente en mi empeño, y la estaba esperando a la mañana siguiente, antes de que entrara a trabajar. Llegaba en su quad por el camino de la ladera. Al quitarse el casco, se encontró con mi sonrisa rompehielos.  

    —Hola, soy Hildegard.  

    —Hola, ¿qué haces aquí?  

    —Soy alumna de último curso, y me he dado cuenta de que usted es la única persona con la que no he hablado nunca. Todas estamos agradecidas de que nos haya cuidado durante todos estos años, pero me ha parecido que nadie se lo ha dicho.  

    Destensó un poco los músculos de la cara y respondió que solo hacía su trabajo.  

    —¿Un cigarrillo?  

    —Gracias   

    Tras las primeras bocanadas de humo, me miró de arriba abajo, parecía calcular de forma rápida qué clase de chica era yo.  

    —¿Qué quieres de mí? Me gustan las cosas claras y no admito que una niñata rica me mangonee.  

    —Seré clara, quiero que me des información de lo que ocurre en el pueblo, de los cotilleos, y que me dejes ver el periódico que todos los días traes al trabajo.  

    —Parece que me has estado vigilando.  

    Dudé entre hacerme la tonta o decir la verdad. Decidí que aquella mujer no estaba para tonterías.  

    —En mi caso te equivocas, no tengo dinero, pero mis amigas si pertenecen a familias poderosas y ricas. Si es verdad, como se cuenta de ti, que te escapaste de la Stasi y huiste de Alemania Oriental por los túneles del muro de Berlín, debes ser una persona muy especial.   

    —Tengo que entrar a trabajar, y mi turno es muy largo.   

    —Ya, por eso te he traído una botella de Jägermeister— le tendí el licor, que ya estaba a unos adecuados —20º y lo cogió.   

    —Gracias, tengo que irme.   

    Se fue dándome la espalda de forma brusca.  

    Aunque la graduación de 35% de alcohol recomienda beberlo como un chupito tras la comida, estaba segura de que, en la ronda de vigilancia, la botella de hierbas iba a caer por la garganta de la vigilante. A nadie le extraña que alguien se beba una botella de vodka, con una graduación un poco más elevada, pero el Jägermeister es una bebida alemana por excelencia, cuya composición exacta nadie conoce, y con la que te puedes pillar una merluza monumental.   

    A la mañana siguiente no hablé con ella, pero comprobé que la botella estaba vacía en la basura, lo que me hizo pensar que podría continuar con mi labor. Aunque al parecer aquella tía tenía tres pares de huevos.  

    Digo esto porque, aparte de los pequeños sorbos de champagne de las fiestas navideñas, fue la primera bebida alcohólica de tal graduación que tuve que tomar. No regresé hasta pasados unos días, pero esa vez le llevé una botella bien fría con dos vasitos de cristal. Tomar aquello me costó, ¡Ya coño!, te quemaba hasta el cuello del útero.  

    Pero todo tiene un precio, y su amistad me valía mil veces el esfuerzo titánico que tenía que hacer para no emborracharme cada vez que salía de la caseta, en la que permanecía sentada en el suelo para que nadie me viera.   

    Una de las mejores bondades de compartir una botella, es que, cuando estás a punto de terminarla, las lenguas se sueltan. La vigilante empezó con cotilleos banales del pueblo, y cuando llevábamos muchas botellas compartidas, también me habló de su vida. Para sobrellevarlo a su ritmo, me hicieron falta muchas aspirinas y complejos vitamínicos de B12. Si necesitas tanto alcohol, es que algo va mal o muy mal en tu vida, o consideras que no tienes lo que te mereces y te evades de la sociedad, refugiándote en un mundo interior apaciguado por la inconsciencia del alcohol.   

    La cuestión es que supe, después de tres meses de conversaciones, cuál era su principal monotema: tenía una hija autista. Si ya la enfermedad de un hijo puede hacer mella en cualquiera, ésta te daña en la necesidad de sentir el afecto de un ser al que tú adoras, y que no te lo puede dar. También supe que no huyó de los servicios secreto de la RDA, sino que fue miembro del Regimiento de Guardias Félix Dzerzhinsky y desertó.  

    No le oculté mi pasado. Y al ver en mí una niña alejada de las élites a las que estaba acostumbrada, se fue abriendo a mí. Yo no tenía nada que ocultar, le hacía llorar de risa con mis payasadas. Y ella, me hizo llorar con sus verdaderos traumas.    

    Al final, y como siempre, me enteré de que el dinero necesario para una educación especial y para los médicos que trataban a su hija, requerían una cantidad mucho más elevada que el salario de una simple vigilante, por muy bien que la pagaran. También entendí el deseo de toda madre de tener hijos “normales”, según a qué criterio, pero que no es más que una comparativa con una sociedad que no siempre se corresponde con la realidad. Yo podía encarnar la hija que ella hubiera deseado, sin bien, si me hubiera conocido en profundidad, es más que probable que fuera ella quien hubiera renegado de mí. Fachadas, no hay más que bonitos barnices de los que una y otra vez nos dicen cómo ha de ser la realidad. Me gustan las películas, pero al menos sé que son cuentos que la gente quiere oír, o incluso, creer.   

    Supe entender, de manera diáfana, que le hacía falta dinero. Y Nikbank, si de algo disponía, era de efectivo. Nunca le hice promesa alguna, nunca le dije que era perfecta, pero aun así, supo decidir por sí misma cuándo y cómo debía ayudar. Si es tu colega no preguntes, coño, se ayuda sin más. Y Nikka me proporcionaba todo aquello que necesitaba.   

    Al principio, mientras tomábamos el café que le llevaba en un termo, me hacía comentarios de los rumores y cotilleos del pueblo, sobre todo de las manifestaciones de miles de ciudadanos en la República Federal para exigir libertad, noticias que me distraían pero no me interesaban mucho.   

    Y llegó el día que me habló del comisario Schultz. El escándalo fue la comidilla del pueblo.  Por lo visto, se había divorciado de su mujer y de sus cuatro hijos, que se fueron a Colmar, donde ella tenía familia. Así, se quedó con la casa, que en realidad pertenecía a la acaudalada parentela de su esposa.   

    —Vaya con el comisario, después de dar el braguetazo se queda con la casa, ¿no debería haberse ido él?  

    —Parece que las cosas son algo complicadas, fue ella quien le abandonó, en plena noche, montó a sus hijos en el coche y se fue. Nadie sabe lo que pasó, porque parecían una familia modélica.  

    —Pues ya es raro, sí.  

    —También el comisario ha decidido soltarse la melena, porque parece que da unas fiestas en su casa una vez al mes, para gente muy exclusiva. Deben pasárselo en grande, porque el que recoge la basura ha comentado que a la mañana siguiente aparecen un montón de botellas de champagne y vodka vacías. Y la panadera, quien les sirve el catering, me ha contado que solo piden los pasteles y canapés más exquisitos y caros. También se dice por ahí que las cantidades de cocaína que compra son de la mejor calidad.  

    —No conozco el pueblo, pero cuando llegué parecía muy bonito, con unas casas con entramado de madera, balcones con flores y, en algunas, vi preciosas pinturas en la fachada.  Lo que me dio tiempo a ver mientras lo recorría en coche.  

    —Pues la casa de Schultz es una de las mejores en todo el pueblo. No tiene pérdida, en la fachada hay pintadas las escenas del cuento de Rapunzel.    

      

    Con toda esta información, elaboré un plan para llevar a cabo mi venganza contra Schultz. Solo tenía que averiguar cuándo se celebraría la fiesta del próximo mes de noviembre. Mis amigas estaban al tanto de mis idas y venidas a la caseta, me advertían que algún día me iban a pillar las monjas y me tocaría otra sesión en el gallinero. Nos reíamos de lo lindo al recordarlo, y Nikka juraba que las puñeteras gallinas nos tenían terror. Pero también sabían que yo no daba puntada sin hilo, y que tenía un plan. Mis amigas estaban al corriente de lo perseverante que podía ser.   

    Tenía una cuenta pendiente y desde hacía cuatro años no había parado de investigar por mí misma todo lo relacionado con las mentes criminales de los pederastas. Primero, aprendí que las técnicas de investigación del perfil criminológico del agresor, y que son empleadas por el FBI, determinan que el agresor vive o trabaja en el entorno de la víctima, así es que la primera pregunta, en un entorno hermético en el que vivíamos, tuvo que ser uno de los policías o sanitarios que acudieron al colegio la noche del desastre del avión. Por otra parte, en caso de no matar a la víctima, deben ejercer un poder de control sobre su conducta absoluto, para evitar que le delaten. El silencio de Raisha pudo deberse a que el violador amenazara con volver a hacerle daño o infligir alguna represalia contra su entorno o su familia. Las lesiones que presentaba Raisha, indicaban una gran brutalidad y superioridad física. Todo me llevaba a una persona, el comisario Schultz, porque tuvo la oportunidad de hacerlo, y era la única persona que debía decidir si iniciar (o no) una investigación, cosa que nunca ocurrió. La corpulencia y la actitud de superioridad con que se comportaba era un claro indicador de una persona fría y controladora, que perfectamente encajaba con una figura de depredador sexual. Ese tipo de personas, disfrutan de la relación sexual, pero necesitan una relación de superioridad que les da la impotencia de la víctima, que les reporta una satisfacción añadida. Y casi con toda probabilidad, también debió convencer a sor Martina, como figura de autoridad, de la imposibilidad de descubrir al violador en esa noche con tantas entradas y salidas de gente en coches patrulla y ambulancias. Tenía serias dudas acerca de si había actuado en alguna otra ocasión con alguna alumna del colegio. Siempre me pareció extraño el incidente que tuvo ocasión en el primer año, cuando la prima de Cécile, Sonja Rensac, se había suicidado cuando cursaba su último curso. Con el hermetismo de las Hermanas, nunca se supo nada de aquel incidente. Me parecía sospechosa la causa, y podría haber estado implicado Schultz.  

      

    Había informado de mis conclusiones a Cécile, Nikka y Simona, y estuvieron de acuerdo conmigo en que Schultz era el violador, pero que debíamos contar con alguna prueba más para tomar alguna represalia. Les dije que lo único que podría confirmarlo era acceder al archivo que sor Martina, como rectora, debía conservar de Raisha.   

      

    El plan era armar una buena pelotera, en la que tuviera que intervenir sor Martina. Ramona se había convertido en la chivata oficial del reino. Siempre pegada a las faldas de la rectora, a quien tenía al tanto de todo lo que se enteraba en relación con las alumnas. Como todas lo sabíamos, nunca la dejábamos que se enterara de nada, ni aun de las travesuras de las más pequeñas, porque, además de chivata, era una abusona. Frente a las tropelías de Ramona, las niñas del colegio buscaban protección en Engel Nikka para solucionar sus problemillas. Todas adoraban sus refinados modales, su precioso cabello largo y sedoso, sus ojos azules cada vez más espléndidos, y el cuerpo escultural de la joven suiza. Nikka siempre tenía detalles con las más pequeñas, les regalaba algunos caramelos o bombones, las peinaba con su cepillo especial, o cualquier cosa que se le ocurriera para tranquilizar a las niñas. Y Nikka, siempre estaba surtida de todo lo que le apeteciera.  

    Ramona era una persona insidiosa, con una envidia providencial hacia Nikka. Su propósito era que la castigaran por sus tejemanejes, y que la expulsaran por contravenir las normas del colegio. Pero a la todopoderosa Nikka no había quien la pillara. Ya había nacido con el convencimiento de que podía hacer lo que le diera la gana, salvo estar con sus padres, y lo hacía, vaya si lo hacía. Y todo el mundo, Hermanas incluidas, tenían claro que eso no iba a cambiar.  

      

    Así que Nikka, a mediados de octubre, hizo correr la voz de que escondía en su habitación unos porros de marihuana. En cuanto llegó a los oídos de Ramona, vio su oportunidad para vengarse de las humillaciones de Nikka. Ramona insistió tanto en el tema, que a sor Martina no le quedó más remedio que acudir, junto a sor Gertrud y sor Teodora, a realizar una inspección a fondo de la habitación de Nikka. Las niñas al enterarse, y sin oír las continuas llamadas de atención de sus profesoras, se apelotonaron en el pasillo para ver si la perversa Ramona iba a meter en un lío a Engel Nikka, su ángel de la guarda.   

    Ese fue el momento perfecto para que me colase en el antiguo archivo documental de las alumnas, ahora ya informatizado. A estas alturas, y con mi experiencia en informática, no tenía problemas para acceder a cualquier ordenador. La clave de acceso podía haber sido un inconveniente si sor Martina no hubiera odiado tanto aquellas infernales máquinas que no sabía manejar. Me había pedido ayuda para instalarlo y ponerlo en marcha. Mientras montaba el equipo, le comenté que para protegerlo necesitaba una clave, le pedí un número que recordase bien y le previne de que debería cambiarla luego. Sor Martina no dudó en darme un número 1198, que según ella no olvidaría porque era la fecha en que empezó a construir el Monasterio por la Orden Benedictina, siguiendo el legado de Hildegard von Binden. Mientras seguía dándome la charla sobre la fundación del monasterio, yo iba conectando cables e introduciendo el disco de arranque. Sabía que sor Martina intentaría cambiar el número, y que no sabría cómo, pero con su orgulloso talante no me volvería a llamar para hacerlo. En efecto, allí seguía el 1198 como clave de acceso.  

    Simona se acercó para avisarme que quedaba poco tiempo para que sor Martina regresara al despacho. En el disco que contenía la información de Raisha no encontré nada que aclarara la situación. Solo constaba la fecha de nacimiento, nombre y residencia de los padres y la facturación. ¡Joder con las monjitas! con lo que cobraban por un curso escolar podía alimentarse un pueblo entero durante un año. Apagué el ordenador y dejé todo como lo había encontrado.   

    —Simona, dame las llaves del archivo interior.   

    Buscó nerviosa entre el montón de copias de las llaves que teníamos de casi todas las estancias del Monasterio. Esa costumbre no se me había olvidado desde que era monaguillo, pero nos costó lo nuestro hacer acopio de ellas.  

    —Aquí está, pero date prisa por favor, creo que deberíamos irnos ya.  

    —Todavía no, vigila el pasillo.  

    Entré en la gran habitación llena de cajas numerada por meses y años. Tardé más de la cuenta en encontrar 1985, con montones de carpetas en su interior, cada una perteneciente al nombre de cada alumna. Cuando localicé la de Raisha encontré lo mismo que había visto en el disquete.  

    Volví a poner todo en su sitio. Me hubiera gustado echar un vistazo a la mía para saber quién pagaba mi colegio.   

    —¡Ya vienen sor Martina y sor Gertrud!  

    Cerramos a toda prisa, pero era inevitable que nos encontráramos con ellas en el pasillo. Entramos en el dormitorio y salimos por la puerta que daba acceso a la capilla. Estuvimos a punto de que nos pillaran, estaban tan cerca que nos dio tiempo a oír cómo sor Gertrud intentaba calmar a sor Martina, que entró gritando al despacho.  

    Un plan que se iba a la mierda. Estábamos como al principio.  

      

    —¿Cómo que no había nada? Es absurdo —Cécile parecía muy irritada cuando nos reunimos— al menos tendrían que estar sus informes médicos, o algo relacionado con su salida del colegio.  

    —Pues no encontramos ni un solo documento o archivo de interés, solo lo que os hemos contado — Simona se puso a la defensiva— Pero eso también es muy significativo, ¿no os parece?  

    —Hilde, ¿qué hacemos?  

    —Esperar, la vigilante me ha dado la fecha de la próxima fiesta de Schultz. Será el próximo jueves.  

    —¿Y qué conseguiremos con eso? ¿No pensarás que estaremos invitadas? — Nikka se puso tan mordaz como siempre—.  

    — No quiero comprometeros en esto, es asunto mío, pero os aseguro que ese Schultz no se va a salir de rositas.  

    —¿Y qué propones? —intervino Cécile en plan impertinente— Nos presentamos allí y qué, ¿le pedimos explicaciones? Además, ¿cómo piensas salir sin que te vean en el tren?  

    —Solo os pido una pequeña colaboración, yo haré el resto. Necesito una cantidad de dinero elevada Nikka. También necesito algo letal y que no deje rastro, os lo dejo a vosotras, Cécile y Simona. Sé cómo salir del monasterio sin que me vean. Llegaré a un acuerdo con la vigilante, su colaboración será prestarme su quad para bajar por la ladera, y darme las cintas de grabación de esa noche.  

    —¿Piensas cargarte tú solita al hijo de puta de Schultz? Ese con una bofetada te tira contra la pared y te mata. Parece que no te acuerdas del tamaño de esa mala bestia.  

    — Bueno, también se mueren los tíos fornidos de dos metros, digo yo.   

    —¿Cuánto dinero necesitas, Hilde?  

    —El suficiente para que si se tuercen las cosas, la vigilante pueda vivir cómodamente durante una temporada, hasta encontrar un nuevo trabajo. Y si todo sale bien, para que pague el colegio que le hace falta a su hija y se dé algún capricho, como comprarse una moto nueva. ¡Ah! y si puedes consíguele dos entradas para el Gran Premio de Motociclismo de 250 c/c que se va a celebrar el próximo junio en Rijeka, que por lo visto la niña solo se emociona cuando ve a Reinhold Roth en la pista.  

    —Está bien, pero por ese precio también se podía cargar al Schultz de los cojones.  

    Todas nos reímos, era muy propio de Nikka ser tan considerada con el dinero, hasta el punto de que se permitía un exabrupto cuando la cantidad era excesiva.  

    —Claro que podría, pero creo que desde que dejó la Stasi ha hecho propósito de enmienda. Aunque, si le contara lo que ha hecho ese cabrón, seguro que lo haría gratis.  

      

    A las once de la noche del jueves 9 de noviembre, los pasillos estaban desiertos. Cuando acudí a la habitación de Cécile ya estaba lista para salir. Por primera vez la vi muy alterada.   

    —¿Qué ocurre Cécile? Ya te he dicho que prefiero que no me acompañes, no tienes por qué hacerlo.  

    —Hay un motivo, y se llama Raisha. Además vas a necesitar ayuda para ponerle la inyección.  

    A Simona se le había ocurrido que una inyección de cloruro de potasio era letal y fácil de conseguir, porque era un fertilizante empleado para las plantas del invernadero. Y funcionaba, porque era el componente venenoso que se inyectaba a los condenados a muerte en Estados Unidos. Cuando le pregunté cómo calcularía la dosis necesaria, me dijo que más o menos había puesto suficiente en la jeringa como para matar a un elefante. —Está bien Cécile, ¿llevas la inyección?  

    —Si, Simona me ha dado dos, por si acaso. Y aquí está el teléfono que me ha dado Nikka.  

    Como siempre Nikka tenía todo a la última tecnología, expresamente prohibida en el colegio. Disponía de dos Motorola Tac, lo último en teléfonos móviles, pequeños y potentes, con capacidad de una hora y media de conversación. Vaya, de esos que valen 3.000 dólares cada uno.  

    Fuimos hasta el garaje en que estaba aparcado el quad. La vigilante había dejado dos trajes de esquí, guantes, botas y dos cascos. Sacamos el quad empujándolo hasta la salida por la verja trasera, que estaba abierta.   

    Al llegar al pueblo, las calles estaban desiertas, lo que no era nada raro en Alemania: en noviembre a las 6 de la tarde es de noche, y, a esa hora, cuando cierran las tiendas, no se ve ni un alma.   

    No nos costó mucho encontrar la casa, con techo a tres aguas de madera, un balcón central, contraventanas de color verde, y la representación del cuento de Rapunzel pintada en la fachada al completo.   

    Nos quedamos vigilando la casa, y a las doce empezaron a salir los invitados. Cuando llegó el momento en que ya no vimos a nadie cruzar la pequeña valla exterior, llamamos a la puerta. No nos habíamos quitado ni el traje de invierno ni el casco. Esperábamos que Schultz ya estuviera solo en la casa. Para nuestra sorpresa, nos abrió la puerta una chica muy joven, con la cara desencajada por la bebida, tambaleándose con una botella de vodka en la mano.   

    —Llegáis tarde, la fiesta ha terminado.  

    Cuando intentó cerrar la puerta la aparté delicadamente con tal empujón que le hizo caer al suelo, del que no se levantó.  

    Al entrar, no se oían voces, sino únicamente la música, y empezaron a sonar los primeros acordes de campanas de la canción Hell’s Bells de AC/DC.   

    Al llegar al salón, lleno de restos de comida y bebida en las mesitas bajas a cuyo alrededor se amontonaban decenas de cojines, vimos a varios niños y niñas impúberes desnudos, con restos de una sustancia blanca que debía ser cocaína, todos tirados por el suelo, unos encima de otros. Decir que la escena era dantesca es quedarse corto, porque no engloba la total repugnancia que uno siente al verla.   

    Subimos las escaleras de madera, que crujían, intentando encontrar a Schultz en uno de los dormitorios. En la primera de las habitaciones vimos a un viejo gordo con el falo flácido fuera de los pantalones y dormido. A su lado un niño de unos diez años también dormido y desnudo, con semen alrededor de su boca.   

    Al abrir la siguiente puerta encontramos a una mujer con las pieles colgando, en un cuerpo esquelético, al que un niño pequeño intentaba a duras penas seguir succionando su vagina.  Aunque no teníamos mucho tiempo, pues nuestro objetivo era encontrar a Schultz, no pude contenerme. Cogí al niño, liviano y frágil, y se lo di a Cécile que se lo llevó en brazos hasta el salón.  

     A solas con el esperpento, me quité el casco y me agaché. Hacía un calor sofocante.  

    —¿Qué haces aquí, puta? No ves que me están comiendo el coño, niñata —soltó con una voz de vieja quebrada me sonó tan desagradable como la vista de su cuerpo—.   

    Pues mira, que pasaba por aquí y soy la puta que te va a estampar la cabeza  

    contra el suelo.   

    Dicho y hecho. Enfurecida por la escena, agarré su escasa pelambrera, aunque con el pelo suficiente para sujetar su cabeza, y en ese momento, con los ojos desorbitados, supo que su vida había acabado. Un cráneo no se parte con facilidad, así que tuve que darle varias veces contra el suelo con todas mis fuerzas, y al final me ayudé con el casco dándole en la cabeza hasta que vi sus sesos desparramados en mi mano. Ni tan siquiera me limpié, salí de la habitación y cuando la estaba cerrando apareció Cécile.  

    —¿Algún problema?  

    —No, nada que no se pueda arreglar con una limpieza del suelo a fondo.  

    —Vamos a continuar, no queda mucho tiempo.   

    Por fin, en la tercera habitación apareció Schultz. Estaba en una enorme cama, acompañado de una niña, desnuda, con maquillaje corrido por su cara, sin bragas y con un consolador entre las piernas. Cerca de ella una vomitona y nuestro querido Schultz, con babas alrededor de la boca sujetando el consolador, dormido, seguramente borracho por las botellas vacías que se esparcían por la habitación. Cécile ahogó un grito.     

    —Cécile ¿tienes preparada la inyección? Voy a apartar a la niña.  

    Cécile buscó la posición en 90 grados para clavarle la aguja intravenosa en el cuello y fue entrando el cloruro de potasio que contenía la jeringa. Schultz debió sentir una punzada de dolor y se despertó a medias. Nos apartamos un poco, mientras hacía efecto el veneno.   

    Schultz se incorporó, era un hombre imponente, vio a Cécile con la jeringa aún en la mano y la cogió del cuello apretándolo con fuerza. En ese momento creí que la mataría.  

    Frenética, registré la ropa tirada en el suelo, miré desesperada la habitación y vi colgada la chaqueta de Schultz.  Allí encontré lo que buscaba, la pistola del comisario.   

    No quería herir a Cécile, que estaba cada vez más asfixiada.  

    —Déjala en el suelo, bestia— le ordené con voz glacial  

    Cuando vio en mi mano la pistola empezó a encontrarse mal soltando a Cécile para agarrarse el pecho, arrodillado ante el dolor.  

    —Violaste a Raisha, hijo de puta, y estoy segura de que Sonja se suicidó por tu culpa   

    En ese momento, aunque no me daba cuenta, estaba gritando.  

    —Baja la voz Hilde, no sabemos cuántas personas hay aquí —me susurró Cécile, incorporándose a duras penas— vámonos ya, el trabajo está hecho y no se investigará.  

    Vi cómo se producía el infarto de Schultz con el fuego quemándole su organismo, pero no pude evitarlo y le pegué un tiro a bocajarro.  

    Esta vez la que gritó fue Cécile.  

    —Por favor, Hilde, ¡vámonos ya! el plan es que no quedaran huellas.  

     Ya me importaba a mí una mierda en ese momento, como si me hubieran grabado en vídeo.  

    —Sal de aquí —ordené a Cécile— tengo algo que hacer antes de salir, enseguida estoy contigo.  

    Limpié el arma, entré en la habitación de la vieja y le puse la pistola en las manos. Era una gilipollez, pero me gustó la idea. Además, tenía que recuperar mi casco.  

    En ese momento, había acabado de sonar la canción Hidway the Hell de AC/DC, por lo que habíamos terminado el asunto en menos de quince minutos.   

      

    Justo antes de salir, de una exquisita mesa de té, de aspecto carísimo como toda la decoración de aquella casa, cogí una botella de champagne y otra de vodka que no estaban abiertas y las coloqué en mi mochila.   

    —¿Pero qué haces Hilde? ¿Estás loca o es que acaso te vas a poner a celebrarlo?  

    Cruzamos la calle para llegar hasta un sitio oscuro y alejado donde habíamos dejado la moto todoterreno. Con las calles nevadas y de noche, nos quedaba por recorrer el largo y tortuoso camino hasta el Monasterio.   

    Poco antes de llegar, le indiqué a Cécile que parara.  

    —¿Aquí? ¡Nos vamos a congelar y es muy tarde!  

    Aun así me obedeció. Como pude y sin quitarme los guantes abrí la botella de vodka. Trasegué un cuarto de la botella, que me hizo entrar un poco en calor y me eché un poco por la ropa.  Le pasé la botella a Cécile.  

    —Toma, bebe. No es una broma, es nuestra cuartada. Y además, te sentará bien.   

    Al llegar nuestra guardiana del castillo nos estaba esperando. Me acerqué, con tambaleo de beoda hasta la caseta de vigilancia. Le dejé un sobre en la mesa, que contenía el dinero que habíamos pactado. A cambio nos entregó las cintas de grabación del perímetro del Monasterio de esa noche. No repondría la cinta hasta que entráramos en el colegio. Saqué la botella de champagne y también la puse sobre la mesa.   

    —Gracias Krista —arrastraba las palabras como si estuviera borracha—.  

    Gracias a vosotras, espero que os hayáis corrido una buena juerga. Yo voy a celebrar que el mundo es desde hoy más libre.  

    No entendí lo que quiso decir, pero tampoco estaba para preguntar, teníamos prisa. Con los pasillos vacíos corrimos para ir a la habitación de Nikka, quien esperaba impaciente con Simona.   

    —¿Ha ido todo bien?  

    —Un cabrón menos en la faz de la tierra, pero lo que hemos encontrado en esa casa no era una fiesta, sino un nido de pederastas.  

    A Simona se le saltaban las lágrimas y Nikka parecía haberse convertido en una estatua de hielo, cuando les contamos lo que habíamos visto.  

     Nikka hizo dos llamadas, una a la Central de Policía, que en esa noche echarían en falta al comisario; otra, al tío Ricky, como llamaba Nikka al periodista del Bild Zeitung, amigo de su padre desde la infancia. Tardaron mucho en contestar, y la chica que cogió el teléfono, al escuchar nuestra denuncia, dijo tomar nota de la noticia y que se pondrían a investigar lo sucedido.   

      

    A la mañana siguiente me fui temprano a la caseta para ver a Krista y leer el periódico. Esperaba que la noticia saliera en primera página, porque el escándalo era mayúsculo, dos asesinatos y una red de pederastas en el que participaba incluso el Comisario de Policía.   

    Pero no.   

    El 10 de noviembre de 1989 no había más titulares que la caída del muro de Berlín.  Desde la tarde anterior, se había establecido la libertad de salida de los alemanes del lado oriental y miles de ciudadanos cruzaban al oeste sin temer que les pegaran un tiro.   

      

    En la comida, todas las Hermanas parecían distraídas y alteradas, sin apenas probar su comida. No paraban de hablar entre ellas y bebieron más de la cuenta de aquel vino que parecía ser mejor que el habitual. Simona, por su parte, improvisó colándose en la cocina y armando un pequeño lío para poder echar unos polvillos de la alegría, como les llamaba ella, en el vino que se servía a las monjas.   

    Ya en el salón, brindaron y se pusieron eufóricas, al punto de que sor Teodora se puso a cantar Góspel, sor Martina se acercó al espléndido piano y se puso a tocar al ritmo marcado por la tremenda voz de aquella monja.  

    Con el barullo que se armó, le dijimos a Simona que trajera un poco de vino también para nosotras, queríamos probarlo, porque debía estar muy bueno, visto el pedal de dimensiones homéricas que se pillaron las monjas.  

       

  


 
   
    CAPÍTULO 9  

     Baviera, Klosterschule Sankt Nicolaus, Navidad de 1989  

      

    Era la última Navidad que compartiríamos en el Colegio. Como siempre, la cena y los adornos del gran Salón eran imponentes. Las chicas estaban agitadas y nerviosas cuando apareció sor Petra, la cocinera, disfrazada en esta ocasión de Papá Noel, y empezaba a repartir una montaña de regalos, empezando por las más pequeñas. La suave música navideña era ahogada muchas veces por los pequeños grititos de alegría cuando las niñas abrían sus regalos. A mí, me lo entregaron en último lugar.  

    —Si no tienes familia, ¿quién te envía estas joyas, Hilde?  

    Era la quinta vez que me lo preguntaba Cécile, como todos los años en Navidad.  

    Esa era una buena pregunta y todo un misterio para mí, aunque llegó un momento en que dejé de darle vueltas al asunto. Me pregunté si serían joyas de la familia de mi padre o de mi tía, que constituían una herencia, y que en el testamento se indicara que recibiría una de ellas por cada Navidad en los cinco años que duraría mi formación. No conocía a nadie más. Llegué a pensar que a lo mejor tenía un admirador secreto, pero encerrada entre estos muros la cosa no parecía muy probable. Hasta llegué a pensar que Papá Noel me tenía mucho aprecio y era muy generoso conmigo.  

    El 25 de diciembre de 1989, San Nicolás me trajo la quinta joya que completaba la colección de Cartier , el último hueco por llenar de aquella caja que había recibido cinco años atrás. En los primorosos huecos de seda se habían acumulado, además del colgante que recibí el primer año, un par de pendientes de turmalina Paraíba de color azul verdoso, que parecían tener un brillo de neón incandescente que iluminaban la piedra de manera radiactiva desde dentro. Según Nikka, era la gema más valorada del mundo, pudiendo alcanzar un precio por quilate superior a los 800.000 francos suizos. Me explicó que ese precio se debía a que de cada 10.000 diamantes que se extraen en la naturaleza, solo se puede extraer una turmalina Paraíba.   

    Completaban la colección, en el tercer año, un exquisito broche, en forma de escudo heráldico, engastado en un enorme rubí rojo con tres cardos de topacio de color dorado, cálido e intenso que se disponían formando un triángulo. Cuando lo recibí, Nikka soltó un bufido de desesperación diciendo aquello de “y yo me tengo que contentar con una mierda de reloj de oro con diamantes”.   

    En el cuarto año, alguien me envió una maravillosa pulsera de jade imperial de color verde, que Nikka impaciente por ponérsela, comentó “de dónde narices ha sacado Cartier  estos jades”   

    Pero, mientras Nikka calculaba el valor de aquellas impresionantes piezas de joyería, Simona era más dada al significado mágico de las piedras y creía que contenían un mensaje secreto para mí. Afirmaba que el zafiro azul tiene el poder de activación mental, y que mejoraba la concentración y la capacidad de estudio; que la turmalina Paraíba es una piedra mágica que se encuentra muy conectada al mundo espiritual y que su protección radica en la transformación de las energías negativas, para que estas no puedan afectar en ningún momento algún aspecto de nuestras vidas, manteniendo a su portador llena de energía física y espiritual ; Que el topacio imperial actúa como una batería de recarga espiritual, que consigue fortalecer la fe en uno mismo y atrae la fama y reconocimiento social; El rubí y sus propiedades positivas te llenarán de energía, coraje, poder y mucho valor, y que, además de su belleza, esta piedra preciosa fortalece el aura y aporta un estado mental muy relajado; el jade  nos da toda la fuerza que necesitamos para seguir adelante, nos llena de voluntad y libera nuestra mente para ver la vida desde un punto de vista mucho más positivo.   

    Según ella, la elección de las piedras por la persona que me las enviaba constituía un sutil mensaje para darme ánimos y una extraña protección en mi etapa en el Colegio, y que quizás quería decirme que no estaba sola.  

    Yo me reía de los comentarios de Nikka y a Simona le agradecía que buscara siempre el lado positivo de las cosas.  

    En ese año, como de costumbre, al abrir mi regalo se hacía un corrillo a mi alrededor. A mí me tocaba las narices tanta expectación, y como siempre, la primera que cogía en sus manos la joya era Nikka, quien a estas alturas, utilizaba unos guantes de seda que se ponía antes de coger la alhaja. Ese año casi llora de emoción al verlo.   

    —Por dios Hilde, ¡que pedazo de diamante rosa!  

    Al elevar un poco el anillo, todas las aristas de aquel diamante dispersaron haces de luz. Engastado en una pantera que parecía enrollarse para cogerlo en sus garras, mientras sus ojos de ónix prevenían de su ferocidad.   

    —Nikka, ya está bien, ¡quítate los puñeteros guantes y pruébatelo! —le ordené mosqueada por tanto ceremonial.  

    Nikka se puso el anillo en sus delicadas y blancas manos. Pidió una copa de champagne, y alguien se apresuró a traérsela. Y nos hizo ver a través de las burbujas y el cristal tallado el efecto que producía. La verdad es que todas nos quedamos calladas.  

     Y, también como todos los años, llegó sor Gertrud apartando a las chiquillas del corro.  

    —Vaya, vaya, vaya, Hildegard. Ya tienes una colección de joyas digna de una reina. Las Hermanas estaremos muy agradecidas por librarnos de estas joyas cuando te vayas, porque al tener que guardarlo en la caja fuerte del Monasterio, el seguro se ha encarecido notablemente.  

    Le quitó el anillo a Nikka, que refunfuñó, y me cogió la mano para ponérmelo.  

    En mis manos, con dedos largos y finos, y sin la perfecta manicura de Nikka, reconozco que el anillo no resultaba tan espléndido, ni se ajustaba bien. Como todas las demás joyas llevaba en su interior una pequeña marca, de un escudo de armas con las iniciales H.F.  

    Me apresuré a quitarme el anillo, porque todas mis amigas iban a probárselo para desesperación de Nikka, quien repetía que se pusieran los guantes de seda. Cuando se lo quitó Simona, sin hacer caso de las advertencias de Nikka, se encaramó y lo puso encima de la repisa de la chimenea, para que todas lo vieran.  

    Aunque me sentía incómoda con tanta atención, ya no me tomaba a mal aquel ritual que desde hacía cinco años se daba siempre el día de la entrega de regalos de Sankt Nikolaus, y siempre estaré agradecida a sor Petra por mantener la ilusión a las niñas, y, que a veces, me hubieran dejado hacer el papel de paje de Papa Noel.   

    Cuando terminó la ceremonia y todas nos íbamos a nuestras habitaciones, les dije a Cécile, Simona y Nikka que quedaríamos a la una de la mañana en mi habitación, cuando todas estuvieran dormidas, y a Nikka le pedí que trajese un vestido de noche.  

    Muertas de sueño y cansancio, vinieron a regañadientes, pero enseguida Simona y Cécile ocuparon mi cama, Nikka puso sus largas piernas en encima de mi escritorio y yo permanecí de pie.   

    —Chicas, he meditado hace mucho tiempo acerca de estos extraños regalos. Sabéis que me intrigó su procedencia, pero en el fondo no los quiero, no sabría qué hacer con ellos. He pensado que podríamos repartir las joyas. Solo quiero el colgante, vosotras diréis.  

    Se me quedaron mirando y al unísono soltaron un ¡NOOO!  

    —¿Qué os pasa?  

    — Estas joyas son un mito en el Sankt Nikolaus, son una leyenda —dijo Nikka— No puedes dividirlas, no puedes regalarlas, tienen que permanecer unidas. Cécile, Simona y yo procedemos de familias ricas y poderosas. Cuando salgamos de aquí, no nos va a faltar de nada. Pero ¿y tú, Hilde? No tienes familia, nosotras estaremos lejos y la asignación del colegio es, en términos burgueses, una puñetera mierda, una limosna. Estas joyas son tu seguro de vida, tu confort y una guía a la que agarrarte. Sabes que hace tiempo, desde que vi la primera joya en un estuche de Cartier  con otros cuatro huecos, supe que la colección sería completada. He hablado con mi familia, y están de acuerdo conmigo que es una colección única y que es difícil determinar su valor. Te ofrezco ser la garante de las joyas, que permanecerán en depósito en el banco de mis padres, y a cambio, siempre recibirás un dinero cuando lo necesites. Con ellas tu vida está asegurada, pero también en peligro. Ten en cuenta que, fuera de estos muros, siempre habrá gente dispuesta a robarlas.   

    —Vale, lo he entendido —hice una mueca— pero es mi depósito, y creo que hablo en nombre de todas: deberá ser lucido en su totalidad por ti, al menos una vez al año coincidiendo con la Navidad. Y ahora, ponte ese vestido de seda negra para alegrarnos la vista.   

    Era una de aquellas prendas que nunca podría ponerse en público en el Sankt Nicolaus. Le tendí la caja de Cartier , que con las joyas dentro, ya pesaba lo suyo.   

    —Nikka, haznos el favor, queremos ver todo este tesoro lucir en ti. Ponte el conjunto completo y con tu glamur, queremos soñar con princesas.  

    Salió espléndida del baño, con el pelo recogido y recién duchada, porque según ella, había que estar impoluta para lucir aquel tesoro.  

    Nikka sacó una a una las piezas, con delicadez extrema. Todas hicimos de ayuda de cámara, hasta ver cómo Nikka resplandecía de puro placer. En ese momento, sentí que ella era la única persona adecuada para lucir algo así, con el porte de una reina.    

    Simona, intentando que desconectáramos de un momento mágico y ñoño, compartió con nosotras el final del análisis del simbolismo de esas piedras. Dijo que el diamante simboliza lo eterno, un símbolo de inocencia y pureza, y que el color rosa representa lo femenino y nos infunde cariño, amor y protección.    

    Le agradecimos la información, pero era el momento de abrir una botella de champagne que había birlado de la bodega. No tenía copas, así que bebimos a morro, y Nika soltó un “mierda” cuando se manchó el precioso vestido, y nos acusó con la mirada de tal estropicio. Tuvimos que contener las risas para que no se enfadara más de la cuenta.  

      

    Cuando Nikka y Simona se marcharon, Cécile se quedó un rato conmigo.  

    —¿Cómo estás Hilde? Sé que recibir tanta atención no va contigo.  

    —Pues estoy jodida, Cécile. Solo os tengo a vosotras y a algún paranoico que me envía regalos carísimos sin poner ni una tarjeta con un simple Feliz Navidad. Y aunque me encantan los comentarios de Simona, yo lo único que veo es que me he convertido en una persona tan dura como esas piedras.  

    —Es difícil para mí también —confesó Cécile— Hemos hecho como si nada hubiera pasado y eso no es bueno para el alma.  Además, te involucramos en el aborto de Raisha y ya es momento de decírtelo.   

    —¿Pero no fue el doctor Paul Custer quien se lo practicó?  

    —No —sonrió— lo hicimos nosotras, en el supuesto cumpleaños de Nikka—¿te acuerdas de todas las hierbas que te hicimos acumular en tu armario?  

    —Sí claro, creo que todavía no se ha ido el pestazo.  

    —Pues eran para preparar una bebida abortiva para que la tomara Raisha en forma de té. Y para asegurarnos, también en el divino masaje de la piscina, le hicimos un ungüento para que penetraran por su piel las hierbas en forma de aceites, que también contribuyen a ese efecto abortivo.  

    —¿Y por qué no me lo dijisteis? Me mandáis a por las plantas y si me pillan con ellas seguro que las monjas se hubieran dado cuenta de para qué servían, pero no me decís nada en cuatro años.  

    —No lo entiendes, en aquel momento estabas como loca, no se podía hablar contigo de este tema, y le montaste un pollo de mucho cuidado a sor Teodora. Luego, pensamos que ya estabas tan obcecada con el asunto que era mejor callarnos. Pero ya nos queda poco en este colegio, y quería que lo supieras. Desde que nos libramos de Schultz, no puede haber secretos entre nosotras.  

    —Gracias por contármelo, Cécile, me reconforta saber que en su momento hice algo por Raisha —le agarré las manos con suavidad— Bueno, pues si estamos en la hora de desvelar secretos, cuando estuvimos en la casa de Schultz también le rompí el cráneo a la mujer, y te aseguro que tenía motivos para hacerlo.  

    —Algo me imaginaba, porque tú no sueles ir con salpicaduras de sesos en la mano.  

    Y se partió de risa, la muy zorra.  

  


 
   
    CAPÍTULO 10  

     Baviera, Klosterschule Sankt Nicolaus, agosto de 1990  

      

    Con mis conocimientos de informática, creía que mi decisión de entrar en la Universidad Técnica de Múnich sería aceptada. En la entrevista que mantuve el 10 de agosto de 1990 con sor Gertrud, esperaba la felicitación por mi nota en el examen de selectividad, un sobresaliente alto, o sea, un 10 clavao.  

    Para mí seguía siendo importante la opinión de sor Gertrud, quería a toda costa complacer a mi tutora, y conseguir su aprobación. Estaba invitada a su habitación, y no a la clase en que impartía las tutorías. Todo un honor para mí.  

    Las Hermanas disfrutaban de un salón anexo a su habitación. Aquellas que profesaban mayor grado en la Orden, podían decorarlo a su gusto, y todas las que lo solicitaban, tenían un ordenador personal a su disposición.   

    Cuando entré en aquella luminosa habitación, nadie hubiera dicho que pertenecía a una monja católica. Disponía de muebles de diseño a la vanguardia, y salvo las espectaculares maderas del suelo y las paredes, todo era cristal y metacrilato, sin un solo crucifijo, o retratos o una mínima figurita de santos. No estaba obligada a llevar los hábitos en su estancia, así que me recibió en vaqueros, zapatillas deportivas y una amplia camiseta, con un cabello rubio cortado al estilo garçon. ¡Parecía tan juvenil! Encajaba perfectamente en ese ambiente.   

    Ufana ante ser recibida en un lugar tan particular, me senté en uno de los sofás modulares y me preguntó si quería tomar café, y, una vez servido, me ofreció un cigarrillo que acepté encantada.  

    Ella también encendió el suyo, dando una larga bocanada al principio, parecía pensar a través del humo.  

    —En fin, Hildegard, has completado tus estudios de forma muy satisfactoria. Serás una de las premiadas como Alumna de Excelencia en la entrega de los títulos. Estoy muy orgullosa de ti.  

    —Me alegra, sor Gertrud, me siento muy halagada por ese honor.  

    Casi se me saltan las lágrimas, casi.   

    —Como sabrás, las alumnas tuteladas por este centro, como es tu caso, debéis seguir las instrucciones sobre ingreso en la Universidad. Con la mayoría de edad, claro está, podéis hacer vuestra voluntad, pero en ese caso perderéis la beca y la asignación que el Sankt Nicolaus ofrece a sus mejores alumnas durante su formación universitaria. Es una decisión muy importante.  

    Soltaba la última bocanada a la vez que apagaba su cigarrillo con esmerada concentración.  

    —Vaya, estoy literalmente en sus manos y en mi situación no creo que deba desaprovechar esta ocasión. No tengo familia conocida y cuando salga de este centro no tengo lugar donde ir.  

    —Veo que lo entiendes —musitó mientras se ponía el pelo detrás de las orejas.   

    —Si en algo cuenta mi opinión, me gustaría estudiar Informática en la Universidad Técnica de Múnich. Creo que he demostrado estar cualificada para poder tener buenos resultados académicos e incluso hacer un doctorado.  

    —Estoy convencida, Hildegard, de tu capacidad y te conozco desde la infancia. He visto tu evolución en todas las materias. Destacas en matemáticas, informática, religión, inglés… en todo lo que te propones o te imponemos.  

    —Sí, imponemos es la palabra justa— dije con media sonrisa y bajando la cabeza por el rubor que no podía controlar.  

    —Pero verás, Hildegard, también debemos que tener en cuenta las disposiciones testamentarias de tu tía fallecida.  

    —Y eso a mí, ¿en qué me afecta?  

    —Pues que deberás ingresar en una facultad de Derecho en una Universidad española.  

    Mi cara de asombro y confusión dio paso a un sopesado silencio por parte de sor Gertrud. Sobrepuesta, pregunté en cuál, ya que el motivo no me lo iba a decir seguro.  

    —Estudiarás en una universidad con vocación europeísta en Madrid, y residirás allí, en el alojamiento que ofrecen dentro del campus. Fueron las disposiciones testamentarias de tus fallecidos padres. Tu tía solo confirmó dichas disposiciones como tu tutora legal.  

    —Sea pues —me puse tensa y me levanté—  

    Ya me iba cuando me giré y la vi nerviosa mientras encendía con las manos temblorosas, otro cigarrillo. Y cerré la puerta de un golpe seco al salir.   

      

    Mis amigas me esperaban fuera, en el césped, remoloneando tras darse un baño en la piscina. Me preguntaron con expectación lo que me había dicho sor Gertrud  

    —En resumen —resoplé— me tengo que joder, porque aún que sea mayor de edad, tengo que seguir haciendo lo que ellas quieran. Tengo que estudiar Derecho en Madrid. Y ahora, otra vez a darle al puto español, que ya prácticamente tengo olvidado.  

    No se rieron. Cécile se aproximó a mí y me dio un tierno abrazo.  

    —Eres fuerte, Hilde, sabemos que te has llevado una gran desilusión. Y nosotras también.  

    —Bueno Nikka —sonreí desolada— saca el champagne, que sé que tenías preparado, y cigarrillos. Y una tarrina de helado de chocolate.  

    —¡No deberías fumar! —me regañó Simona con una pequeña mueca.  

    —Ni tú conspirar para matar a nadie, ¡no te jode!  

    Nikka dispuso en el césped una primorosa cesta, que incluía tres botellas de Dom  

    Pérnigon Vintage muy frías, copas, y pequeños canapés. Al tiempo que decía “no hay chocolate, que engorda”.  

    —Brindo por una carrera de mierda en un país en el que no conozco a nadie. Brindo porque, una vez más, lo perderé todo y volver a empezar— y alzando la copa, troné— Me cago en Dios, en los ángeles y arcángeles de toda la corte celestial, en el Papa, en todos sus representantes en la tierra, en la Orden de Sankt Nicolaus, — y tras tomar un sorbo— y en particular, me cago en mis putos padres y en mi tía alemana, y en todos mis jodidos ancestros. Sé que me olvido de algo, pero a medida que me vaya emborrachando seguro que me acuerdo de alguien más en quien cagarme. Dicho esto, y en honor a Dom Pérnigon, que ahora nos acompaña, tomo sus palabras para decir bebamos estas estrellas, y añado, que parecen lo único inmutable.   

    —¡Proost! —y chocamos nuestras copas—.   

    Simona, prudente, para congraciarse conmigo, añadió levantando la copa,  

    — Hilde se te ha olvidado que nos caguemos también en santa Hildegarda de Binner.  

    —Pues sea, ¡otra ronda!  

    A media borrachera, mis amigas se animaron a decir que harían tras salir del Klosterschule.  

    —¿Os acordáis de cuando éramos pequeñas y decíamos lo que queríamos hacer cuando saliéramos de aquí? —Nikka estaba pedo—  

    —Sí, por aquel entonces estaba Raisha con nosotras —agregó Simona— Yo quería casarme con un hombre muy guapo y tener una familia con once hijos, todos varones y Nikka se reí de mí, diciendo que eso era todo un equipo de fútbol. Lo que yo pensaba era que iba a terminar hasta el moño de tanta chica durante cinco años encerrada. Y por encima de todo, tenía que dejar claro a mi familia que mis hijos no podrían estudiar en este Colegio, donde solo admiten chicas.   

    —Pues yo quería ser una científica chiflada, con premio Nobel incluido. Ahora debo conformarme con ser una científica asesina.  

    La parida de Cécile nos hizo reír a todas.  

    —Yo quería ser la fundadora y propietaria del mundialmente famoso NIKBANK, para financiar al equipo de fútbol de Ramona y las investigaciones de Cécile, a cambio de una módica comisión por mis servicios, claro está. También pensé que tendría que pagar las fianzas de Hilde, cuando la metieran en la cárcel por ser una tocapelotas profesional.   

    Hasta yo me reía con ganas.   

    Recordamos con cariño a la pequeña Raisha, que quería luchar para que los derechos de las mujeres fueran respetados en el mundo, y que Nikka, siempre sarcástica, la contestaba que le iba a comprar un enorme megáfono, le pagaría un viaje al sitio más alto de la tierra y le desearía mucha suerte, porque nadie le iba a hacer ni puto caso.  

    —¿Os acordáis de lo que decía Hilde?  

    A Cécile se le habían salido los mocos de tanta risa y se los limpió en la camiseta.   

    —¡Es que me lo habías puesto muy difícil! —protesté— Si me hacía psicóloga, me tocaría aguantar a Simona, traumatizada tras un año de matrimonio, abandonada por su guapísimo marido que sería marica y que se fugaría con el jardinero, un hombre gordo y calvo cuyo mayor mérito sería cultivar nabos y zanahorias. Si me hacía policía, tendría que ayudar a Cécile a recuperar la mochila donde llevaba todas las fórmulas de su invento y a capturar a los malvados ladrones de su premio Nobel. Como abogada iba a ser muy conocida en los tribunales suizos, sentando en el banquillo a los socios del Nikbank, cuando la implacable Nikka sobreviviera a un terrible accidente cayéndose diecisiete veces sobre un cuchillo jamonero. Y si me dedicaba a la medicina, iba a tener que atender a Raisha cada vez que le hicieran tragar el dichoso megáfono.   

    Cuando recuerdo aquellas risas, fruto de la inocencia, todavía me conmuevo.   

    —Y ahora en serio, ¿alguna sabe lo que le depara el destino?  

    —Yo vuelvo a Brasil, a estudiar Química en la Universidad Católica de Sao Paulo —comentó Simona, mohína, porque no le hacía ninguna gracia seguir bajo el mando de la todopoderosa Iglesia.  

    —A mí me toca estudiar Económicas y Empresariales en Suiza, y hacer prácticas en el Banco de mis padres, así que no podré hacerme joyera, que era mi ilusión.  

    —Yo me voy a la Universidad de Dresde. Paul Custer está dando clase allí y me ha dicho que están a la última en los avances de biotecnología. El problema es que mis padres no están de acuerdo con que me vaya a una zona de la Alemania Oriental, y me tratan de convencer para que estudie en Francia, donde hay muy buenas Universidades para estudiar lo que quiera. Pero me da igual.  

    —¿Cómo sabes dónde está ese puñetero médico? —pregunté fuera de juego.  

    —Sor Teodora tiene su dirección y teléfono, y yo las llaves de su despacho y su habitación. Y Nikka me presta su teléfono de vez en cuando.  

    —Tú estás mal de la cabeza, ¿o es que acaso estás colgada con Paul Custer? —se encendió una lucecita en mi cabeza—.  

    —Sí, como todas ¿O no?   

    Tenía razón, y ya con una borrachera monumental, brindamos por Cécile, para que consiguiera casarse con el hombre de su vida.  

      

    Si alguien me preguntara si tuve una adolescencia feliz, contestaría con un rotundo no. Las enseñanzas fueron duras y no me refiero a los conocimientos académicos que adquirí. Los años en aquel internado me hicieron fuerte y reflexiva. Desde el primer año de internado, supe que las Hermanas que gobernaban con mano férrea a generaciones de niñas en su adolescencia y juventud, eran todopoderosas. En aquella época echaba de menos tener poderes mágicos para reparar las injusticias que veía a mi alrededor. Aunque en realidad, me hubiera conformado, en muchos momentos, con ser una persona mayor que no dependiera de los demás para todo, capaz de enfrentarme cara a cara con esos adultos a los que no entendía. Pero todo llega.  

      

    A la mañana siguiente, se celebraría el gran día de la Graduación de las alumnas de último curso. Una fiesta por todo lo grande en el extenso jardín, adornado con todo tipo de maravillosos adornos, y un podio en la que se sentaban todas las profesoras que nos habían dado clase, presididas por la rectora sor Martina.  

    Yo no estaba para fanfarrias, con una resaca del carajo, pero no me quedaba otra que asistir en mediana forma, así que me tomé dos aspirinas y una buena dosis de vitamina B12.   

    En esa ocasión los padres podían asistir sentados en unas gradas instaladas al efecto. Los acompañaban, de pie y sin perderles de vista, Krista y otra vigilante. Al acabar la ceremonia, su padres, tutores o chóferes particulares se llevarían a las alumnas. No había banquete ni cóctel, y los pocos que llegaron no llenaban las gradas. Eso sí, había aparcadas limusinas a la entrada para dar y tomar, con nombres y números asignados. Parecía que fuéramos simples paquetes caros, pero a mí no me hubiera extrañado que me recogiera una furgoneta de DHL.  

    Para mi inmenso placer, la ceremonia fue corta, muy, muy corta. A las 6 de la tarde empezaron a formarse negros nubarrones, con un implacable deseo de aguarnos la fiesta. Y así fue, porque tuvimos que recoger corriendo todos nuestros títulos para que no se mojaran en cuanto empezaron las primeras gotas. En menos de una hora, todo el mundo se había ido ya. No tuvimos tiempo ni de despedirnos dignamente. El tremendo aguacero se llevó por delante todos los primorosos adornos, y yo me refugié en mi habitación. Había una maleta abierta con pantalones vaqueros y camisetas, y unas sandalias. Me puse lo primero que pillé, sin darle mucha importancia, y en medio coloqué el título que tanto me había costado obtener.   

    Sor Gertrud se presentó en mi habitación y se sentó a mi lado, en la cama. Me felicitó nuevamente y me dijo que me acompañaría hasta la estación de tren, aunque con el agua caída estaría todo como mínimo encharcado o inundado, si seguía lloviendo de esa manera.   

     Yo le había manifestado mi deseo de poder recorrer en tren el camino hasta Madrid. El único tren que había montado era la chatarra que llevaba al pueblo, cuando subí hasta el Monasterio la primera vez. Entonces, me aseguró que lo intentaría, y, al fin, me dio el capricho. Le confesé que quería ver los paisajes por los que atravesaba, prometiéndole que no me bajaría en ninguna estación antes de llegar a Madrid. Solo quería viajar y ver el mundo a menos de mil metros de altitud, antes de empezar la Universidad. 
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    Cuando subí al vagón buscaba mi sitio cargada con una maleta y una mochila a la espalda. La falta de costumbre me hacía parecer un verdadero pato, y un peligro público para el que estuviera a mi alrededor: cada vez que me giraba, mi mochila encontraba a alguien lo suficientemente cerca como para darle un golpe.   

    Un chico alto y delgado, con aspecto atlético, estaba leyendo un libro cuando entré en el compartimento. Yo estaba tan apurada con los bártulos que me incomodaban que ni tan siquiera saludé. Sin quitarme la mochila, me encaramé a un asiento para poder colocar mi maleta. Sin embargo, el peso de la mochila me venció y fui a caer contra aquel individuo que soltó un improperio que me puso roja como un tomate. En el regazo del chico, con el equipaje abierto y todo su contenido desparramado, reaccioné de manera más tonta aún, y, al incorporarme pisé la maleta, que se cerró contra mi pie. El individuo, muerto de la risa, optó por cogerme en sus brazos y de un movimiento sentarme a su lado. Yo me agarraba el pie todavía dentro de la sandalia, que había alcanzado ya un considerable rojo purpúreo en proceso de hinchazón.   

    — Du bist gut? Lass mich sehen, wie deine Füße sind —me dijo ya un poco más serio.  

    —Estoy bien, gracias.  

    Me pareció un poco odioso aquel chico. No estaba acostumbrada a la compañía masculina, y pensé que si todos eran así debería andarme con mucho cuidado. Pasó del enfado desmedido a una alegría estridente, mostrando sus emociones sin ningún complejo. Por mi parte, había pasado de una incomodidad vergonzosa al sufrimiento físico, sin pronunciar una palabra, bueno, un grito de dolor.  

     Con la cabina llena de ropa y objetos por el suelo, el tobillo y el pie inflamados, solté un resoplido de resignación. Le observé mientras el chico me quitaba la sandalia y me examinaba el pie. Me puso la pierna en alto y salió del departamento. Volvió al cabo de unos minutos con una champanera llena de hielo, una servilleta de tela y una bolsa de plástico. Improvisó un vendaje y me envolvió el pie en el hielo.   

    No sé por qué motivo le hablé en español en un tren que había partido de Múnich, sin darle a entender que hablaba alemán.  

    Le tendí la mano y me presenté.  

    —Soy Hildegard. Siento haberte hecho daño. Perdona mi torpeza. Y muchas gracias por tus cuidados.  

    Un tanto sorprendido, me miró de arriba a abajo.  

    —¿Hilde? ¡No me lo puedo creer! Soy yo, Suso, estoy un poco cambiado y, a decir verdad, tú también. Has crecido mucho, pero sigues teniendo la misma cara de niña traviesa.   

    —Pues vaya, que bien ¿y qué coño haces tú en este tren hotel y mi departamento de Gran Clase, en el que por cierto, creía que iba a viajar sola? — siempre me he mosqueado mucho con las supuestas casualidades—¿Me estás buscando por algún problemilla con Merlín?  

    —Pues no, me he dado un año sabático para conocer Europa. Mi abuela murió el año pasado y me dejó en herencia un pastizal y al bueno de Merlín —sacó de debajo del asiento el transportín, donde el felino asomaba curioso el morrito— El muy jodido no tiene ganas de morirse y le encanta viajar.   

    —Parece que os habéis hecho amigos, a pesar de que intentaras matarle.  

    —Sigues igual de cabrona, pero con acentillo bávaro— dijo riéndose.  

    Sacó de su mochila lo que parecía un rulo cilíndrico que colocó en un extremo del asiento y que noté muy mullido e hizo las veces de almohada.  Para mi sorpresa, en vez de sentarse en el asiento vacío de enfrente, lo hizo a mi lado, posando mis piernas sobre su regazo. Yo me dejé hacer, supuse que aquello sería normal entre chicos y chicas. Incluso tomé una pastilla que me ofreció, y al cabo de unos minutos, me había dormido cuando el dolor cedió.  

    Cuando desperté ya no tenía el pie envuelto en hielo, ni tan siquiera vendado.   

    —¿Cómo te encuentras?  

    —Bien, mucho mejor. Gracias. Has sido muy amable. ¿Eres médico?  

    — No, solo he hecho un curso de primeros auxilios, en septiembre ingreso en la Policía Nacional ¿y tú?  

    —Si me lo permites te invito a cenar, es lo mínimo que puedo hacer. Espero poder ir hasta el vagón restaurante.  

    —Sin problemas, puedo llevarte en brazos.  

    Dicho y hecho, me puso las sandalias, y me llevó en volandas hasta el vagón restaurante. Cuando nos sentamos, en la espera de nuestra cena confesé que acababa de terminar mis estudios en el Sankt Nicolaus.   

    —O sea, que has estado cinco años en un internado de monjas. Por eso era imposible encontrarte, nadie sabía dónde te habías metido ¿Por qué vuelves a Madrid?  

    —Para estudiar Derecho.  

    —Buena chica, seguro que te va a ir bien. Por cierto, ¿sabe alguien que estás como una jaira harta de papeles?  

    —O sea, loca.  

    —Bueno es una manera de decirlo.   

    —Muy gracioso, te puedo denunciar por maltrato animal a cualquier organización. Les va a encantar oír tu historia con Merlín.  

    Se rio de forma convulsiva, tanto como para que todos los pasajeros, en su mayoría alemanes que cenan calladitos, le fulminaron con sus miradas.  

    —Yo seré la loca, pero las consecuencias siempre las pagas tú, eres un pringao Suso.   

    Volvió a reírse, pero un poco más bajito para que no nos echaran del restaurante.  

    Estuvimos toda la noche poniéndonos al día, pero esta vez en la cama.  

    —Bueno, Suso, ¿qué me cuentas del barrio?  

    —Se armó un gran revuelo. ¿Por qué no estuviste en el entierro de tus padres?  

    —Estuve enferma, me hospitalizaron, y luego me mandaron a Alemania, a estudiar en el internado.  

    —Pues yo en aquella época me pillé un buen mosqueo. Nadie me decía nada, fui a tu casa un montón de veces por si volvías por allí. Hasta que un día, le pedí a Manolín que me acompañara a la comisaría. Estaba muerto de miedo, pero Manolín era el mejor amigo del hijo de un policía, y ya sabes cómo se las gastaba El Gordo. Le dijo al chico que, si su padre no nos recibía, le sacaba del negocio que tenían entre manos.  

    —¡Joder con Manolín, el tío era un genio de los negocios!  

    —Sí, ya, pero me contó que fuiste tú la pionera.  

    —Habladurías. Y bueno ¿conseguisteis entrar?  

    —Sí, pero resultó que ese policía no sabía mucho del asunto, insistimos tanto en poner una denuncia por tu desaparición, que nos llevó a hablar con la Inspectora Saray, que por cierto, era guapísima. ¿La conocías?  

    —Sí, pero para mí era la Inspectora Vargas.  

    —Era super maja, nos contó lo que había pasado y que te habías ido a vivir con tu tía, fuera de España. Le debió hacer gracia que dos niños tuvieran el valor para presentarse en la comisaría pidiendo explicaciones y preguntando por su amiga. Le tomé la palabra cuando me dijo que podíamos pasar por allí y que nos diría si averiguaba algo sobre ti. Así que, cuando me venía bien, me pasaba por allí, a charlar con Saray. Todos me conocían, así que, café en mano, si Saray estaba ocupada, siempre había algún policía que me contaba anécdotas de su trabajo. Como ves, no me ha quedado más remedio que hacerme policía. Y Saray, en estos momentos es Comisaria Jefe, y ha movido los hilos para que me destinen a su mando.  

    —¡Enhorabuena!, y con solo 21 años tienes tu vida resuelta, y encauzada. Aunque, te confieso que echo un poco de menos a mi amigo el descerebrado.  

    —Algo queda.   

    —Y Manolín, ¿cómo le ha ido?  

    —Bien, ha pasado de sus negocios escolares al trapicheo con las drogas, que da más dinero. Nos hemos hecho muy buenos amigos, pero no se deja aconsejar, y algún día le pillarán e irá a la cárcel.  

    —¿Le pondrás tú las esposas?  

    —La ropa sucia se lava en casa, Hilde. Pero supongo que me traerá muchos dolores de cabeza cuando se meta en líos.  

    —Bueno, al menos, en cierto modo, habéis podido decidir sobre vuestra vida.  

    —Supongo que sí. Lo has dicho con cierta pesadumbre, como si tú no pudieras hacerlo.  

    —Bueno, es largo de contar y tengo sueño.  

    Nos despedimos con la promesa de seguir en contacto. Cuando me dio un abrazo de oso, noté unos pectorales como piedras. Joder con Suso, pensé, de niño esmirriado había pasado a ser un tío de los que quitan el hipo.  
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    Si algo quedó grabado en mi memoria del año 1990 fueron las sorprendentes nuevas amistades que se formalizaban a nivel mundial y en mi vida particular. Parecía que la nueva década empezaba con fuerza a romper ideas preconcebidas acerca de cómo debía ser el mundo. El orden impuesto tras la Segunda Guerra Mundial por la guerra fría se resquebrajaba parejo al muro de Berlín y al gigante soviético, que nadie se atrevió a romper, limitándose a que se desmoronara por falta de mantenimiento. La discriminación por el color de la piel pareció palidecer con la elección del primer gobernador negro (¡Huy perdón!, muy, muy oscuro) en Virginia y la excarcelación de Nelson Mandela (para que vean, de la cárcel se sale tan bien enseñado que puedes acabar siendo un presidente de gobierno).   

    En ese año empecé la Universidad, en un Madrid que ya se alejaba de las hombreras, el cardado y la movida. Se acabó la estética underground en cuanto vimos en una película a Julia Roberts pasar de puta a millonaria con un simple cambio de vestuario, tan elegante y tradicional como para ser apreciado por un icono sexual llamado Richard Gere (aunque a decir verdad también ayudó que un director de hotel muy considerado enseñara a la chica de la película a no rascarse el culo con el tenedor del pescado, o al menos a no hacerlo en público).   

    Por mi parte, todo esto me la traía floja, porque yo era pura mezcla de individualismo ambicioso con un "no te acerques a mí si no me sirves", siguiendo mi regla básica, "sin dinero, puedes ser la persona más desdichada y sana del vertedero". Así que mis días como espía ya estaban marcados, y nada más llegar a la facultad de Derecho di mis primeros pasos hacia la verdadera profesionalización.   

    Cuando llegué a la Universidad, que previamente había elegido sor Gertrud, en función de la excelencia académica y del nivel económico de sus alumnos, fui a mi habitación en la residencia que habitaría los próximos cinco años, sin encontrar a nadie. Los residentes ya habían salido para ir a su primera clase, y eso incluía a mi compañera de habitación. Mi primera impresión no fue muy buena, porque todo el glamur que derrochaba la Universidad en los medios para captar clientes universitarios, lo ahorraba en medios para los mismos. Era, ni más ni menos, un cuchitril caro, nada que ver con el Sankt Nicolaus. Pero bueno, esperaba que al menos en lo referente a la enseñanza y a las personas que me permitirían buenos contactos en el futuro, estuvieran a la altura de sus honorarios.  

    Dejé mi pequeña bolsa en el cuarto, en el que ya vi las cosas esmeradamente colocadas de mi compañera. Me tomé mi tiempo para averiguar su carácter. Varias camisetas marca "Lacoste" en colores variados, perfectamente ordenados, pantalones "Lewis Strauss" a la última, los libros ordenados en la mesa. Bueno, lo podría soportar. Me fui al baño. Media repisa ocupada (¿lo habría medido?). Crema hidratante, gel exfoliante, pasta dentífrica blanqueante, y una fragancia fresca, de Calvin Klein. Bueno. No está mal. Ya estaba a punto de irme cuando me fijé. El cajón de la mesilla de noche estaba entreabierto, o, mejor dicho, cerrado con prisas. Lo abrí, con desgana más que con curiosidad. Y lo vi. Opium, de YSL, un perfume clásico de chica mala. Esa tía no me convenía. Esa chica pensaba salir, follar, y joderme viva. Se había ido mostrándome todo su orden, elegancia informal, saber hacer. Bla, bla, bla. Pero había escondido Opium en su mesilla.  

    ¡Ah! y algo más, ya puestos, miré en su maletita, donde estaban metidos bajo una toalla sus artículos más íntimos, un poco de material sado maso, un consolador. Evaluación: una imbécil. ¿Cómo puedes esconder nada en una maleta que conserva el 000 del fabricante como número clave para abrirla?  

    Suspiré un poco, profundamente. Ya llegaba algo tarde para acudir a mi primera clase, pero tenía que hacer algo. Con ese bicho no me podía quedar. Así que cogí mis cosas y las dejé en el pasillo, y me dediqué a entrar en las habitaciones en que no estuvieran ocupadas ya por dos personas. Ninguna de las que me encontré me gustó, algunas por desordenadas, o sucias o simplemente por una mala impresión al entrar.  Así que volví a empezar, esta vez por la más próxima a la que tenía asignada. Estaba ya ocupada una maleta cerrada en una cama y una abierta sin deshacer. Vamos a ver lo que hay por aquí y empecé a mirar el contenido de la maleta. Esa ropa era imposible de poner- pensé- para combinarla abría que ser daltónico, o no, mejor ciego. Pero bueno, para mí la moda tiene tanta importancia como el criterio de un vicepresidente al presidente, es decir, relativa o nula. Encontré también un saquito de marihuana bien envuelto. Vale. Cepillo dental eléctrico en el baño. Desodorante inodoro. Gel dermoprotector. Buena mezcla, maniática de la limpieza, y le importan tres cojones los demás. Llegué a la conclusión de que aquella chica no necesita aparentar algo que no era. Para mí era un relax poder compartir una habitación sin tener que vigilar constantemente a mi compañera. No había escondido nada, y por los libros que ya había colocado en la repisa, podía incluso hasta tener conversaciones agradables con ella. Evaluación: aceptable. Me llevé de allí la otra maleta cerrada, cambiándola por la mía, que dejé encima de la cama, sin más. Quedaba claro, no daba lugar a cotilleo porque mi maleta sí tenía clave.  

    Cuando iba a abandonar la habitación, observé que todas las ventanas estaban cerradas con barrotes al exterior. Anoté mentalmente que debía averiguar por qué. No creo que pensaran que nadie iba a salir por la ventana teniendo una puerta. En fin, manías de ineptos constructores que no saben que es más difícil entrar donde quieras que salir de donde no deseas estar.   

    Con la mirada un poco perdida y la expresión bobalicona que se me ponía cuando tenía aquellas ocurrencias, topé con el ceño fruncido de la chica, que, al parecer, había vuelto a su habitación. Su carita desconcertada por el encuentro me hizo gracia, y le dirigí una sonrisa cómplice que hizo que se acercara a mí un poco desdeñosamente.   

    —Hola, ¿Vas a la clase de Derecho Romano?, llego tarde y se me había olvidado el libro. Por cierto, creía que mi compañera iba a ser una pelirroja que antes se presentó en la habitación y dejó sus cosas.  

    —Pues no. Seguramente se habría equivocado de habitación. Yo seré tu compañera. Vamos, no hay mucho tiempo que perder. Si buscamos juntas, antes encontraremos la clase —propuse comenzando a andar por el largo pasillo—.  

    —¿Por qué has elegido esta Facultad de Derecho? —me preguntó de sopetón antes incluso de presentarse o de preguntarme mi nombre, mientras intentaba seguir mi ritmo acelerado al andar.  

     Decidí tomarle el pelo.  

    —Siempre he querido ser abogada—mentí mientras seguía caminando y sin mirar hacia atrás— y estoy aquí por culpa de un chico —eso era una verdad a medias—.  

    —¿Es tu novio?   

    —No, fue una coincidencia. Llevaba un buen rato esperando en la parada del autocar para venir a hacer la matrícula, y un BMW se paró justo a mi lado. El conductor me dijo que el último autocar había pasado hacía tiempo, y que podía esperar allí hasta el día siguiente o subir al coche porque él venía hacia la UME. No lo dudé, porque era el último día para matricularme.  

    La chica ya iba medio ahogada por la velocidad de mis pasos. Me dio pena y paré un momento.  

    —¿Es guapo? ¿habéis quedado?  

     —Pues no, quería un transporte, no un ligue.  

    Intentaba reiniciar la marcha, con el ritmo propio de una esmerada educación física alemana.  

    Se paró un momento como si estuviera pensando en lo que la había dicho, me agarró del hombro para detenerme y poder doblarse un poco para respirar, y al punto, comenzó a reír a carcajadas.   

    —Bueno, soy Edurne — dijo secándose las lágrimas de los ojos.  

     —Y yo Hildegard.  

    —¡Coño, que putada de nombre!  

    Y siguió andando con una risa que retumbaba en los desiertos pasillos, y que muy posiblemente se oyera desde dentro de la clase a la que acabábamos de llegar. La D—1. Derecho Romano. Profesor: Doctora Leciñena.   

    Observé que Edurne tenía la misma delicadeza que un búfalo encerrado en una pequeña cajita de cristal. Y su manera de vestir, adelantada en unos diez años, o sea, hasta la fecha del todo vale, no le iba a procurar mucha simpatía en un profesorado que se las daba de “progre”, pero que estaban convencidos de su superioridad moral, frente a una pandilla de ignorantes a los que menospreciaban.   

    Edurne abrió la puerta y se disponía a entrar cuando una profesora apoyada en la mesa del estrado, de repente, se quedó callada mirando hacia ella y un alumnado, rendido por la emoción de la primera clase en la universidad, se giraba hacia la intrusa impuntual, expectantes ante la bronca que nos iban a echar.  

    —Veo que no tiene usted mucho respeto por los horarios. Absténgase de entrar si están cerradas las puertas.  

    La cara de Edurne borró la todavía media sonrisa que llevaba y apretó las mandíbulas sin contestar. Se quedó parada, sin saber qué hacer.  Yo, que estaba detrás de ella, la empujé levemente hacia dentro, mientras me dirigí a la profesora:  

    —Nos enim tarde propter me. Non potui reperire conclave, et amicus auxiliata est mihi. Ego paenitet ad esse nuper.   

    Los alumnos, que esperaban una buena reprimenda, se quedaron atónitos moviendo al unísono la cabeza de la puerta al estrado. La profesora de Derecho Romano suavizó el gesto al contestar.  

    —Mirum! Loqui latine, et amicus fidelis protectio fortis. Hoc promittit. Veniunt intus.  

    Luego se dirigió a la clase:  

    —Sé que muchos de ustedes no entienden latín. Lamentable –suspiró— pero tampoco lo sabían los invasores bárbaros del Imperio Romano. De todas maneras, este episodio les debería hacer reflexionar acerca de qué conocimientos les serán necesarios para poder actuar en el mundo del Derecho. Les anticipo que una vasta cultura unida a la capacidad de improvisación augura un brillante futuro.   

    Dicho esto nos dirigió una mirada dura y nos dijo que nos sentáramos. Buscamos dos asientos en las últimas filas, lugar privilegiado del que no me pensaba mover hasta terminada la carrera.   

    Edurne se quedó pensativa y no dijo una palabra hasta el final de la clase. El incidente se saldó con la admiración y el agradecimiento de aquella muchacha.   

    En el descanso, muchos de los alumnos intentaron acercarse a mí para preguntar de qué habíamos hablado la profesora y yo. Pero en ese momento Edurne huía al servicio y yo intentaba alcanzarla cuando, el chico transportista, me detuvo por la espalda con una voz suave y profunda.  

     —No me esperaba menos de ti Hilde, pero se te da fatal eso de la puntualidad ¿verdad? El numerito ha sido de primera, aunque no tu latín, que es macarrónico. Pero a la profesora le ha hecho gracia. Encantado de volver a verte.  

    Cuando me giré, me encontré con su mirada divertida.   

    —¡Ah! ¡Pero si eres tú, Víctor! —miré sus profundos ojos, que transmitían un destello lascivo— Lo siento, ahora tengo prisa.  

    Dicho esto, por instinto, le lamí los labios de forma fugaz, y me fui en busca de Edurne al inexpugnable mundo del lavado de las chicas.  

    La encontré fumándose un canuto y con cara de malas pulgas.  

    —Esa tía me las va a pagar —dijo tranquilamente.  

    —¿Me lo pasas? Gracias. Eso no es imposible, —expiré el aire narcotizado— pero sí poco probable. Para poder llevar a cabo tu venganza tienes que esperar, observar a tu presa, ver sus puntos más vulnerables para atacarla.  

    —No me la voy a comer, solo la voy a joder.  

    —Bueno eso cambia las cosas, porque no tienes más que dar con el agujero correcto. Y si lo haces puedes contar conmigo, es mi especialidad, y que sepas que estudiar, lo que se dice estudiar, me aburre. Es mucho más divertido joder al prójimo, ¿verdad?  

    Y la sonreí, de forma un poco bobalicona por el efecto de la marihuana. Pero debió dar resultado, porque la cara de pocos amigos de Edurne se esfumó.  

    — Pero ¡si te has fumado mi canuto! —dijo divertida— creía que eras una chica formalita.  

    —Bueno, es que no quería que te sentara mal. Esto de fumar es un vicio muy feo.  

    Se rio y me fijé en su perfecta dentadura, que hacía juego con todo lo demás. Era un ejemplar femenino digno de admiración, con una cara preciosa adornada con unos ojos verdes con chispitas. Guapa para aburrir. Con ese cuerpazo y esa cara no debía tener ni una sola amiga. Era una de esas hembras con las que ninguna chica quiere salir, porque ir en su compañía significa hacerte invisible a los ojos de los demás seres humanos.  

    —¿Vamos a ser amigas o solo compañeras? —me espetó poniéndose de morros otra vez.  

    —Mejor amigas. Así me aseguro el suministro de esa maría tan buena. Y lo más importante, así sabrás que cuando te mande a freír monas, lo que visto el genio que te gastas será muy a menudo, lo haré con especial cariño.  

    —¿Se puede saber qué le has dicho a la profesora?  

    —Nada, que habíamos llegado tarde por mi culpa, que me habías ayudado a encontrar la clase. Y a la muy gilipollas le ha hecho gracia que hablara latín, cosas de profesoras de derecho Romano.  

    Y se puso a llorar. Tenía síndrome premenstrual, seguro. Bueno pensé, ¡qué se le va a hacer! Y con todo el asco que me da el papel higiénico de los baños públicos, fui a coger unos cuantos metros para limpiar los mocos que caían descontrolados de la nariz de aquella desgraciada. Fue mi primer acto de sacrificio y he perdido la cuenta de los que vendrían después, para hacer que aquella preciosidad, brusca y tierna, se contentara un poco.  

    —¡Pobrecita!, —dijo una de las chicas de clase que vino a “ayudar” a la desconsolada Edurne– esa profe ha sido muy dura con ella —y me miró como si fuera la madre de la llorona aquella— os aviso que va a empezar la siguiente clase —añadió en tono melifluo.  

    —Gracias, ahora vamos —le invité a irse con una indicación de la mano libre de mocos.   

    Seguro que aquella imbécil pensaba que se iba a repetir el numerito de la primera clase ya que, cuando vino, yo ya sabía que la clase estaba empezada, y la habían “enviado” a propósito algunas de las más delicadas hijas de puta de ese curso. Ni se nos ocurrió aparecer al resto de las clases.   

      

    El primer curso de Derecho transcurrió sumido en el tedio de unas clases interminables, y unos compañeros aburridos, de los que Edurne, Víctor y yo, solíamos huir. Componíamos un trío singular, Edurne con su nombre vasco y aspecto chocante, Víctor alternando ropa de Armani y Zegna, y yo con aspecto anodino y convencional, cultivado de forma conveniente.  

    Edurne y yo teníamos fama de buenas estudiantes, con excelentes resultados en los exámenes parciales. Mi capacidad de clasificación y análisis de personas iba aumentando al punto de no necesitar estar muy atenta para captar todo lo que ocurría en mi entorno, y ello incluía a profesores, alumnos, bedeles y todo bicho viviente que respirase cerca de mí. Y Edurne respiraba cerca de mí, exactamente en la cama de al lado.  

     Me intrigaba un poco su condición sexual, así es que, abordé el tema con ella.  

    —Edurne, ¿sales con alguien?  —le pregunté ya en el primer trimestre.  

    —Contigo, con Víctor...  

    —Creo que eres lesbiana —no imprimí ninguna emoción a la frase— A mí tu comportamiento sexual me la suda. Verás, lo que me gustaría saber es como ligas, cómo reconoces a otra mujer lesbiana.  

    Edurne se me quedó mirando. Roja y enfadada.  

    —¡Coño!, no te enfades conmigo. Es una pregunta de tu compañera y bien amada amiga heterotonta —dije poniendo unos hermosos pucheritos—.  

    Edurne se resistía poco a mis payasadas, así es que no le quedó otra que reírse, y encender un porro que nos fuimos pasando.  

    —Tía, eres la hostia.  

    —El otro día, cuando fui a felicitarte por el partido de balonmano que habías ganado, por ser la mejor marcadora —como siempre una lindeza de amiga, la Edurne de los cojones— te abracé y capté la mirada asesina de la jugadora pelirroja del equipo.  

    —¿Y qué?  

    —Pues eso. Oye — dije como quien no quiere la cosa—¿a ver si va a ser aquella a la que le quité la plaza de nuestra habitación?  

    —¡Serás cabrona!, ¡pero si me dijiste que se había confundido! Ya me parecía a mí cuando te pillé en el cuarto que estabas haciendo algo malo.  

    —Míralo por el lado bueno, si estuvieras las dos juntas en la habitación estarías todo el día follando, dale que te pego, y no aprobaba ni el tato.  

    —No seas imbécil, anda. ¿O es que quieres que probemos juntas?  

    Eso era una de sus puntillas preferidas, ponerme contra las cuerdas a la mínima ocasión.  

    —No, por ahora no —respondí en tono que pretendía ser neutral— Pero si alguna vez me decido, ¿querrías estar conmigo?  

    Se quedó mirándome fijamente, y se acercó a mí. Metió la mano suavemente debajo de mi blusa, e hizo que mis pezones se erizaran, al tiempo que acercaba su cara a mi oreja, humedeciéndola con su lengua.  

    —Entendido —llegué a decir un tanto azorada— pero con un simple "sí" me hubiera valido.   

    Esa vez no conseguí que se riera, y salió de la habitación a toda prisa.  

      

    A pesar de mis juergas con Edurne y con Víctor, la vida universitaria me fastidiaba. Llegué a pensar que lo único que sacaría en claro de aquella Facultad sería un título de licenciada, y eso iba en contra de mis planes.   

    Sin embargo, todo llega si una sabe esperar. El primer encargo serio, para una espía principiante, llegó en el tercer trimestre, antes de los exámenes finales. Me lo hicieron un grupo de cuatro alumnas, mujeres mayores con maridos influyentes en el más importante partido político de la oposición. Vestían bien, olían a Gaultier, tuteaban a los profesores, pero no tenían ni puta idea de Derecho.   

    Loli, líder de esas vanguardistas liberadas y refugiadas en el sagrado templo del saber, a distancia más que prudencial de maridos y pesados niños adolescentes, se acercó a mí en una fecha próxima a los primeros exámenes finales, y envolviéndome en su carísimo perfume, me preguntó a modo felino y ensayado.  

    —Oye, Hilde, ¿nos vamos a tomar algo a la cafetería?  

    Necesité unos instantes para sopesar la abreviatura de mi nombre y supe que quería algo (insano o ilegal) de mí.  

    —¡Claro! ¿Fumas? — le respondí tendiéndole un pitillo.  

    Ella miró el cigarrillo diciéndome que lo estaba dejando, pero su media sonrisa me indicó lo contrario.  

    —Mira, los cigarrillos de conversación no cuentan porque sirven para un buen propósito, hacen fluir las palabras y se establece la empatía entre fumadores ¿No te parece?  

    Asintió y tomó el cigarrillo que le ofrecía y que sería el primero del paquete entero que se fumó, no por su adicción a la nicotina, como imaginé que pensaba ella, sino para establecer un ambiente de cordialidad mientras me proponía su negocio.  

    —Mira Hilde, ¿puedo llamarte Hilde? — siguió sin esperar la respuesta — bueno, pues, mira, es que mis amigas y yo sabemos que eres muy amiga de Edurne y nos preguntamos si tiene novio.  

    Traduje mentalmente que habían intuido que Edurne era lesbiana y esa era su manera fina de preguntarlo.  

    —¿Por qué me lo preguntas a mí? Díselo a ella. No muerde.  

    —A veces lo parece, hija, es tan huraña...—afirmó con ese tono gangoso que solo una pija puede poner— no, verás, no es eso. Es que la profesora Leciñena tiene fama de suspender a todo el mundo. Ya viste cómo os trató el primer día de clase. Y sus clases son un peñazo y el manual no hay quien lo entienda, y es aburrido tomar apuntes. Y la verdad nos vendría bien saber qué tipo de examen va a poner.  

    Se quedó en suspenso mientras tomaba su Coca-cola Light con el cigarrillo encendido.  

    Yo sabía que el principio de todo buen espía es atar cabos sin necesidad de tener la soga al cuello. Es decir, uno más uno, serán dos, a no ser que uno sea femenino, otro masculino y haya sexo entre ambos con posible fecundación. O sea, también habían pensado que la implacable profesora de Derecho Romano posiblemente también era lesbiana.   

    Por otra parte, la prudencia es imprescindible y el encargo debe ser explícito con una recompensa previamente pactada.  

    —¿Y yo que pinto en todo esto?  

    —Verás, ser buena estudiante no lo es todo en la vida. Eres muy joven todavía para apreciar lo que valen los contactos en el mundo real. Con nosotras, hablo por mis amigas y por mí misma, vas a tener posibilidad de conocer a mucha gente cuando salgas de aquí y si nos ayudas te deberemos un gran favor, que sabremos agradecer.  

    Buen comienzo, intuí, se trata de un buen secreto que ocultar (la manera rastrera de aprobar haciendo trampas y conseguir un título universitario) y demasiadas personas que lo conocen. Podría llegar a un acuerdo, pensé.  

    —¿Qué es lo que queréis?  

    Loli mientras consumía mi último cigarrillo soltó mirando a la mesa y en voz baja.  

    —Pues que Edurne se acueste con la profesora Leciñena y le saque las preguntas de los sus exámenes y de los restantes profesores, porque al ser la tutora del grupo. seguro que tiene acceso a ellos.  

    —Bueno, y aunque Edurne accediera a hacerlo, ¿ella que ganaría con todo esto?  

    Loli se levantó de la mesa, esta vez con gesto más seguro y cínico, mirándome a los ojos.  

    —Eso lo decides tú.  

    Vaya, vaya, con las pendejas, pensé. Simples aficionadas al cotilleo. Seguro que habían estado preparando la jugada, en algún buen restaurante, riéndose de lo lindo mientras tramaban los planes, y pensando que eran las más listas del lugar. Perfilaron bien los objetivos: aprobar sin estudiar utilizando a los contactos adecuados. Pero fallaron al no desconfiar de la persona que les pareció más normal, esto es, yo. Creían que yo era una buena chica, manejable, sin demasiados bienes, porque no hacía ostentación de mi dinero. Y dieron por hecho que Edurne estaba enamorada de mí y que yo era una chica tan del montón que no me quedaría más remedio que ser una trepa sin escrúpulos para poder triunfar. Y que Edurne, con tal de acostarse conmigo, haría lo que yo le pidiese.  

    Después de haber meditado la cuestión, esperé a la noche para decírselo a Edurne en la habitación.  

    —Edurne, mira, tengo un asunto y quiero saber hasta qué punto estás dispuesta a participar.  

    —Hilde, si me voy a divertir, y si se te ha ocurrido a ti, estoy segura de que será una gran juerga. Entro a tope   

    Edurne siempre quería participar en alguna de mis maravillosas y estrafalarias ideas sobre el particular modo de pasarlo bien. En una ocasión, se me ocurrió acudir al comedor de la Universidad con gabardina. Cuando Víctor se sentó a nuestro lado y me dijo que por qué no me quitaba el abrigo en el comedor, abrí la gabardina ligeramente.   

    —No puedo quitármela porque sin ella estaría desnuda.  

    Víctor se atragantó en ese momento, le sacamos del comedor para que tomara el aire y de paso me abrí la gabardina completamente para abanicarle con ella. La cara del muchacho era un poema de estupefacción. Edurne, que casi le dio un ataque de risa con aquello, intentó hacer lo mismo con una de sus chicas, pero, allí estaba el vigilante, en pleno exhibicionismo. Tuve que dar muchas explicaciones al rector, con parte médico en mano obtenido, como siempre a precio de amigo. Le hice creer que Edurne padecía una extraña enfermedad de la piel, por la que tenía erupciones de vez en cuando, y que únicamente podía ponerse la prenda que llevaba que era de algodón egipcio, y que el inusual calor de la tarde la había obligado abrir un poco el gabán para que no se agravaran sus erupciones cutáneas contagiosas.  

     El rector se limitó a leer el parte médico y declinó mi invitación de ir a ver a mi compañera de cuarto para reconocer sus pústulas. Yo, por mi parte, le aseguré que jamás se me ocurriría demandar a la Universidad por ponerme en un cuarto con una persona que padecía una enfermedad contagiosa. Y eso porque, según habían demostrado las pruebas, yo era inmune. La cosa quedó ahí, y Edurne volvió a reírse de lo lindo.   

    Componíamos un equipo de juerguistas que pasábamos mucho tiempo repasando los detalles de esas locuras, proponiendo cuál había sido la mejor ejecutada de ellas. Yo siempre les decía que sin su participación estelar, manteniendo la compostura en todo momento, no se hubiera podido realizar ninguna. Pero siempre se negaban a aceptar su estrellato, diciendo que nadie podía concebir una putada de forma tan perfecta como yo.   

    O sea, que cuando le dije a Edurne que tenía un plan aquella noche, no me extrañó su sonrisa pícara ante mi nueva ocurrencia.   

    —Te advierto que en esta ocasión no aseguro una gran juerga, Edurne. Puede que al final nos riamos o simplemente salgamos beneficiadas.   

    —A ver, ¡suéltalo ya!   

    Edurne parecía un poco amoscada, pero todavía con esperanzas.   

    Se lo conté con todo detalle. Ella se quedó un poco pensativa y, una vez más, apagó uno de mis cigarrillos que descansaban consumiéndose en el cenicero. Se levantó de pronto y agarrándome del brazo me sacó al exterior, casi arrastrándome hasta que llegamos al campo de fútbol.   

    Yo empecé a mosquearme un poco, intenté un par de veces decir algo, pero ella, normalmente tan retraída, me callaba con su mirada, además de llevarme a trancazos y empujones por todo el pasillo. Si alguien vio el episodio, se cuidó mucho de no intervenir, porque cuando Edurne se ponía furiosa era como un búfalo al que no convenía parar, si temías por tu integridad física.   

    Solo cuando llegamos al campo de fútbol, Edurne estalló.  

    —Eres una mierda Hilde. Una niñata malcriada que se cree por encima del bien y del mal. ¿Te crees que lo sabes todo? Te dedicas a diseccionarnos a todos para ver que hay dentro, por si acaso que te sirve para algo. ¿Es que crees que soy tan gilipollas que no me había dado cuenta?  

    Intenté decir algo, pero Edurne no tenía intención de parar el mar de lava que le corroía dentro.  

    —Hilde, vas a tener que aprender. Y rápido. Se puede jugar con casi todo. Pero el sexo hay que tomarlo en serio. Sabes perfectamente que no soy una mojigata, pero no voy a poner el coño a disposición de cualquiera. Eso ni lo sueñes. Solo lo haré cuándo y con quién yo quiera.  

    —Perdona Edurne —acerté a decir— yo no quería ofenderte.  

    —No, claro que no. Solo dabas por supuesto que como soy una lesbiana, me acuesto con cualquier tía y que te aprecio lo suficiente para hacerlo simplemente porque tú me lo pidas.  

    En ese momento supe que con Edurne no valían excusas, y me di cuenta, un poco tarde, de que llovía a cántaros y nos estábamos empapando.  Contuve mi primer impulso (enfadarme) y también el segundo (retractarme).  

    —Lo reconozco. Soy una hija de puta con ambiciones. Pero te equivocas en todo lo demás. He estado contigo siempre, sin importarme un pimiento que los demás puedan pensar que yo también soy lesbiana. Y te aseguro que eso ha sido una gran ayuda para que no se me acerque casi ningún tío. He estado a tu lado cuando has llorado cada una de tus cagadas con alguna chica. Nunca me he quejado cuando literalmente me has echado de la habitación para quedarte con alguna chica y pasarlo en grande. Y eres insoportable cuando estás enferma.  

    Se quedó mirándome unos instantes, me cogió del pelo tirándome la cabeza hacia atrás y me dio un desesperado y anhelante beso en la boca, me hizo daño, me rasgó el labio al morderme con furia. Me tiró al suelo empapado y metió sus manos bajo mi blusa, agarrándome los pechos como si me los quisiera arrancar. Empezó a besarme el cuello, gimiendo, metió su mano en mi coño, para, a continuación, soltarme como si le quemara.  

    —Perra. Eres una puta perra— dijo tendiéndose en la hierba mojada.  

    — Edurne, si quieres me follas aquí mismo, pero no creo que esa sea la cuestión. Venga tía. Vayámonos de esta apestosa universidad, nos tomamos unas copas y no se hable más del asunto. Y además, con la que está cayendo seguro que te resfrías. Y no lo aguanto. Te conviertes en una enferma tirana y mandona, no me dejas fumar en la habitación, te molesta el ruido de pasar las hojas de un libro, y hay que dormir con la luz encendida para que yo esté atenta a si te sube la fiebre. ¡Tía, que te aprovechas de mí hasta para hacerte la pedicura con la excusa de no estropear tus precisos patucos rosas cuando estás pachucha!  

    Edurne me miró fijamente y empezó a reír.  

    —También eres la hostia.  

    —De verdad Edurne, necesitas suavizar un poco ese lenguaje que no es propio de una señorita como tú.  

    Y nos fuimos. No volvimos a hablar del tema hasta tener tres vodkas con pipermín en el cuerpo. Para empezar a aliviar tensiones. Al cabo del rato, Edurne tuvo que subir bastante su voz pastosa para que yo la oyera entre el barullo y la música a todo volumen de la discoteca, toda tapizada en rojo, como si fuera el colmo de la elegancia. Eso lo decoró un interiorista matusa, seguro.  

    —Hilde, la Leciñena no es bollera.  

    —Pues brindo por un plan que se va al carajo —mascullé.  

    Y seguimos oyendo el Vogue de Madonna a todo volumen, mientras en la pantalla gigante, tan de moda en las discos, un montón de mariquitas negros en traje acompañaban a una suplantada Marilyn.  

    Se tomó su tiempo para contestar.  

    —Hay algo que tú, la gran Hildegard, no sabes.  

    —¿Qué?   

    —Sé quién se está tirando a esa bruja de la Leciñena.  

    —¿Quién?   

    —Víctor. Se la está trajinando desde principio de curso. A ella le gusta ese estilo, un tanto chulo, de nuestro queridísimo amigo, y el muy cabrón tiene todos los exámenes en sus manos. Sé que incluso ayuda a la profesora a corregirlos, entre polvo y polvo.  

    —¿Y por qué tú lo sabes y yo no?  

    —Fácil, pillé a Víctor saliendo del despacho de la Leciñena cuando todavía se estaba subiendo la cremallera del pantalón. Con su característica sonrisa torva de chico malo. Bueno, en ese momento, solo me enteré de que se acostaban. Lo de los exámenes me enteré después, cuando les tuve que hacer un favorcillo para que el marido de la Leciñena no se enterara del asunto. Un día, que me había citado Leciñena para una tutoría, estaba esperando en el pasillo, y se les oía desde fuera en plena faena. Vi acercarse a un hombre mayor, que iba derechito al despacho. Me adelanté a él y le dije que era la hora de mi cita y entré. Les avisé, y al que impedí el paso era el marido de Leciñena. Víctor me ofreció las preguntas de los exámenes, yo le dije que se los pediría si alguna vez los necesitaba. No pensaba hacerlo, por supuesto. Yo nunca he querido saber las preguntas, sabes que no me hace falta, he venido a aprender Derecho, no me conformo con aprobar exámenes. Pero parece que tú si tienes mucho interés en ellos ¿no? Pues se los pediré.   

    Y levantando el índice dijo seriamente, con la voz tan firme como le permitía su intoxicación etílica:  

    —Te prohíbo que les digas a las viejas pellejas esas que la Leciñena no es lesbiana. Ni les dirás cómo has conseguido las preguntas, que imaginen lo que quieran.  

    —A nuestro Víctor le van a doler los huevos de tanto reírse cuando se entere.  

    —¿Qué te parece si nos vamos a contárselo?  

    —Vale —me dijo bajando la voz pastosa— pero todavía no te he pedido nada a cambio.  

    —Es verdad, dime, ya puestos, aceptaría lo que fuera.  

    —Quiero ser yo quien negocie con las pendejas cuando llegue el momento.  

    —Trato hecho, Edurne, pero cuando lo hagas deberás contármelo con todo detalle.  

     Una ligera decepción pasó de modo rápido por mi mente.  

    Cuando le pedimos a Víctor los exámenes se nos quedó mirando con cara atónita.  

    —¿Vosotras queréis saber de antemano las preguntas? ¡Pero si sabéis más que muchos de los profesores! ¡Me estáis tomando el pelo!  

    Yo no quería explicarle la verdadera razón y esperaba que simplemente con pedirlo no habría habido ninguna pregunta. Edurne estaba encantada, porque no quería perderse la reacción de Víctor cuando le contáramos la verdad.  

    —Muy bien, hermano. No son para nosotras.  

    —¿Para quién?  

    —Para Loli y su grupito.  

    —¿Las de “viva el Gaultier y el proletariado”?  

    —Sí  

    —¿Las de “si no tienen pan que les den pasteles” en plan María Antonieta?  

    —Exacto.  

    Como era de esperar, las risas de Víctor retumbaban en la habitación. Cuando pudo parar soltó un ¡joder, qué suerte!  

    —Te avanzo, Víctor, que de esto no vas a sacar nada —le aclaré.  

    —¿Ni un polvete de agradecimiento? —dijo cogiéndome por la cintura y restregando su pelvis contra mi culo.  

    —Nada, ni una simple paja —le aparté de un empujón— tendrás la información, que ya es bastante, y no podrás sacar partido de todo esto sin nuestra autorización.  

    —Eso es fácil, está hecho y si estáis lo suficientemente “pedo” ¿me lo firmáis ante Notario?  

    —Que te den, Víctor.   

     No hubo que esperar más que a la última reunión del claustro de profesores. Víctor pasó el fin de semana con nuestra querida Dra. Leciñena, tutora y coordinadora de nuestra clase. Y el lunes ya tenía en sus manos todas las preguntas de los exámenes finales del primer curso de Derecho.   

    Le entregué, en sobre cerrado, las preguntas a Loli, que ya había vuelto a fumar sin necesidad de apropiarse de todos mis cigarrillos   

    —¡Sabía que lo conseguirías! No lo olvidaremos, te lo aseguro. Seguro que Edurne estará satisfecha…  

    —Ni te lo imaginas. Sin embargo quiero concretar la cuestión. No nos hacemos responsables de lo que contenga ese sobre. No hemos visto las preguntas y por supuesto, no se contienen las respuestas, buscad algún cerebrito que os las responda. Las memorizáis o hacéis unas chuletas. A mí eso no me importa. He cumplido con mi parte del trato. La cuestión más importante que he de comentaros es que no me debéis a mí el favor, sino a Edurne, quien está al tanto de todo. Es a ella a quien tenéis que devolvérselo. ¿Entendido? Si no estás de acuerdo me vuelvo a llevar el sobre y asunto concluido. No volveremos a comentar nada sobre este asunto. Nunca. Tú decides.  

    Se quedó pensativa un momento por el giro inesperado de los acontecimientos. Seguramente se preguntó si sus amigas estarían de acuerdo, pero como, en definitiva, era ella quien se exponía, lo decidió allí mismo.  

    —Bien, de acuerdo, como tú quieras. Pero esto no es un cheque en blanco para el chantaje. No soy tan inteligente como tú, pero puedes estar segura de que soy mucho mayor y, aunque solo sea por eso, mucho más puta —siseó—Así que vete con cuidado. Te aseguro que personalmente me gustaría hacerte a ti el favor, en vez de a esa rara de Edurne, pero si así lo queréis, no soy nadie para impedirlo. Este es un pacto de buena voluntad, y puedes estar segura de que yo cumpliré mi parte, que es exactamente proporcionar los contactos cuando nos los pida, eso, si no habéis intentado tomarnos el pelo.  

    —Descuida. A mí me basta con que si quedas satisfecha y necesitas algún que otro arreglo a lo largo de los años, te acuerdes de mí. Sabré como satisfacerte. Chao, y suerte con los exámenes. Comprad una buena botella de champagne y ponedla a enfriar para celebrarlo.  

    Me marché de allí sin que ella se hubiera movido de su sitio. Estoy segura de que se quedó pensando que quizá se habían equivocado y la bollera era yo. Y que, seguro, les habíamos echado un vistazo a los exámenes antes de dárselos. ¡Pues no era lista ella!  

  


 
   
    CAPÍTULO 13  

     Madrid, diciembre 1991  

      

    Poco antes de las vacaciones de navidad, la dimensión más oculta de Edurne, terrible tirana, se puso de manifiesto. Un susto se lo lleva cualquiera en temas de salud, salvo Edurne, quien se pone a temblar de miedo. Esto sería perdonable si fuera hipocondríaca, ignorante o simplemente pazguata. Pero no. Y a mí me ha tocado pasar vergüenza con los miedos de una mujer adulta, de cuerpo escultural y mirada inteligente, que resulta ser una gallina asustadiza (no de las germánicas Niederrheiner, claro está).   

    Un sábado por la noche, en que Edurne había salido con otras amigas, volvió de madrugada. Un grito aterrador proveniente del baño despertó mi profundo y grato sueño poniéndome el vello de punta, y acordándome de los antepasados de Edurne al tropezar con la mesilla de noche y lastimarme mi preciado dedo meñique. Cuando acudí corriendo y cojeando al baño la vi aterrorizada frente al espejo. Se sujetaba al lavabo como si quisiera extraerlo de allí de cuajo.  

    —¿Se puede saber qué te pasa? —le pregunté malhumorada.  

    —Estoy enferma —me dijo muy bajito.  

    —¿Qué? pero ¿qué dices?  

    —¡Que tengo SIDA! —gritó echándose a llorar.  

    Después de soltar un bufido, la mandé a la mierda y me disponía ir a la cama. No me parecía una broma apropiada, y estaba claro que Edurne se había pasado con la bebida. Cuando volví a acostarme me entró mala conciencia, porque seguía oyéndola llorar desde el baño.  

    —Vale, está bien, suelta el lavabo y nos sentamos en la habitación y me cuentas lo que te ha pasado.  

    — Me voy a morir. No me sacarás de aquí.  

    —Bien —me armé de paciencia— en lo primero, tienes razón, vas a morir y de forma violenta si me sigues tocando las pelotas; en lo segundo, te equivocas, porque compartimos el baño y yo no cago en compañía.  

    —¡No me hagas reír! Estoy muy enferma. Mírame, estoy llena de manchas rojas y seguro que es el SIDA.  

    —Ya veo. Pero, por favor, vamos a dormir un rato, te dejo dormir en mi cama para que me pegues el SIDA, y mañana iremos juntas al médico. ¿Te parece?  

    Con un mohín y arrastrando los pies se fue a su cama. Al cabo de un rato se puso a roncar, mientras yo permanecía despierta pensando que me había equivocado de compañera de habitación.  

    A la mañana siguiente, acompañé a Edurne al médico, no al mío, por supuesto, que lo tenía contratado para cosas importantes y no para todas las memeces de Edurne.  

    Es cierto que tenía manchas rosadas por la cara y el cuerpo, lo que unido al malestar general que causaba aquella temible enfermedad del SIDA, de la que todavía mucho no se conocía, podía haber provocado la crisis de Edurne.   

    Es verdad, que nadie estaba a salvo de una previsible pandemia, y algunos temíamos que fuera la excusa perfecta para que los más extremistas e intolerantes pusieran en práctica algún tipo de persecución a los homosexuales, que parecían los más afectados.   

    A escasos diez años del fin del milenio, la propagación de la peste rosa parecía un apocalipsis perfecto. Sin embargo, a pesar de las peores previsiones y del alarmismo causado, yo era una firme creyente de la supervivencia del ser humano como especie. El dato fundamental es que provenimos única y exclusivamente de ganadores genéticos. Y eso en sí mismo, es un puntazo, porque descendemos de los que han sobrevivido a todo.  

    La espera en la consulta fue aberrante. Edurne no paraba de llorar sorbiendo mocos y yo, estaba al borde de estrangularla allí mismo. Tuve que aguantar la mirada de los demás pacientes, que parecían decirme ¿pero no te da pena? ¡qué le habrás hechos a la pobre chica!   

    Si hubiera sido un hombre, seguro que alguna matrona me pega un bolsazo. Lo que me indignaba de verdad, es que aquella llorica era la misma chica que hacía menos de una semana le había pegado dos puñetazos a un tío, que la sacaba la cabeza, porque había intentado propasarse con ella; y la misma chica que paró en seco a un profesor mientras le levantaba la mano a una alumna díscola.  

    —Pasen —dijo la enfermera al abrir la puerta en un tono que parecía terminar diciendo, “pero sin molestar mucho, que el doctor está muy ocupado”.  

    Entrar en el despacho lleno de muebles metálicos me dio un respiro. Ver a un médico de mediana edad, relajado y pelín aburrido me llenó de sosiego.  

    —A ver, señoritas, ¿cuál es la enferma?  

    —La ñoña —señalé a Edurne con el dedo índice aunque me hubiera gustado más apuntar con dedo medio para dejar claro mi malestar.  

    —Ya. ¿Qué te pasa? —preguntó entre cansino y cansado.  

    Edurne empezó a llorar haciendo pompitas de saliva mientras intentaba articular palabra.  

    —¿Qué le ocurre? —se dirigió a mí mirando por encima de las gafas, un clásico, el tío.  

    —Yo no soy la paciente —refunfuñé— es la llorona.   

    Muy digna yo intentaba establecer una absoluta diferencia entre la imbécil que va al médico y la gilipollas que la acompaña.  

    Se limitó a levantar un poco más la vista de sus gafas y esperar a que le respondiera a su pregunta. Me rendí, claro está. Aquel tío estaba para pocas ironías.  

    —Mire doctor, mi amiga tiene manchas rosas por todo el cuerpo y se cree que tiene SIDA. Ella está desconsolada y yo cansada de oírla berrear.  

    —¿Algún tipo de infección? ¿Heroinómana? ¿Promiscua?  

    —No, creo que simplemente tonta.  

    Debió hacer efecto esta última respuesta porque se levantó de su flamante trono médico para examinar a Edurne, eso sí, exhalando un suspiro equivalente a “mejor me levanto porque si no las estrangulo a estas dos pánfilas”.  

    Se acercó a ella, la miró detenidamente, y la palpó el cuello por detrás. Volvió a sentarse y comenzó a escribir. Un médico que se precie escribe siempre antes de hablar.  

    —Esto es un volante de prueba de embarazo.  

    Edurne prácticamente gritó:  

    —¡No estoy embarazada!  

    —Perdone, doctor, ¿tiene manchas porque está embarazada?  

    Con infinita paciencia levantó la cabeza y dejó de escribir.  

    —No. Tiene manchas porque tiene rubeola. La prueba es preventiva, por las consecuencias que pudiera tener en el feto en caso de estar gestando.   

    —¿Algo más? ¿No tiene que tomar alguna medicina?  

    —Nada en especial. Bueno, sí. En caso de que tenga novio, que tenga cuidado en acercarse a ella, se le pueden poner las pelotas como melones si contrae la enfermedad. Y si usted no la ha pasado, lo hará en unos días.  

    —Gracias, doctor.  

    Él no contestó, como buen médico que se precie, aunque se pague la consulta. Arrastré a Edurne fuera del consultorio. Se había quedado muy seria. Ofendida por un padecimiento tan vulgar y un despliegue emocional de tamañas dimensiones.  

    —Si te consuela, yo estoy vacunada contra la rubeola.  

    Pero lo peor estaba por llegar. Durante una semana me convertí en su enfermera y madre, no me dejaba un segundo. Exigía agua, más calor, más frio, sopa caliente, helado de chocolate, masajes en los pies… Y sin dejarme salir de la habitación más que para ir a comprarle o encargarle sus caprichos.  

     Cuando el pobre Víctor se atrevió a acercarse a nuestro cuarto interesándose por su salud, desde la cama le increpó con furia “vete con tus huevos a otra parte, imbécil, ¿o es que quieres que te contagie?” Víctor debió enterarse de lo que podía pasarle si se contagiaba de la rubeola, por lo que no volvió en una semana.  

    Cuando mi paciencia llegaba al límite, y el agotamiento moral ya me hacía mella, me planteé seriamente qué habrían hecho en esas circunstancias mis familiares por vía paterna. Llegué a la conclusión de que haría un favor a una “moribunda” si la mataba allí mismo. Sin misterios ni planes complicados. De un martillazo. Simple y hermoso. Y para cuando me preguntara la policía qué había ocurrido, decirles con voz meliflua y angelical:  

    “no lo sé, de verdad agentes, creo que se tiró contra el martillo de un modo brutal. Estaba muy rara últimamente”. Fino ¿eh?  

    Pero eso no fueron más que ilusiones mías. Es ese instante de mala baba que todos tenemos si vivimos suficiente tiempo con alguien, por mucho que le queramos.  

    Víctor parecía ser providencial en algunas ocasiones, porque provisto de todo el valor que pudo encontrar (y en un hombre si se trata de sus pelotas ese es muuuucho valor), entró en la habitación mientras Edurne se estaba duchando, y a hurtadillas me sacó de allí.  

    Nunca le agradeceré lo bastante que me llevara a una relajante excursión callejeando por el centro de Madrid, tomando unas deliciosas gambas regadas por unas cervezas y provisto de dos entradas de cine para ver una película de estreno que se llamaba “Ghost”. No hubiera esperado de Víctor tanta delicadeza, más bien ninguna delicadeza, pero vino a rescatarme, y me brindó una compañía atenta, tranquila y silenciosa, con película romántica incluida.  

    Cuando volvimos a la residencia de la universidad nos acercamos a la habitación en silencio. Me sentía bien. Antes de entrar me retuvo un instante, me miró y, a continuación, me abrazó tan fuerte que creía que me cortaría la respiración, pronunciando mi nombre en voz baja.  

    Yo para quitar la tensión del momento le espeté:   

    —No somos novios y no te has muerto, aunque he de reconocer que eres un poco fantasma y más guapo que Patrick Swaize.  

    Esperaba una sonrisa por su parte, o alguna réplica ingeniosa. Pero se limitó a alejarse con los puños crispados. No le di mayor importancia, así era Víctor.  

    Nada más abrir la puerta de la habitación oí la voz de mi entrañable amiga.  

    —¿Lo has pasado bien? —me preguntó Edurne sin levantar la mirada del libro que estaba leyendo.  

    —Sí, pero me lo hubiera pasado mejor si nos hubieras acompañado. No te enfades.  

    Hemos ido a ver una película que han estrenado, se llama “Ghost”. Trata de unos novios amantísimos, a él lo matan, se hace fantasma y trata de proteger a su novia de su asesino, que resulta ser su mejor amigo. El argumento es flojo, pero lo mejor es que recurren a una médium, la actriz Woopi Goldberg, que les arregla un encuentro Inter mortal. En este mundo, claro.  

    —¿Y?  

    —Bueno pues que la médium deja que entre en su cuerpo el protagonista, Patrick Swaze para darse un beso con su novia.  

    —¿Los de Tontiwood han sacado a dos tías besándose en una película comercial? No me lo creo.  

    —Bueno, está bien, reconocí. En la escena a quien se ve besándose es a los novios “súper mega heteros”. Como está mandado. Pero a buen entendedor…  

    —Gracias por la información. Iré a verla con Nuria. Es un poco estrecha. Con el rollo de que todos nos podemos morir en cualquier momento, a lo mejor me deja que la meta mano.  

    Empecé a palmear contenta.  

    —¡Si quieres corro la voz de que eres médium!  

    —¡Claro! Y yo para terminar la juerga digo que en realidad eres un chico, que llevas las tetas de silicona, y que eso explica por qué siempre vas al baño sola, sin querer que te acompañen.  

    —Antipática —repliqué— Y por cierto, la tal Nuria no es una estrecha. Es una puta. La he visto en varias ocasiones. Siempre con mujeres mayores, de esas que son muy generosas con los regalos.  

    Con esa puñalada trapera a mi mejor amiga terminé de alegrarme la noche. La primera que dormí mansamente, desde hacía tiempo.  

    Lo último que recuerdo es preguntarme ¿Cuánto cojones dura una rubeola? Y responderme “demasiado”.  

  


 
   
    CAPÍTULO 14  

     Baviera, Garmisch-Partenkirchen, Navidad de 1991  

      

    El campus se quedaría vacío el 20 de diciembre, y yo no tenía planes. Edurne y Víctor iban a pasar las vacaciones de Navidad con sus familias. El año anterior me lo pasé bien esquiando en los Alpes suizos con Nikka, así que se me ocurrió llamarla para ver si repetíamos. Además, me reconfortaba poder hablar en alemán.  

    —¿Nikka? soy Hildegard ¿cómo estás?  

    —Pues ahora mismo pensando en ti. Iba a llamarte porque he recibido una llamada de Simona, diciéndome que está harta del calor brasileño y quiere volver a pasar frío en invierno y tener navidades alemanas. Cécile me ha dicho que está hasta el moño de llevar una vida de escasez y aguantar el malhumor generalizado en esa parte del país. También me ha dicho que el profesor Paul la está ayudando mucho, espero que también en la cama. Mis padres se van a esquiar a Saint Moritz con las pequeñas. Yo he puesto la excusa de que tengo que estudiar, porque mis hermanas no me dejan ni un segundo, ya viste como nos tocó hacer de niñeras el año pasado. Así que, todavía no tengo planes.   

    —¿Qué te parece si nos juntamos todas?  

    —Me encanta la idea, ¿qué propones?  

    —No lo sé, tú decides, eres una chica de mundo.   

    —Vale, veré lo que puedo hacer. Tengo una noticia que daros, pero quiero que sea en persona.  

    —¿Te has quedado preñada?  

    —¡Venga ya! Chao.  

    Nos encontramos en Garmisch-Partenkirchen. Nikka había alquilado una preciosa casa en la parte alta de la ladera de la montaña. Fui la última en llegar. Nos dimos todos los besos y abrazos imaginables. Había nieve para aburrir, como quería Simona, y todo el lujo que Cécile echaba de menos. La casa ya estaba decorada con motivos navideños y todas estábamos radiantes de felicidad. Nikka nos presentó a Dante, su asistente personal. Era un hombre enjuto, del que sus rasgos asiáticos hacían difícil determinar su edad. Y lo más importante, muy observador, ya que parecía adelantarse a todos nuestros deseos, sin decir palabra. Pasamos el día disfrutando de las vistas en el porche, jugando en la piscina interior como niñas, bebiendo y contándonos las novedades de nuestras nuevas vidas. Lo único que no había cambiado es que todas seguíamos estudiando como burras.  

    En Nochebuena, todas nos vestimos con nuestras mejores galas. Cuando terminó la cena, y con la suficiente cantidad de alcohol en sangre, empezamos a parlotear sobre cómo nos habíamos amoldado a un mundo del que tanto nos habían protegido.   

    En un momento determinado, Nikka se puso seria, para contarnos algo importante.  

    —Chicas, he encontrado a Raisha. Contraté a un detective para que fuera a casa de sus padres. El pueblo está a 2.400 metros de altura, en el valle del río Hunza, en los Gilgit-Baltistán de Pakistán, pero Raisha ya no estaba allí. La buena noticia es que sigue viva, la mala, es que el detective averiguó que Raisha estaba en Islamabad, en un puñetero prostíbulo. Costó mucho dinero comprarla a la mafia proxeneta. Ahora está en un hospital suizo, recuperándose. La encontró en un estado físico lamentable, encadenada como un animal. Lo primero que hizo Raisha al llegar al hospital, en cuanto se quedó sola, fue intentar tirarse por la ventana. Así que ahora también está en tratamiento psicológico. Por ahora, no puede recibir visitas.  

    Se produjo una tensión inusual entre nosotras. A mí se me saltaron las lágrimas. Una rabia interior iba creciendo, y eso no era bueno, porque me entraron ganas de matar a alguien. Y me acordé de la hija de puta de sor Martina.  

    Apesadumbradas, nos fuimos a la cama, unas a dormir y yo a digerir la noticia.   

    La mañana de Navidad amaneció con un sol espléndido, inusual en esa época. Nadé un buen rato en las calientes aguas de la piscina, mientras veía, a través de la gran cristalera, las montañas nevadas. Luego, me metí en la sauna, y terminé tonificando mis músculos en la pileta de agua fría.   

    Todavía en albornoz, me acerqué a la cocina, y para cuando llegué, Dante ya había dispuesto un café negro, cargado y humeante como a mí me gusta, con un plato de frutas.  

    —¿Qué tal ha dormido, señorita Hildegard?  

    —No he dormido. ¿Me pone otro café?   

    Para cuando quise decirlo, ya lo tenía en la mano. Aquel tío era impresionante, ¿cuánto me costaría tener un asistente así?  

    Al cabo de un rato, se me fueron uniendo las chicas, aún en pijama. Todas con ojeras y pinta de haber dormido poco.  

     Nikka nos propuso no volver a sacar el tema de Raisha en ese día. Que poco más se podía hacer por ella en ese momento, pero que estaba viva y se iba a recuperar y debíamos estar contentas por eso.   

    Todas asentimos.  

    —Bueno Cécile, ¿ya te has tirado a Paul? — preguntó Nikka con algo de sorna.  

    —Pues no, un profesor no debe mantener relaciones sexuales con sus alumnos, está prohibido por la Universidad.  

    —Pues mira tú que bien, los cinco años que te quedan para licenciarte más otros cinco para doctorarte, llegarás virgen a la treintena—apuntillé.  

    —Vete a la mierda, Hilde. Paul está en un grupo de investigación muy importante y tiene mucho trabajo.  

    Simona no se quedó atrás en soltarle pullas.  

    —Oye Cécile, ¿has pensado que Paul puede ser marica?  

    Nos reímos a carcajadas cuando Cécile se puso rojo púrpura de indignación.   

    —Pues para que lo sepáis, yo le estoy ayudando mucho en su investigación. Y tiene el propósito de abrir una clínica de fertilización asistida.  

    —¿Con qué dinero? No creo que dé para tanto un sueldo de profesor —dijo Nikka siempre fiel a su estilo.  

    —Tiene una patente que puede valer millones.   

    —¿Se puede saber de qué?   

    Yo no me conformaba hasta estar al tanto de todo.  

    —Es una semilla muy especial. Hilde, ¿te acuerdas de que a veces te pedía ayuda para poder entrar en el ordenador de sor Teodora? Al principio, era solo para averiguar por qué siempre estaba inmersa en el ordenador. Luego, encontré algo que me llamó la atención, la formulación química del maná. Por supuesto, en ese momento no tenía conocimientos suficientes para entender el archivo, pero la descripción de la investigación no dejaba lugar a dudas, era la cadena de ADN de la semilla del alimento que Dios envió a los judíos en su éxodo por el desierto durante 40 años. Y por supuesto, hice una copia del archivo, que me llevé cuando salimos del Monasterio.  

    —¡No jodas! Cécile, no tienes desperdicio, además de asesina, eres una ladrona, y nada menos que de una fórmula sagrada —estaba riéndome de lo lindo— Estás excomulgada, y seguro que vas al infierno.  

    Dije esto sin tener en cuenta que Dante podía oírlo todo. Miré a Nikka, que notó mi alerta.  

    —Dante es una persona fiel, que me cuida y no tiene la más mínima intención de denunciarnos ¿verdad Dante?  

    Salió de la cocina y puso una sonrisa beatífica  

     —Señorita Nikka, ¿me ha llamado? es que con el ruido de la trituradora no se oye nada desde la cocina.  

    —¿Podrías traer más café? Bueno, y aclarado este punto Hilde, sigamos con esa conversación tan interesante. Quiero saber por qué narices le has dado a Paul esa información, sin consultarlo con nosotras, y a quién se la va a vender, si es que te lo ha dicho, cosa que dudo —Nikka se había puesto seria— al menos, te habrás guardado una copia para ti.  

    —Sí, y quiero que la guarde Hilde, sabe de informática, algunas secciones están encriptadas, y Paul no consigue la germinación.  

    —¿Y yo por qué? ¿No te parece que ya tengo suficiente con los líos en los en que me he metido? No voy a guardar una mierda, ese archivo quema, bonita. Si realmente es del maná, algo que puede erradicar el hambre en el mundo y que mucha gente estaría dispuesta a matar para conseguirla, no quiero saber nada del asunto. Te las apañas con tu profesor y que conste que me entran ganas de darte una ducha de hostias, por gilipollas.  

    Me levanté hecha una furia y me fui a la terraza de mi habitación a fumar. Estaba hasta el coño de tantas confidencias.   

    Al poco rato, vinieron todas, y como de costumbre, Cécile y Simona se acoplaron en mi cama, y Nikka se acomodó en una butaca con los pies encima de la mesita de madera.  

    —¡Ya estamos como siempre! ¿es que no tenéis habitación propia?  

    —No te enfades, Hilde, es Navidad y deberíamos prepararnos para la comida. Anda, no te enfurruñes, Cécile se ha puesto a llorar cuando te has ido, y estoy harta de hipidos y mocos —Simona, como siempre, terciando—.  

    —Vale, largaos y ahora bajo.  

    —De eso nada, queremos verte en pelotas. Tenemos una apuesta hecha: Cécile dice que la comida española engorda y rellena las tetas; Simona está segura de que si no te crecen en la pubertad, puedes olvidarte de ellas; y yo, tengo la impresión de que por fin has terminado tu crecimiento.  

    —¡Idos a la mierda!   

    Resignada me vestí allí mismo. Nikka aplaudió como una chiquilla dando saltitos de alegría.  

    —¡He ganado, he ganado!     

      

    Fueron unas vacaciones intensas e inolvidables. En la despedida, le pedí a Nikka que se quedara conmigo.  

    —Si tengo dinero suficiente, quiero que compres esta casa. Me gustaría tener un lugar donde ir cuando se acaban las clases. Y también quiero un lugar en el que podamos reunirnos, porque os echo de menos. Le enseñé el telegrama que había recibido a principios de diciembre de Simona. “Me siento como una extraña en mi tierra, espero que no te pase a ti lo mismo. No imaginé que me encontraría tan dividida, tan llena de nostalgia al regresar a Brasil. En el país de las mil delicias, echo de menos el mundo que dejé en Alemania. La gente, el ruido, la laxitud de este mundo me irritan y me fascinan. Es como si al abrir la botella de champagne el líquido se negara a salir. Ni tan siquiera el idioma me fluye como debiera y me llaman “la alemana”. En la facultad de Química solo somos dos chicas. Se acercan las navidades y cada vez estoy más triste. Es verano en Brasil y mi familia no entiende que me ponga a estudiar en vacaciones. Mis padres se van a esquiar a Saint Moritz. He decidido irme con ellos porque necesito veros. Por favor, Hilde, sé que puedes reunir a todas. Dime dónde y cuándo y allí estaré. Te quiero mucho, hermana del alma.   

    Simona Soussa.”  

    —Así que, Nikka, ¿cómo van mis fondos? Porque esto puede repetirse todos los años y me parte el corazón que nos alejemos con el paso del tiempo.  

    —Perfectamente, en el mercado y moviéndose.  

    —Tengo que hacer algo por Simona, está demasiado tristona y alejada de nosotras.   

    —No me extraña, ¿a quién se le ocurre irse al trópico? Eso es solo para vacaciones.   

    —Te recuerdo que la obligaron.  

    —Tonterías, tengo dinero de sobra, y te recuerdo que tú también, podíamos haberla ayudado a quedarse, al menos, en algún sitio decente de Europa. De verdad, no lo entiendo, parece que os gusta estar en países subdesarrollados. Y Cécile, otra imbécil que se va a estudiar a Dresde. Todo el mundo sale huyendo de la Alemania oriental. La cara de los alemanes saliendo de allí a la fuga debió ser un poema cuando vieron que ella entraba.   

    —Te recuerdo que Paul está allí dando clases.  

    —Tonterías, por muy bueno que esté no merece la pena, y además, me da mala espina ese tío.  

    —Ella quiere estudiar las técnicas de reproducción asistida y esa es una Universidad puntera en reproducción y biotecnología.  

    —¡En fin!, ya se cansará de tanta miseria. Los Rensac deben estar que se suben por las paredes.  

    —Bueno, es una familia que entiende de revoluciones, lo suficiente como para saber nadar y guardar la ropa. Políticos de izquierdas de cara a los demás, y aristócratas de puertas para dentro. Aunque ahora, sin sus referentes soviéticos, imagino que deberán cambiar el discurso. De todas maneras, da igual, la llamaron imbécil y le dejaron claro que no apareciera por su casa hasta que no se le pasara la tontería.  

    Nikka se reía de lo lindo.  

    —Estás dando vueltas y a mí me gusta ir al grano. Tengo obligaciones y Dante me está esperando en el coche.  

    —Pues bien, quiero tirar de los fondos de depósito.  

    —Ni hablar, ya te expliqué que el dinero que te di como empeño de las joyas es para hacer más dinero y poder recuperarlas. El depósito tiene una duración de 15 años, y te esperan unos intereses que deberás pagar. Así lo acordé con mis padres.  

    —Nikka, desde luego eres una futura banquera impresionante, pero que te den por culo. Te las apañas y me compras esta casa o las subasto las putas joyas en Somesby. Además, amplia el alquiler, que me quedo unos días más.  

    —Hay muchos lugares en el mundo y ahora vives en Madrid, ¿por qué esta casa? Te aseguro que vale un pastizal. Pero si se te ha antojado, tú misma. Haré las gestiones para que seas la propietaria.   

    Me dio un abrazo y un beso, se subió en la parte trasera de su coche. Dante empezó su descenso al valle.  

    Tres días después me llamó Nikka.  

    —Bueno pardilla, ya eres la propietaria de la casa. Y te aseguro que ha sido una ganga, vistos los precios de la zona. Me pregunté por qué el propietario se dedicaba a alquilar una casa tan fabulosa. La respuesta era que necesitaba dinero o no podía mantener los gastos de mantenimiento que genera esa propiedad. Y ¡bingo! el propietario estaba endeudado hasta las cejas con el banco de mis padres. No hemos tenido más que ejecutar la hipoteca, y ese es el precio que deberás pagar, más un 3% de penalización por liquidación anticipada. O sea que la he obtenido, en una subasta ficticia, en la que la única que se ofreció al pago fuiste tú. Y no me des las gracias, que me he llevado una buena comisión.   

    —De verdad Nikka, eres una tía bestial, llevas sangre de banquera, pero estoy segura de que la estás mejorando. Vas a llegar muy lejos con tus ideas de buitre carroñero.  

    Oye, ¿me prestas a Dante?  

    —Ni lo sueñes. Pero conseguiré que una persona te ayude a tener la casa en condiciones. Chao.  

    Quería celebrar la buena noticia. Decidí darme una vuelta por los pueblos de la zona, visitar el impresionante castillo de Neuschwanstein.   

    Alquilé un todoterreno que me encantó para ir por caminos nevados. Me tiré todo el día fuera, y la excursión me sentó de maravilla.   

    Cuando llegué a casa, ya había anochecido. En la puerta, una señora estaba esperándome. No sé cuánto tiempo había estado allí, pero los mofletes rojos me hicieron pensar que el suficiente para entrar en grado de congelación.  

    —Bienvenida Señorita Brunner, soy Erika, y estoy aquí para atenderla.   

    Entramos juntas, pero enseguida se dirigió a la cocina.   

    —Tendré la cena lista en una hora.  

    Observé a aquella mujer, pulcra, entrada en años y que se dirigía a mí de forma tan servicial. Pensé que debía ser la prima alemana de Dante, porque pareció leerme el pensamiento, ya que había llegado muerta de hambre, y con ganas de darme un baño en la piscina antes de cenar.  

    Nikka era impresionante, hasta en ese detalle había pensado. Simplemente, la adoro. 

  


 
   
    CAPÍTULO 15  

    Baviera, Klosterschule Sankt Nicolaus, 24 de agosto de 2002  

      

    Me levanté para estirar mi cuerpo después de pasar toda la noche escribiendo. Miré el reloj, eran las cinco de la mañana y estaba a punto de amanecer. Salí para despejarme, y seguía lloviendo de forma torrencial. Algunas zonas estaban anegadas por completo, y eso que el sistema de canalización del Monasterio era muy efectivo.   

    En el valle, sin embargo, el agua se adueñó de campos, carreteras y casas, por las inundaciones, que se venían produciendo desde principios de agosto por la inusual crecida de los ríos Elba y el Danubio.   

    Yo no había tenido muchos problemas para llegar al Monasterio desde mi casa en Garmisch, que no quedó afectada por estar a una altura suficiente en la ladera de la montaña. Además, mi todoterreno 4X4, equipado con una toma de aire elevado, me permite vadear zonas con casi un metro de agua, con la reconfortante potencia que proporciona un Mercedes Benz Clase G V12 de 6.3 litros, biturbo y 612 CV.   

    Un capricho, lo sé, pero que si tienes que circular por Europa central, y en particular por Alemania, resulta muy práctico. Y como siguiera disponiendo del dinero que Nikka me proporcionaba, llegaría un momento en que no podría pagar el depósito de mis joyas. La puñetera Nikka, no paraba de regañarme por compras como ésta. Me llevaba las cuentas como si fuera mi madre. Pero claro, cuando fuimos al concesionario de Mercedes Benz, ella se compró uno igualito al mío, dijo que era una buena inversión.   

    No me importó empaparme para llegar hasta el invernadero. Quería comprobar si sor Teodora había conseguido cultivar la planta del maná. Solo era posible que lo hiciera, fuera de todas las miradas, en el cubículo que tenía fuera una señal de peligro, productos tóxicos, en la que nadie se atrevía a entrar. No tenía la llave, pero, entre los utensilios de jardinería, encontré uno que me permitiría el acceso. Tras entrar en un pequeño cubículo que daba acceso a otra puerta, estaba colgado un traje de protección integral, con casco incluido, que no me puse. En el segundo acceso, no me funcionó la palanca, y el cristal también resistió a mis golpes, pero no a mi ingenio. Busqué en el traje colgado, y en un bolsillo encontré una tarjeta que abría la dichosa puerta.   

    No me esperaba ver aquello al entrar, sobre hileras de mesas metálicas, había una especie de capa de rocío, depositándose una especie de semillas, con forma de granos de color blanco. Me acerqué para comprobar qué clase de semillas eran. Armada de valor, tomé una, que me supo refrescante, con aroma de vainilla. Cierto bienestar, después de un día sin comer, se apoderó de mí, y no tuve temor en meter en mi boca varias de ellas.  

    Recogí un envase de las estanterías y lo llené de lo que, estaba convencida, era el maná.  

    No quería que sor Teodora se enterara de que alguien había estado allí, así que reparé la puerta de entrada lo mejor que pude antes de irme.  

    Ya en mi habitación, escondí el frasco y la copia el documento de mi confesión dentro del armario.   

    Después de una ducha, fui a la biblioteca, con fuerzas renovadas y lo imprimí. Documento en mano, fui a ver a sor Martina.  

    La enérgica mujer que yo recordaba se había convertido en una anciana. Me dolió verla tan menguante, tan vulnerable, pero todos tenemos en nuestra vida un momento de reflexión sobre cómo hemos actuado en ella. En ese momento, yo era el abogado del diablo. En la Orden benedictina, las monjas, religiosas claustrales, celebran del oficio divino y en este caso se dedican a trabajos manuales e intelectuales, como la educación, o cualquier otra tarea que incluya un trabajo productivo. Y, en el Klosterschule Sankt Nicolaus, lo principal era el cuidado y la enseñanza de las niñas que les eran confiadas, de forma independiente de cualquier congregación ajena a ellas. Partícipe de la regla benedictina, el aspecto general del convento es el de una ciudad de casas aisladas con calles entre ellas, conteniendo todo lo necesario para la vida, así como los edificios conectados más íntimamente con la vida religiosa y social de sus internados. Tenía una panadería, establos y corrales, así como acomodación para llevar a cabo todas las artesanías dentro de las murallas, de modo que no fuese necesario para las monjas salir de los límites del su monasterio. Su dirección, que suponía una gran responsabilidad, caía hoy en los hombros de aquella anciana.    

    Dudé por un momento cuando abrió su puerta para recibirme. Sin embargo, permanecía con mi cabeza gacha y el mayor de los respetos.  

    —Abadesa, quiero entregarle la parte de confesión que me he comprometido a hacer.   

    Me miró desde una distancia que yo no supe comprender. Cogió el documento que le entregué. Parecía intuir por anticipado el dolor que podría causarle.  

    —Gracias, Hildegard Brunner. Sabes que este documento estará siempre bajo secreto de confesión, y jamás podrá ser empleado en contra de nadie.   

    No tenía una expresión facial determinada, y apenas parpadeaba. Al coger las hojas, con un temblor de manos descontrolado, me di cuenta de que el Parkinson llevaba haciendo su trabajo desde hacía unos años en aquella mujer. Un verdadero suplicio para sor Martina, quien siempre se había jactado de su mano férrea para gobernar entre aquellos muros con absoluto control. Y ahora, no controlaba su cuerpo ni su mente, y mucho menos al prójimo.   

    Así que sopesé si la entrega de mi confesión tendría algún efecto en el estado de salud de sor Martina. Y decidí llevarme la copia en papel para destruirla, con la excusa que debía completarla.  

    ¡Cómo me ha gustado siempre la sibilina forma en que se manifiesta la justicia divina en algunos casos!  

      

    Volví a la biblioteca de noche, para seguir escribiendo sin que nadie me molestara, y además, poder fumar, con una buena botella de vino para pasar el mal trago.   

    Cogí una de las maravillosas biblias, y volví a releer los capítulos más interesantes acerca del maná.   

    Uno de los mayores secretos que guardaba el Sankt Nikolaus entre sus muros, es haber conservado la prueba de los mayores enigmas que se citan en el Viejo Testamento sobre el éxodo de los judíos de Egipto, en su búsqueda de la tierra prometida que duró cuarenta años. Moisés dirigía a una masa, que no siempre estuvo segura de que su partida de una tierra fructífera como Egipto fuera una buena idea. Empecé a leer.  

     “El vulgo advenedizo que habitaba en medio del pueblo fue presa de tanta hambre que los mismos hijos de Israel, contagiados, se pusieron a llorar diciendo: “Quién nos diera carne que comer! Nos acordamos del pescado que comimos en Egipto de balde, de los cohombros, de los melones, de los puerros, de las cebollas, de los ajos.  

    Ahora languidecemos faltos de todo; nuestros ojos no ven más que maná”. El maná era parecido a la semilla del cilantro y su color era como de bedelio. El pueblo se esparcía para recogerlo, luego lo molían en molinos o lo machacaban en el almirez, lo cocían en una caldera y hacían tortas, que tenían el sabor de la pasta amasada con aceite. Cuando el rocío caía sobre el campo por la noche, caía también el maná.” Números 11, 4—9  

    “Partieron de Or de la Montaña camino del mar Rojo, para dar la vuelta a la tierra de Edom. En el camino empezó a impacientarse el pueblo, que murmuraba contra Yahvé y Moisés, diciendo: “¿Por qué nos habéis hecho subir de Egipto a este desierto a morir? No hay pan ni agua y estamos ya hartos de este ligerísimo alimento. Yahvé envió entonces contra el pueblo serpientes de fuego que los mordían y hacían perecer mucha gente en Israel.” Números 21, 4—9  

    “Los hijos de Israel acamparon en Gállala y celebraron la Pascua el día catorce del mes, por la tarde, en la llanura de Jericó. Desde el día siguiente de la Pascua, ese mismo día comieron de los frutos de la tierra: panes ácimos y trigo tostado. El maná dejó de caer desde el momento que ellos comieron los frutos de la tierra; ya no hubo más maná para los hijos de Israel, que se alimentaron desde aquel año de los frutos de la tierra de Canaán.” Josué 5, 10—12.  

    Debió ser un alivio para el pueblo elegido de Dios, y el maná debía tener propiedades magníficas, pero parecía ser un alimento poco apetitoso para el gusto de los judíos. No querían saciar el hambre, sino saborear los alimentos.   

  


 
   
    CAPÍTULO 16  

     Madrid, junio de 1994  

      

    El último año de facultad el trío formado por Víctor Folch, Edurne y yo se disolvió, y ya nada sería como antes.   

    El hecho de que un tío campeara a sus anchas por el cajón de las bragas de dos chicas no era muy normal en esa época, y menos aún si lo que iba buscando era algún que otro porro que estuviera escondido por allí. Todo se teñía de una fina capa de barniz de modernidad. Los encuentros sexuales eran frecuentes entre algunos jóvenes, pero los tabúes seguían existiendo. Al igual que pasaba con la ropa de Edurne, todavía faltaba mucho para el todo vale. Durante el cuarto curso habíamos redoblado esfuerzos, porque sabíamos que teníamos que hacer las prácticas el siguiente año. Edurne y yo las haríamos en el despacho del padre de Víctor, y éste se largaba todo un año a una universidad americana.    

    Los tres vivíamos en los puñeteros colegios mayores de la universidad. Aquello era un tedio y nada más alejado de nuestra realidad que las estrepitosas juergas que por lo visto se pasan los alumnos americanos en sus campus. O eso parece en las películas. Allí no había nada que hacer, salvo algo de deporte y estudiar. Yo no sabía muy bien por qué Víctor estaba alojado en la residencia del Campus, cuando, al parecer, sus padres vivían tan cerca y tan cómodamente en una de las mejores zonas residenciales de Madrid, en La Moraleja. De hecho, cuando tuve la oportunidad de conocerlo, a mí no me hubieran sacado de su casa ni a tiros, porque el chalé que tenían los padres de Víctor era de esos que quitan el hipo. Impresionante. Yo sabía que la familia de Víctor tenía mucho dinero, eso era fácil de averiguar viendo los coches, la ropa y el apellido del chico. Víctor siempre se mostraba esquivo con el tema de su familia salvo, claro está, cuando nos ofreció hacer prácticas a Edurne y a mí en el despacho de su padre. Ni más ni menos que uno de los mejores de España, con sucursales en varias ciudades del mundo. Él lo disfrazó un poco, diciendo que éramos las mejores estudiantes de toda la Universidad, cosa que era cierta, pero pensamos que lo que realmente quería era ayudar a sus amigas. Aunque yo sabía que su padre, principal socio del bufete, nos habría aceptado sin más, insistí en que Víctor le llevara nuestros expedientes con unas cartas de recomendación del rector de la Facultad de Derecho. Víctor dijo que sí con su media sonrisa y cogió los documentos mientras murmuraba que todavía me quedaba mucho por aprender.   

    Estábamos a un paso de los exámenes finales, en un viernes del caluroso mes de junio, cuando nos invitó a Edurne y a mí a su casa.  

    —Hola Víctor, bienvenido a chichilandia, ¿vienes a rebuscar en los cajones o quieres que te demos un repaso para el examen de Derecho Internacional? — preguntó Edurne en su tono habitualmente caustico con Víctor.  

    —¿Me dejáis elegir? — dijo ya con los ojos chispeantes.  

    —No —corté yo— a ver qué quieres, tengo que estudiar, Edurne está pesadísima y tú eres un estorbo.  

    —Quiero que me la chupéis —dijo tumbándose en mi cama y haciendo el amago de bajarse la cremallera.  

    —Jodeeeeer, Víctor. Ya está bien, no me toques las narices. En serio, necesito estudiar, para tu información hay gente que hacemos estas cosas. Edurne lo pilla todo a la primera, tú tienes tanto enchufe que ni tienes que estudiar, y yo soy la eterna gilipollas que le toca bailar con la más fea. ¿Por qué no os vais Edurne y tú a follar como leones? Ya puestos...  

    — Vale, recibido el mensaje. No te enfades, mira, solo vengo a invitaros.  

    —No puedo emborracharme —le corté rápidamente para evitar los avances a una buena juerga que yo suponía que tenía entre manos.  

    —No es eso. Vengo a invitaros en nombre de mi padre. Este fin de semana. En mi casa.  

    Edurne y yo le miramos, cosa que le produjo una inmensa satisfacción porque hasta entonces no habíamos levantado la mirada de nuestros respectivos libros.   

    —Chicas, quiero que os depiléis lo suficiente como para que no se os vean unos indecentes pelillos con lo que os he traído. En ese momento sacó dos minúsculos bikinis que puso ante nuestros ojos.  

    —Son tangas brasileños, ¿a que os encantan?  

    Edurne le miró algo rencorosa, y yo me acerqué lo suficiente para cogerle de los huevos y decirle que se los pusiera él en la punta del capullo.  

    —Venga chicas, no tenéis ningún sentido del humor. Se los he encargado a un socio del bufete de mi padre. Un putero que está siempre deseoso de cumplir mis recados para ver si sube puestos en el despacho. Los bikinis os lo quedáis, pero no se os ocurra presentaros con ellos, era una broma, en mi casa son muy tradicionales, así que, poneos lo más modoso que encontréis.   

    Puso la cara de niño bueno que tanto le gustaba a Edurne, y yo le arranqué los bikinis de la mano.   

    —Vamos a tu casa, pero a lo mejor me lo planto y me tiro a la piscina, ya sabes, brazos estirados y con el culo bieeeen alto cuando todos me presten mayor atención para hacer una inmersión perfecta.  

    —Me encantaría, soñar cuesta tan poco... nos vamos mañana por la mañana. Os vendré a buscar, bomboncitos.   

    Y antes de irse se fue al cajón de las bragas y cogió un porro que se puso en los labios mientras se alejó murmurando que tendría mejor aroma si los escondiéramos con las bragas usadas en vez de con las limpias.  

    Edurne esperó a que Víctor se fuera para decirme que ella no iría. Yo volví a mis estudios sin hacerla ni caso.  

    A la mañana siguiente una Edurne enfurruñada, un Víctor sonriente y yo nos montamos en un descapotable, el tipo de coche que yo tanto odiaba.   

    Cuando llegamos, incluso Edurne se quedó impresionada ante el lujo de la casa de Víctor. Ninguna de las dos éramos pobres, pero la ostentación de esa familia nos dejó atónitas. Pensé por un momento que nos saldría un mayordomo con librea a recibirnos. Víctor aparcó en un inmenso garaje con una colección de coches de infarto. Cuando entramos en la casa nos dirigimos directamente a la inmensa piscina, y allí Víctor nos presentó a sus padres, a su hermana y a su sobrino.   

    Me llevé una sorpresa cuando conocí a su padre, un hombre que yo creía mucho más corpulento que esas tirillas, embutido en un bañador que le colgaba por todas partes, y a la madre que imaginaba mucho más glamurosa, muy distinta a aquella mujer bajita y tan entrada en carnes, que tenía una digna réplica veinte años más joven en su hija.   

    —Bienvenidas, soy Fernando, el padre de Víctor.  

    Sonriendo nos dio dos besos en las mejillas.  

    —Hola, yo soy Feli, la mamá de Víctor y esta es Merceditas nuestra hija mayor, y nuestro nietecito, Nico.  

    Otros dos besos, joder, ¿es que nadie sabe saludar sin babosear a los demás?  

    El niño de cuatro años se acercó a mi cogiéndome la mano.   

    —¿Nos bañamos? es que ellos solo quieren tomar el sol y leer cosas aburridas.   

    Esos dos ojos tan parecidos a los de Víctor me cautivaron desde el primer momento. Pensé en lo mucho que estaba mejorando la especie en esa familia, teniendo en cuenta que Víctor medía más de un metro noventa, unos treinta centímetros más que su padre, y que Víctor y su sobrino tenían maravillosos ojos de un tono ambarino del que carecía el resto de la familia.  

    —Peque, eres un bribonzuelo —bromeó Víctor—¿no pretenderás quitarme a mi novia, verdad?  

    Edurne y yo le miramos a la vez, sorprendidas ante el título de "novia" que me había dado Víctor.  

    —Sé que no querías decirlo cariño, porque es un poco pronto. Pero son mis padres y no se lo quiero ocultar por más tiempo.   

    Lo dijo tan serio y engolado que casi mi echo a reír.  

    —Claro, lo que tú digas, cariño —acerté a balbucear.   

    El día transcurrió sin más sorpresas, con la suavidad y languidez reservada a aquellos que no tienen ninguna obligación más que el simple relax. Una excelente comida al borde de la piscina (nada que ver con la comida bazofia de la universidad) y una tarde maravillosa con el pequeñajo de la familia me hicieron sentir muy próxima a la felicidad. Edurne hablaba de política con Fernando, de moda con Feli y escuchaba pacientemente a la hermana de Víctor. Éste se unía a las conversaciones de los mayores cuando se cansaba de los agotadores juegos infantiles con Nico y conmigo.   

    Al final de la tarde y cuando preparaban una barbacoa que olía divinamente, las alegres risas de Nico dieron paso a una explosión de llantos cuando le dijeron que debía irse a la cama. Se fue poco convencido cuando le prometí que jugaríamos más a la mañana siguiente. Víctor se acercó a mí y me ofreció una cerveza helada y una enorme hamburguesa.  

    —Hola novia, ¿me perdonas?  

    —Depende, ¿lleva queso? ¿me das el sésamo de tu panecillo?  

    Después de tanto baño estaba hambrienta y de buen humor. Edurne no se había quitado el pantalón vaquero, entre otras cosas porque en su terquedad se había negado a depilarse, y aquel lujoso ambiente no invitaba al todo vale. Al final de la velada nos quedamos solos Víctor, Edurne y yo, oyendo el sonido de las chicharras que auguraba mucho calor también para el día siguiente.   

    Yo estaba tumbada en una de las hamacas de la piscina cuando le insistí a Víctor que quería irme a dormir. Sin chistar, nos llevó a Edurne y a mí a dos habitaciones de la planta alta, amuebladas con un gusto exquisito que a mí me parecía impropio de la anfitriona de la casa.  

    —¿Una habitación para cada una? ¿y con baño incorporado? Me parece imposible, después de tener que compartir la choza con Edurne durante los últimos cuatro años.  

    —No sabía que te molestara tanto.  

    —No tengo fuerzas para contestar algo ingenioso, Edurne, así que conformaos con unas buenas noches.  

      

    Pasaron más de dos horas cuando una mano me zarandeó un poco en la cama.  

    —¿Qué ocurre?  

    Allí estaba Víctor. Medio adormilada acerté a ver a Víctor mientras dejaba en la mesilla de noche una botella de vodka, una de pipermín y dos vasos con hielo.   

    —Vengo a celebrar nuestro compromiso.  

    Al momento, llenó los vasos.  

    —Tú estás idiota. Vete a tomar por culo. Tengo sueño y no estoy para bromas.  

    —Un traguito, brindamos y me marcho por donde he venido. Anda, hazme sitio, tengo los pies helados, he estado andando descalzo por toda la casa para traerte tu bebida favorita y que nadie me oyera.   

    Entre tanto, y para mi sorpresa, ya se había metido en mi cama, se había quitado la bata y se quedó en pelota picada. Yo no tenía intención de estropear el día poniéndome a gritar, así es que cogí la copa y di un trago.  

    —Ahora vete, ya has hecho la gracia del día. ¡Vístete y sal por donde has venido!   

    —Lo siento cariño, no quería molestarte.   

    Cogió los vasos y los dejó en la mesilla. Cuando ya creía que se iba a incorporar para marcharse se giró hacia mí, me cogió la cabeza entre sus manos y mirándome a los ojos, con su particular voz grave, me dijo “te quiero, Hilde”.   

    —¿Tú estás tonto o qué? —intentaba soltarme— te he dejado hacer el payaso con el tema de que somos novios delante de tu familia, pero ya te estás pasando de la raya.  

    Siguió sin hacerme caso, sin darle importancia a lo que le había dicho. No me había soltado, se acercó a mi boca para darme suaves besos, y luego con ansiedad metió su lengua en mi boca. Sentí un escalofrío de placer que no había experimentado nunca. Cuando notó que me relajaba, empezó a besarme en el cuello, en los hombros y me bajó el camisón hasta descubrir mis pechos. Los acarició con suavidad, y luego los introdujo en su boca, lamiéndole los pezones como si fueran el bocado más deseado. Mi cuerpo empezaba a responder a sus caricias. A medida que me iba bajando el camisón, su lengua empezó a descender lamiendo mi cuerpo, hasta llegar a mis bragas, que retiró con gran pericia entre sus dientes. ¡Joder, si lo llego a saber hubiera elegido una lencería más fina! Aunque eso a los tíos parece traérsela floja.  

    Cuando separó mis piernas para succionar mi clítoris sentí una oleada de placer, arrancándome pequeños gemidos, hasta que, al final yo sentía la urgencia de que me penetrara. Lo hizo lentamente, con su enorme pene que intentaba abrirse paso en mi estrecha vagina.  Una explosión de placer me llegó cuando sus movimientos iban siendo más rápidos, hasta que llegó un orgasmo, que fue compartido. Nunca había pensado que el sexo, con amor o sin él, pudiera hacerme perder el control de mi cuerpo por completo. Sentí la sensación de estar fundida a Víctor, y hubiera querido que no se separara nunca de mí. El respiró por unos momentos, parecía haber leído mis pensamientos, porque con un movimiento me volteó, agarró mi cuello con una mano y con la otra me puso de rodillas. Me volvió a penetrar, esta vez por el ano, con tal fuerza que creí que algo se desgarraba en mi interior. Era una mezcla de dolor y lujuria desenfrenada. No grité de placer porque mi cara estaba contra la almohada, pero cuando él estaba eyaculando, empezó a dar puñetazos al cabecero de la cama, soltando un rugido.     

      

    Cuando desperté a la mañana siguiente era muy temprano, pero Víctor ya no estaba, tampoco las bebidas y las copas. Lo único que quedaba de la noche anterior era mi cuerpo maravillosamente dolorido y una mancha de sangre en las sábanas. ¡Joder, qué vergüenza!  

    Me duché y me vestí para bajar a desayunar. No sabía si encontraría a alguien a esas horas o si habría algo de café. Fui hacia la inmensa cocina que había visto el día anterior. La figura que estaba de pie sirviéndose un café me resultaba familiar. Cuando se giró comprendí que se parecía a Víctor, era un hombre alto, con los ojos almendrados y sonrisa lobuna.  

    —Buenos días, soy Max Folch, el abuelo de Víctor. ¿Te sirvo una taza de café?  

    —Si, gracias. Soy Hildegard Brunner.  

    Le tendí la mano. No sé por qué me presenté de manera tan formal ante aquel hombre. Pero de repente me sentí como un soldado ante su general. Cohibida e intentando causarle buena impresión.  

    —Bueno, te imaginaba un poco más... explosiva —dijo mirándome de arriba abajo.  

     Puso las tazas de café en la mesa mientras me invitaba a sentarme justo enfrente.   

    —Te ha desflorado, ¿verdad?  

    —¿Qué? —atiné a preguntar mientras me limpiaba el café que se me había caído al atragantarme.  

    —Desvirgado, mi nieto y tú habéis estado follando toda la noche y tú eras virgen. Puse una cara de verdadero asombro, con boca abierta incluida.   

    —No, no soy ningún mago. Pura lógica, querida. Anoche llegué tarde, pero tuve tiempo de ver a mi nieto entrando en tu cuarto, medio desnudo y con la artillería alcohólica en sus manos. Él no me vio, pero da la casualidad de que mi habitación es contigua a la tuya. Lleva un tiempo hablando de ti, y sé por mi hijo que entrarás a hacer prácticas en el bufete.  

    —Y lo de la virginidad.  

    —Bueno, eso no lo sabía, pero tu reacción me lo ha confirmado.  

    Le sonreí. Sonreí a aquel viejo cabrón por su astucia.   

    —Por cierto, conozco a mi nieto y te va a dejar tirada como a una colilla —dijo como si nada después de tomar un sorbo de café— ahora que ha conseguido tenerte a sus pies como a las demás, posiblemente ya no le intereses. El chico tiene sus manías. Y una de ellas es conseguir acostarse con personas que ni tan siquiera se han planteado la posibilidad de relacionarse con él. Cuanto más difícil, más le gusta el juego. Lo siento niña, esto no hubiera pasado si le hubieras mirado con algún interés cuando le conociste. Le has estado ignorando, tratando amigablemente, y eso, él no lo soporta.  

    Yo había dejado de sonreír, y aquel viejo cabrón se convirtió en un cínico insufrible en ese momento. Y sin querer pensé, ¿personas? ha dicho personas, no chicas, y ese tío no da puntada sin hilo, seguro.  

    —Gracias por el aviso —le dije sosteniendo su mirada.  

    —¿Gracias por qué? —preguntó Víctor mientras entraba en cocina— Hola abuelo. Veo que has conocido a Hilde. ¿No hay tostadas? —dijo mientras miraba a su alrededor haciendo pucheros.  

    —Tu abuelo me ha avisado de que debo tener mucho cuidado en el despacho, que hay algunos que me intentarán gastar jugarretas simplemente por ser novata.  

    —¡Ah! pues sí, pero eso a ti no te afectaría preciosa. Eres dura como una roca.  

    —¿Una roca? no, yo diría que más bien que es de hielo, se levanta siempre tan temprano que me ha pegado esa maldita costumbre —apareció Edurne por la puerta, arrastrando un poco los pies y todavía en pijama, hasta que notó la presencia de Max— Lo siento, no sabía que estaba usted aquí.  

    —Hola, soy Max, el abuelo de Víctor.   

    El tono cáustico había desaparecido, y su voz sonaba neutra, como si la conversación de hacía menos de diez minutos no hubiera tenido lugar. Un educado caballero español.   

    Como era de esperar, pasé el resto del día observando y clasificando. Quería llegar a mis propias conclusiones acerca de lo que había sucedido. En Víctor no noté ningún cambio, y se comportó como era de esperar de un solícito novio y anfitrión en casa de sus padres.  

    Pero la respuesta no tardaría en llegar con Edurne. El domingo por la noche estábamos de vuelta al mundo real, y el lunes por la mañana el idílico fin de semana parecía un sueño lejano. Los exámenes se nos echaron encima, y no había tiempo para nada.   

    Después de terminado el curso, lo celebramos con una buena borrachera, justo el día anterior a la despedida de Víctor, que se marchaba a Estrasburgo. Después de los consabidos besos y abrazos, escríbenos, pásalo bien, y ver a Víctor desapareciendo en la sala de embarque, nos encontramos de nuevo con el viejo Max en el aeropuerto.  

    —¿Cómo estáis chicas? Veo que no he llegado a tiempo para despedirme de mi nieto.   

    Me daba la impresión de que su voz cambiaba conforme a las circunstancias lo requerían, ahora parecía la de un amigo protector que nos hubiera encontrado perdidas en la calle.  

    —Bien, aunque un poco tristes. Vamos a echar de menos a Víctor. Siento no quedarnos a charlar pero tenemos prisa, hemos quedado dentro de una hora con unos amigos para celebrar con ellos el fin de curso —mentí.  

    —Os llevo.  

    —No gracias, ya nos veremos.  

    Y le dejamos allí plantado mientras le decíamos adiós con nuestras mejores sonrisas.  

    Edurne me siguió sin decir palabra hasta que estuvimos cómodamente sentadas en un taxi.   

    —¿Por qué no has querido que nos llevara? ¿Es que te tiró los tejos en casa de  

    Víctor?   

    —No, es que no me gusta ese hombre.   

    —¡Vaya familia! son todos muy raros. Víctor no es así, es un buen chico, pero cuando está con ellos se comporta de manera extraña   

    —¿Por qué lo dices?  

    —No, por nada. Víctor sabe que soy lesbiana. Pues mira tú, que el sábado de la barbacoa en su casa se presentó en mi habitación de madrugada diciéndome que quería follar conmigo. Yo creo que estaba borracho como una cuba.   

    —¿Y qué hiciste? —pregunté con la voz un poco aflautada.  

    Edurne me miró un poco extrañada.  

    —Pues que voy a hacer tía, mandarle a la mierda. Y se fue tan contento el muy capullo, como si se alegrara.  

    Jodeeeer, pensé.  

  


 
   
    CAPÍTULO 17  

    Madrid, de septiembre de 1995 a mayo de 1996  

      

    El siguiente año pasó sin pena ni gloria. Estudiar, trabajar, estudiar. La ausencia de Víctor se hizo patente semana tras semana. Después de las llamadas de rigor y alguna carta, Víctor dejó de prestarnos atención. Su mundo había cambiado y no parecía que formáramos parte de él.  

    Al final del curso, aprobamos la carrera con notas brillantes. Edurne y yo nos convertimos en licenciadas en Derecho y entramos a formar parte en calidad de pasantes en el prestigioso despacho de abogados Folch y Asociados fundado y dirigido por la familia de Víctor. El viejo asunto del fugaz noviazgo con Víctor había pasado a la historia de mis simples recuerdos. No me gustaba que me hubiera utilizado, pero no me hacía daño, porque en definitiva habían sido unas relaciones sexuales tan placenteras, que tardaría mucho en lograr otras iguales.   

    A veces, cuando en alguna salida de juerga con los amigos espantaba a algún pesado, sonreía para mis adentros, y pensaba que a lo mejor esa indiferencia me traería un sexo de la hostia en el futuro.   

    El anterior año habíamos hecho prácticas en el despacho, que se limitaban a observar a los abogados, escuchar su argumentación de los casos cuando nos lo permitían y asistir como público a algunos juicios.   

    Pero mi primer día en el despacho como licenciada en Derecho y pasante me deparaba una sorpresa, de esas que solo el abuelo Max sabe dar. Una de las secretarias me llamó para decirme que subiera al despacho principal, en la octava planta, exclusiva de Max Folch. Víctor estaba allí, plantado ante mis ojos, junto a su abuelo.  

    —¡Víctor!   

    Salté de alegría y sin poder contenerme fui corriendo a abrazarle.   

    Víctor respondió a mi abrazo, aunque se zafó de mí un poco antes de la cuenta, con la excusa de mirarme.  

    —¡Eh, si estás divina!  

    —Gracias y enhorabuena, sé que has sacado tu último curso con notas excelentes.  

    El viejo Max estaba disfrutando de lo lindo. Se le notaba. Hacía un año que me había advertido de aquello y se había tomado su tiempo para saborear el momento.   

    —Gracias por llamarme, Max. Pero os dejo solos para que podáis hablar.   

    —No Hildegard, Víctor ya se iba, le he dicho que se quedara un momento para saludarte. Me gustaría hablar contigo.  

    Víctor se despidió de nosotros, mientras me decía "te llamaré". Max y yo nos quedamos solos con un silencio espeso entre ambos.  

    —Vamos, Hildegard, no te lo tomes a mal.  

    Yo suspiré antes de contestar  

    —No es lo que crees Max. Es que le tengo verdadero cariño a ese desgraciado de tu nieto. No estoy enamorada, y tampoco me rasgo las vestiduras ante su indiferencia.  

    —Ya te lo avisé. Es su manera de ser. Venga siéntate. Hay cosas más importantes de las que hablar.  

    Me alegré de que cambiara de tema, porque a mí hacía mucho tiempo que había dejado de interesarme hablar de Víctor con el cretino de su abuelo.  

    —Mira, lo que tengo que decirte debe quedar entre nosotros.  

    Esperé en silencio mientras se encendía un puro.  

    —Verás— dijo al tiempo que soltaba una bocanada de humo.  

    —Lo siento —tosía y reprimía una náusea— mi cerebro y mi cuerpo no responden adecuadamente con un puro de por medio. Te ruego que lo apagues.  

    Me miró, y volvió a darle una chupada al puro, volviendo a soltar el humo.  

    —No, no lo voy a apagar. Y tú me atenderás porque vamos a hablar de tu futuro. Y luego te vas y vomitas discretamente. En el baño de los empleados, por supuesto.   

    En ese momento su secretaria le llamó por el interfono y él le dijo que pasara. Ella atravesó el amplio despacho enmoquetado con sus tacones de aguja y sin decir palabra dejó unos documentos en la mesa de Max.  

    —Gracias, señora García.   

    Cuando la secretaria cerró la puerta, me pareció decir para sí mismo, ¡qué pena de chica!   

    Puse toda mi fuerza de voluntad esperando pacientemente a que leyera los documentos que le había traído la secretaria.  

    —Bien, Hildegard, veo que has cumplido satisfactoriamente con todos los cometidos que se te han encomendado. No te llevas ni mal ni bien con tus compañeros, y tus jefes te respetan. Bien. Lo que yo me suponía. ¡Ah! y aquí está Edurne, perfecto, brillante abogada tocapelotas que se lleva mal hasta con el bedel del juzgado. Muy bien.  

     —¿Y para eso necesitas documentos? Coño, pregúntaselo a cualquiera. Si esto es un pueblo, nos conocemos todos.   

    Me dirigió una mirada fría, como si hubiese dicho una tontería mayúscula.  

    —Hildegard, yo no pregunto a cualquiera. Yo me informo. Y esto apréndelo rápido. Porque no basta con observar, analizar y catalogar. Hacen falta pruebas de lo que se sabe. Y hace falta saber lo que se va a necesitar.  

    Esa vez esperé pacientemente a que hablara. Empezaba a ver el funcionamiento. El habla, yo escucho, y tomo nota mentalmente de todo lo que quiera que haga.   

    —Veo que has alquilado un apartamento en la calle Hermosilla, —levantó un momento la vista y siguió leyendo— y por lo que se ve no te has molestado en cambiar una puerta de entrada de mierda. ¡Cámbiala! —dijo mirándome fijamente— cualquier imbécil puede husmear en nuestros asuntos. Recibirás este mes un dinero extra. No te compres trapos. Pon una puerta de seguridad. No contrates teléfono, tienes el móvil de la empresa. Llega a un acuerdo con el propietario para que sigan a su nombre los suministros de agua, gas, electricidad. Págale por adelantado una cantidad y que le coma la avaricia cuando vea que tus facturas son muy inferiores a lo que le pagas. Tendrás que calcular mentalmente la diferencia, cuando el montante sea suficiente para considerarlo delito, le dices que le vas a denunciar por estafa. El tratará de llegar a un acuerdo, si le asustas lo suficiente. En ese momento, le dirás que te devuelva lo que has pagado de más y que para que no te engañe más tendréis que poner el contrato a nombre de una sociedad.   

    Anoté mentalmente: "nuestros asuntos” “dinero extra" "camelar al casero"  

    —Sigues sin coche. Bien. Cuando compres uno que sea discreto. No esas macarradas que tienen mi hijo y mi nieto. Busca el modelo más vendido en el año, y te fijas en el color de la mayoría de los coches. Lo compras de segunda mano, y le dices al propietario que tú te encargas de la transferencia de titularidad. Pero no lo hagas. Haces el seguro a todo riesgo en una compañía por teléfono, proporcionando los datos del vendedor y el número de cuenta bancaria que te daré.   

    Otra nota mental: "tener un coche a nombre de otro" "camelar al vendedor"  

    —Eso es todo Hildegard. He dado orden para que a partir de ahora estés en el despacho junto a Javier. Sabes que ya no ejerzo ante los tribunales pero este bufete, y todo lo que tiene dentro, respire o no, es mío. Sé que no me hace falta intimidarte, ni comprarte, ni amenazarte. Sé que eres tan ambiciosa que por nada del mundo te echarías a la calle como una abogada cualquiera. Tienes planes para ganar dinero y este es un buen sitio para conseguirlo. Eres inteligente y utilizas tu cuerpo solo cuando no queda más remedio. Eso no me lo han dicho estos papeles Hildegard. Eso lo he visto con mis ojos. Has seguido con esta familia a pesar de lo que te hizo mi nieto. No has protestado, no has llorado, no te has hecho la víctima. Lo asumiste y has seguido adelante. Sin pestañear. Y eso es precisamente lo que necesito. Alguien duro por dentro, con un cuerpo atractivo del que no duda un segundo en valerse si es necesario, pero que puede pasar desapercibida en cuanto ello le reporte algún beneficio.  

    Anoté: "me reconoce, pero no me conoce", "tengo que joder a este cabrón algún día".  

    —¡Amén, Adonai!  Tengo unos asuntos que atender. Tus asuntos. Así es que me voy a vomitar a gusto. El tinte de este traje corre por tu cuenta. Apesto a puro y seguro que me mancho en el intento de echar las tripas. Gracias por dedicarme tu tiempo.    

    Cuando llegué al despacho compartido con los otros pasantes, vi que un auxiliar estaba retirando mis cosas de la mesa.   

    —¿Que pasa Hilde, te han echado ya? —me dijo una de mis compañeras— Apestas, tía —añadió con un mohín que solo una pija es capaz de hacer.  

    —Claro Elena, prescinden de mí porque todo el mundo sabe que una abogada como tú hace inservibles a todos los demás. Yo carezco de unas tetas como las tuyas, y si no, que se lo digan a Fernando.  

    Se calló de repente, cuando se dio cuenta de que por algún motivo yo sabía que le había hecho unas cuantas cubanitas al padre de Víctor. Joder, maldije para mis adentros, acabas de fastidiar una información de primera en un estúpido arranque de ira. Ya no me iba a servir de nada el saber que Elena la pechugona le hacía pajas al jefe empleando sus dos impresionante tetas. La cuestión sería la comidilla del mes, porque seguro que por muy bajo que lo hubiera dicho alguien lo habría oído y a Elena la echarían con cualquier excusa dentro de un tiempo. De una sola frase había ganado una enemiga que creería durante toda su vida que yo era la culpable de eclipsar su brillante carrera y lo que más me preocupaba es que la gente se andaría con mucho más cuidado en mi presencia. Joder. Y todavía me quedaba el cabronazo de Javier. Bello día.  

    Cualquier espacio de trabajo indica mucho de la persona que lo ocupa. El de Javier resultaba un maremagno de papeles, restos de golosinas, vasos de café a medio terminar. Un sitio tan repugnante como el propio Javier, por mucho que intentara ocultar su verdadero yo.  Lo que más llamaba la atención, además de su calva, era que pretendía aparecer siempre impoluto ante los demás, con trajes cortados al estilo de su abuelo y que él consideraba el colmo de la elegancia, y un sombrero que le hacía parecer más gilipollas de lo que era para ocultar su cabeza calva.  

     Yo agradecí muchísimo que me pusieran en una pequeña antesala y no dentro del despacho. Sabía que a una mente privilegiada como la de Javier le faltaría tiempo para husmear en mis cosas. Pensé que si no dejaba nada a la vista en mi sitio de trabajo, hubiera sido más raro que si hubiera puesto un álbum con las fotos de mi vida encima de la mesa. Así que opté por lo más simple. Pensé en qué esperaba Javier encontrar de una tía como yo. Así es que compré un pequeño marco de fotos de sobremesa, en el que añadí una foto de un tío con un perro grande, ambos sonriendo a la cámara, una pequeña planta (un cactus pequeño que no requería cuidado alguno y con el que con un poco de suerte, Javier se pincharía) y una taza de porcelana en la que hice inscribir "a la mejor tía del mundo". En uno de los cajones un pequeño neceser con "cosas de chicas" tales como tampones, un pintalabios, un espejito, unas pinzas de depilar, y un preservativo con sabor a fresa, elementos todos ellos que yo jamás pensaba utilizar. Pensé que eso le dejaría tranquilo y que me vería como una chica normal, tirando a idiota, más o menos como el resto de las mujeres a las que se creía irresistible.   

    Después de dos semanas en el bufete no me quedó duda de quién había sido el idiota que había traído los tangas brasileños a Víctor, fue Javier. El gran Javier, que no sabía mantener la boca cerrada y la polla dentro del calzoncillo. Ambas cosas le causaban una cantidad ingente de problemas, que solucionaba mintiendo como un bellaco. Javier venía de Galicia y se había incorporado al despacho después de que su suegro le recomendara para el puesto. Por supuesto en el despacho conocían que Javier era un incompetente, y pronto comprenderían que también un intrigante, pero su suegro era uno de los mejores clientes del despacho.  

    Por otro lado estaba Filo, la jefa de Javier al ser socia del despacho. Era la reina sin trono de los abogados del bufete. Había sido toda una promesa, aunque demasiado envidiosa y quisquilla como para convertirse en una buena jurista. La habían hecho socia al poco de ingresar en el bufete. Las razones fueron más estéticas que jurídicas, porque el despacho hasta ese momento solo contaba con socios varones, y en una época de cambio político y apertura eso no estaba bien visto.  Al principio se comportaba como una abogada razonable y discreta, pero al verse elevada al pedestal de los socios, su carácter cambió radicalmente. El trato cariñoso de sus antiguos jefes ahora le parecía machista y abusivo, no se recataba en decir a cualquiera que lo quisiera oír que Fernando era un viejo verde y que se sentía acosada.   

    Las cosas llegaron a tal extremo que al final tuvo que intervenir el gran Max. Para aliviar la tensión que había en el despacho, llamó a un viejo amigo suyo, Leonard Le Coq, que dirigía una agencia de modelos, especializado en chicos de alto standing. Le contó el problemilla, y llegaron a la conclusión que Filo la solterona necesitaba una cura intensiva de rejuvenecimiento vaginal, especialidad de la casa Le Coq. Después de mucho cavilar decidieron que nada mejor que Jorge, un actor cuarentón con fama de aventurero, del que no se oía hablar desde hacía unos meses. La agencia de Leonard tenía la versión oficial, esto es, que estaba de gira en Sudamérica.  Pero la verdad es que la gira no era tal, sino una condena por proxenetismo, eso sí, que tuvo que cumplir en Argentina. Jorge en esos momentos estaba de vuelta en España, sin dinero y con muchas ganas de empezar a trabajar en lo que fuera. Cuando le propusieron la cura vaginal para la socia del despacho, aceptó encantado. No solo por lo que le iban a pagar, sino porque pensó que la abogada sería un buen partido en cuanto pudiera quitarse de encima al maricón de su jefe, Leonard Le Coq.  

    Cuando Max me explicó el problema y la solución, dijo que estuviera lista para tener que acompañar a Filo a los Tribunales.  

    Yo anoté mentalmente “a esta mujer la van a joder a base de bien, en todos los sentidos”  

    Max y Leonard no perdieron el tiempo y acordaron que Jorge estaría invitado a la cena de gala de Navidad de la empresa. Iría acompañado de otra modelo, alguna chica muy guapa y joven, a la que Jorge dejaría de lado para dedicarse a conversar embobado con la reina del despacho, la todopoderosa Filo. Ella sentiría que había eclipsado a una chica mucho más joven ante ese hombre tan interesante. Y el terreno estaría preparado para explotar el ego de Filo, que a partir de ese momento estaría tan ocupada con su rutilante nueva conquista que se olvidaría del viejo Fernando y del resto de socios machistas.   

    A partir de enero, empezamos a ver a una Filo mucho más arreglada, aunque embutida en unos trajes juveniles dos tallas más pequeñas. Para conseguir meterse en ellos, se enfajaba de arriba abajo. Empezó a usar tacones tan altos (para no parecer el punto sobre la i de Jorge) que la hacían andar con un balanceo extraño, como si tuviera que andar de puntillas para no pisar cáscaras de huevo.   

    De forma paulatina y apenas perceptible empezaron a asignarle casos menos importantes y en cantidad mucho menor, lo que ella pensaba que se debía a que al fin reconocían que ella era quien había llevado el peso del despacho y que así corregían esa actitud tan machista que la había perjudicado tanto.  

    Esto no me lo dijo Max, era la comidilla del despacho en todos los cafés.  

     Además, al parecer, “su” Jorge le estaba enseñando a jugar al golf, y a ella le encantaba, por lo que necesitaba un tiempo del que antes no disponía. Por supuesto no sabía que había sido el propio Max quien había hecho posible el acceso de ambos a un club tan exclusivo, y untado generosamente a un grupito de personajillos televisivos para que adularan a ambos sin que se dieran cuenta.  

    Max, ante esta tesitura, tras informarme de todo, me nombró ayudante de Filo. Me dijo claramente que, con la gilipollez supina de la abogada, era un peligro para el buen desarrollo de los juicios. Mi misión era preparar los escritos de defensa, y que Filo solo se dedicara a darles el visto bueno. También debía acompañarla a los juicios que se celebraban y tenerle informado a Max de todo lo que ocurría en la Sala. Eso incluía el nombre de los jueces que componían el Tribunal, el de todos los abogados que se presentaban y a quienes defendían, y husmear entre los comentarios que podría oír por los pasillos.   

    Después de unas sesiones extenuantes, tenía que hacer un resumen con las cosas más importantes o las que me habían llamado la atención. Y eso, después de terminado el horario laboral y llegar extenuada a mi casa por la noche.   

    El primero de mis reportes, me salió un tanto farragoso porque había muchas cosas que contar sobre el juicio al que asistí con ella.   

    “Filo parecía estar más atenta al móvil que al juicio, algunos abogados muy famosos parecían confraternizar demasiado con los jueces, nunca les retiraban la palabra, no les llamaban al orden aunque soltaran memeces, en fin, el Juez tenía especial cuidado con ellos, no sabía si por temor a los grandes despachos que representaban o por camaradería, fuese o no retribuida.   

    En esa causa, estaban imputados varios empresarios de renombre por delitos de fraude tributario. El caso es que el Juez había ordenado la detención de los directivos del Banco y a algunos componentes de su Consejo de Administración.   

    Cuando los abogados encabronados por ser tratados de forma desigual salían a fumar, yo siempre salía con el paquete de cigarrillos y sin mechero, para que, al pedir fuego y ofrecerles un pitillo, me dejaran estar en el corrillo de fumadores.  

     Era escandaloso, según decían, el Juez Villeste era un verdadero mafioso, que elegía a las víctimas y a través de sus abogados de confianza, les ofrecía ponerles en libertad a cambio de millones antes de que se iniciaran las sesiones del juicio”.   

    Por lo visto a Max le encantaron mis anotaciones, se reía de lo lindo, y decía “un día a este maricón de Juez Villeste se la van a meter hasta el fondo, confía en los políticos que le sostienen, en el miedo de la gente, pero no sabe que también se está creando poderosos enemigos, y si tiene ingresos tan grandes que no puede justificar, verás como el Fisco va a por él”.   

    Como siempre, el tío fue profético, aunque tardaron años en meterle en prisión.   

    Por supuesto, nuestro defendido fue condenado en la causa porque el muy gilipollas se negó a pagar la mordida al Juez de Instrucción Villeste, así que, pasó de ser imputado del delito a ser procesado. Sin embargo, más tarde, en la apelación fue absuelto, pero ya se había chupado dos años de prisión preventiva. 

  


 
   
    CAPÍTULO 18  

     Madrid, junio de 1986  

      

    A punto de terminar aquel año de pasantía en el despacho de los Folch, Edurne y yo ya sabíamos que nuestros caminos en el mundo del derecho iban a separarse. Yo quería dedicarme al Derecho Penal, y había comenzado la licenciatura en Criminología. Edurne quería especializarse en el derecho de la Unión Europea, y realizó un curso en la Escuela Diplomática. Estábamos convencidas de que nos iba a tocar buscar trabajo en otro lugar, después del año que trabajamos de pasantes en Folch y Asociados. El problema era que Javier, nuestro jefe directo, era un verdadero hijo de puta.   

     Yo por mi parte, nunca le había preguntado a Edurne nada acerca de su familia, igual hizo ella conmigo, y eso fortaleció sobremanera nuestra amistad. Estaba claro que ninguna de las dos habíamos vivido en un grato ambiente hogareño, confortable para el cuerpo y la mente. Era algo que se notaba si también lo habías padecido. Por eso, sin preguntas, sin respuestas. Si alguna quería contar algo, ya lo haría cuando quisiera. Ni un cartel en la frente que pusiera “prohibido preguntar” hubiera sido más efectivo. Como buenas desgraciadas, mirábamos hacia adelante, porque el futuro tenía que ser más prometedor, por fuerza, que el pasado.   

    Pero Javier Salvador Gómez, era un cabronazo que no se daba por vencido fácilmente. Y llegó a la conclusión de que el despacho de Folch y Asociados era demasiado pequeño para que Edurne y él pudiesen quedarse. Y decidió que la que debía irse era aquella mierda de lesbiana. Fue diciendo a todo el mundo que quisiera oírle que Edurne era una pésima abogada que metía la pata constantemente, que no sabía relacionarse con los clientes y que provocaba descontento entre los demás empleados. Sembró la duda con mil confidencias inventadas sobre la capacidad de la chica. Edurne poco podía hacer, porque enfrentarse a un abogado que integraba el despacho, era un asunto imposible para un simple pasante.  

    Yo no pude ayudarla, aunque de verdad me lo propuse. Rebatía todos los argumentos de Javier, e incluso acudí a Fernando para exponerle la verdad.   

    No me hicieron ningún caso. ¿Qué ganaban defendiendo a una chica que había salido de la nada? Para ellos no era una buena inversión, o al menos no tan buena como para enemistarse con el clan de los Magallaes, que dirigía el suegro de Javier. En realidad, todo el mundo hubiera aplaudido al ver que a Javier se lo tragaba el mismo infierno, pero nadie tenía agallas para arriesgarse por un asunto tan trivial.  

    Poco antes de que nos dieran los informes sobre nuestra actividad en el despacho, una soleada tarde de junio volví a encontrarme con Max. Estaba sentado en una cafetería a la que solían acudir muchos de los que trabajábamos por allí, abogados, jueces, fiscales y algunos de los clientes del despacho. Era un conglomerado del cotilleo jurídico. A mí no me gustaba particularmente el sitio, pero aquella tarde me sentí demasiado agotada para ir más lejos y pensé que, a esas horas, y siendo viernes, no habría demasiada gente. Seguro que todos habían huido, para poner en marcha sus planes de fin de semana. Yo no tenía ninguno, y ni tan siquiera Edurne estaba en Madrid.   

    El patio interior de la cafetería estaba al descubierto, entraban rayos de sol a través de los tupidos árboles, y yo quería tomarme un té helado. Un reconstituyente acompañado de un cigarrillo fumado sin prisas, con las piernas estiradas, recostada en la silla de jardín. Me hubiera gustado llevar un vestido más vaporoso, con flores de algodón y unas sandalias cómodas en vez de ese traje negro de chaqueta. Pensé en ir al baño a quitarme las medias, pero a ver quién era la guapa que aguantaba aquellos zapatos de charol negro de tacón stiletto con los pies desnudos. Mejor pasar calor que hacerme rozaduras en los pies. Estaba en estos pensamientos, con los ojos medio cerrados y protegidos por mis gafas de sol, cuando oí una voz conocida.  

    —¿No tienes calor, Hildegard?  

    —¡Vaya!, pero si eres tú.  

    —Hola Max.  

    Me puse en pie para saludarle. Pensé que ese tío tenía algún tipo de resorte que me hacía cuadrarme ante él.  

    —¿Puedo sentarme?  

    —Claro —respondí un poco azorada.   

    La verdad es que quería ese momento a solas, un ratito de descanso del género humano. Pero estaba visto que no iba a poder ser.  

    —Huele bien aquí.  

    —Es la hierbabuena del té, ¿me acompañas?  

    —Pues claro.   

    Llamó al camarero para que le trajeran otro vaso como el mío.  

    El también pareció estirarse un poco, se aflojó la corbata y se quitó la chaqueta, dejándola detrás de su asiento. Iba para largo aquello. No cabía duda de que se iba a quedar un buen rato y yo no sabía de qué hablar con él.   

    —Te va bien en el despacho.  

    —Me gusta trabajar allí.  

    —Bien, porque contaremos contigo en septiembre, supongo que te unirás a nosotros.  

    Ahora sí que me sorprendió lo suficiente como para dejar mi incómoda postura y mostrarme más envarada. Siempre lo conseguía aquel viejo cabrón. Nunca podía estar relajada con él.  

    —El lunes, mi secretaria os entregará los informes sobre vuestras prácticas en el despacho. A ti y a Edurne.  

    —¡Ah!, bien —acerté a decir, la verdad es que no me lo esperaba.   

    —Ya me imagino —sonrió y tomó un sorbo de té— está delicioso, como la tarde.  

    Yo no sabía qué decir, estaba incómoda. Ya nada me pareció tan agradable. No quería hablar de Edurne ni de Víctor ni de los problemas del despacho, ni de mi futuro, ni de nada.   

    —No estáis obligadas ni Edurne ni tú a permanecer en Folch y Asociados, pero me gustaría que ambas consideréis esa posibilidad. Y no debes preocuparte por Javier, sé cómo se ha comportado con vosotras, sobre todo con Edurne. Pero quiero que sepas que no le tengo la más mínima consideración. Os ha estado espiando e investigado a mis espaldas, el muy cabrón. Ya que Javier se ha dedicado a intrigar en tu contra, te mereces conocer la historia de ese mal bicho, y por supuesto, si lo crees conveniente contárselo todo a tu amiga Edurne.  

     Se tomó otro sorbo de té antes de continuar.  

    — Mira, el tal Javier Salvador Gómez empezó en un despacho de La Coruña, pero más que al Derecho, se dedicaba a poner los cuernos a su mujer, con tal descaro que tenía incluso un pisito para sus juergas. Sin embargo, él había llegado al bufete gracias a su suegro. La hija de mi viejo amigo Mariano, Teresa Magallaes solo se dedicada a su hija Nereida y a su marido. Cuando se enteró de que Javier llevaba engañándola desde hacía dos años con su mejor amiga, Elisa, no se lo pudo perdonar y le puso de patitas en la calle.  Javier puso pies en polvorosa, y, antes de que saltara el escándalo, Mariano pidió el favor a Fernando de que admitiera a su yerno en el despacho de Folch y Asociados. Le contó además lo del lío de faldas, pensando que Fernando comprendería que tenía que salvar el matrimonio de su hija. La tal Elisa, que se las daba de periodista, estaba casada con un cabo de la guardia civil, que al enterarse de los cuernos casi la mata de una paliza por lo que, ella también tuvo que salir pitando de Villagarcía. El poco comprensivo de su marido la encañonó con su pistola reglamentaria y la señaló una bolsa de basura en la que había metido sus cosas. Javier Salvador Gómez, solo Javier, para los amigos, se encontró en un Madrid lleno de posibilidades, sin la carga de una mujer e hija, y con un futuro que él haría que fuera brillante. Le precedía una fama de paleto y fantasma, pero eso no ha sido un obstáculo para un intrigante que se rebaja hasta la humillación frente a sus jefes, mientras busca la manera de deshacerse de los que están por encima de él. Javier no soporta que lo ignoren y siempre andaba llamando la atención acerca de lo mucho que trabaja. Lo que ha pasado con Edurne, es que para ella el gran Javier es transparente, y no le hace ni caso. Pero es una chica tan atractiva, con un historial académico impresionante y está bajo las órdenes de Javier, lo que la hace vulnerable a un depredador que se cree irresistible. Como no se la ha podido follar, se conforma con joder su carrera. Con sus investigaciones sobre Edurne, pretendía encontrar algo en su contra, pero no lo ha conseguido. Y tú, que también estás bajo su punto de mira, corres el mismo peligro. Encontraré la solución al problema para que os quedéis en el bufete con toda tranquilidad. Y si no queréis permanecer con nosotros, los excelentes informes que os daré abrirán muchas puertas para vuestro futuro. Bueno, Hilde, ha sido un placer hablar contigo, pero tengo que irme. Espero que nos veamos pronto.  

    Se fue en cuanto abonó las consumiciones, sin darme tiempo más que para decirle un escueto “gracias” y mirar cómo se alejaba aquel hombre. Si no le hubiera conocido antes, hubiera creído que el encuentro había sido casual. Viejo zorro.  

    Sentí derviches danzantes alrededor de mí, como en la canción de Battiato, al tener un futuro asegurado. Bueno en la medida en que Max me ofrecía, o sea, que me lo quitaría cuando quisiera, con sus maneras endiosadas. Bueno, pero por ahí está Lucifer, que a veces se sale con la suya incluso contra un gran Dios.   

    —Por favor tráigame un Gran Marnier etiqueta roja, hielo frappé.   

    —¿Le retiro los tés?  

    —No, y me llevo los vasos, cóbremelos, por favor.  

    El camarero me miró con extrañeza. El vaso de Max contenía su ADN, por si acaso me hiciera falta. El señor Folch sabía demasiado de mí, y yo, demasiado poco de él.  

    —Aquí tiene la cuenta. ¿Quiere que me lleve las tazas para limpiarlas?  ¿Necesita alguno más para completar el servicio de café?  

    —No gracias, es un “tú y yo”, ¿me trae una bolsa limpia?   

    Le di una buena propina, con un vete al carajo mental.   

    En unas semanas, ya tenía una secuencia de ADN de Max Folch. Nunca se sabe cuándo lo vas a necesitar.  

      

    Cuando se lo conté a Edurne, decidió marcharse del Despacho, no tenía un carácter apropiado para soportar mucho tiempo más las gilipolleces de Javier. Yo decidí quedarme, porque se la tenía jurada a ese imbécil, y hasta que no acabara con él, no iba a parar.  

      

    Edurne y yo pasamos el mes de agosto en mi casa de Garmisch. Se sorprendió cuando le dije que era la propietaria, y se enamoró de aquel paraíso y de lo que yo consideraba mi hogar. Se integró plenamente, aunque tenía dificultades con el idioma y se limitaba a hablar en inglés.   

    También invité a Víctor, aunque no creía que viniera, pero aceptó encantado y nada más llegar empezó a husmear por la casa, en la que había fotografías con mis amigas del colegio en la repisa de la chimenea.  

    —¿Quiénes son estas preciosidades, Hilde? ¿Y por qué no me las has presentado?   

    —Son mis amigas del colegio. Seguro que vienen a pasar unos días, así podrás conocerlas.  

    —Me gusta la casa, es lujosa y elegante, y está maravillosamente situada. ¿La has alquilado tú?  

    Estaba pesadito, el bueno de Víctor.  

    —Venga, vamos a la piscina, Edurne ya está allí esperándonos.  

    —Encantado con la idea, así podré ver de nuevo vuestros esculturales cuerpos y a lo mejor podemos pasarlo bien haciendo un ménage à trois.  

    —Sigues tan gilipollas como siempre, Víctor ¿no te cansa ser un eterno adolescente?  

    —Solo me lo puedo permitir con vosotras. No sabes lo aburrido que es trabajar en el Tribunal de Justicia de la Unión Europea. —Eres un enchufado desagradecido.  

    Me encantó la idea de que el trío de malotes volviera a estar junto. Y la verdad es que lo pasamos en grande. Cuando llegaron Cécile, Paul, Simona y Nikka, noté un montón de feromonas flotando en el ambiente. Me pregunté a quién se iba a tirar Víctor primero.  

    Me encantó que hubiera tanta buena sintonía entre todos ellos. Y me sorprendió que Paul, siempre tan reservado, tuviera largas conversaciones con Víctor. Edurne y Simona también parecían haber conectado. Por su parte, Cécile y Nikka no paraban de preguntarme por Víctor, si teníamos alguna relación, cómo nos habíamos conocido y yo les hice un pequeño resumen. También querían saberlo todo de Edurne, que las impresionó en todos los aspectos. Bueno, hubo tiempo para que se conocieran, por lo menos el suficiente para saber que podrían mantener una amistad y convivir sin matarse allí mismo.   

    A mis amigas Cécile, Nikka y Simona les hice prometer que no dirían a Víctor que la casa era mía, y que no contaran nada de la caja Cartier , si es que les daba por narrar nuestras peripecias en el Sankt Nicolaus. El círculo de conspiración de silencio entre nosotras era una tradición, por lo que no hubo ningún comentario al respecto, ni aun cuando estábamos todos borrachos como cubas.   

    A Edurne se le había metido en la mollera que quería que durmiéramos juntas porque lo echaba de menos. Era tan tozuda, que ni me planteé decirle que no. Así que una de las mañanas, desayunando en la terraza con las impresionantes vistas de mi dormitorio, me contó sus proyectos para septiembre.  

    —Por fin me voy a cobrar el favor que les hice a la pandilla de Loli y sus amigas.   

    —Vaya, ya era hora, me alegra, ¿qué les vas a pedir?  

    —Entrar en las listas del PSOE como parlamentaria en la Unión Europea.  

    —Apuntas muy alto, pero me da a mí que lo vas a conseguir.  

    —Tengo muy claro lo que quiero hacer dentro del Partido. Mi objetivo es que se legalicen las uniones entre parejas del mismo sexo, con total igualdad respecto a los matrimonios entre heterosexuales. Ya es hora de acabar con los fantasmas del franquismo y de la Iglesia, que se cuelan por toda la política, por muy progresistas que pretendan ser algunos partidos de izquierdas.  

    —Alabado sea el Señor, querida Edurne. Te aseguro que te vas a hacer más enemigos de los que te puedes permitir. Voy a pedirle a Erika que nos traiga dos pipermines con vodka, para celebrarlo.  

    —Hilde, que son las 10 de la mañana.   

    —Está bien, junto con las copas, pediré más café con el strudel de manzana que tanto te gusta ¿te vale así?  

    Pegó una risotada que se oyó por todo el valle.   

    —Hilde, eres la hostia. ¿Puedo besarte?   

    —Lo siento, todavía no me he lavado los dientes —mentí—¿no te basta con dormir haciendo la cucharita conmigo, tía pesada?  

    Cuando Erika trajo lo que habíamos pedido, a Edurne se le olvidó el desayuno, y trasegó conmigo las copas de pipermín con vodka.  

    Bello día, seguro que a media mañana estaríamos medio borrachas. Aunque yo siempre tenía mis dosis de vitamina B—12 y aspirinas, por si acaso tenía que atender a los demás invitados.  

    Siguiendo con su puta costumbre, Cécile, Simona y Nikka no tardaron en venir y acoplarse en mi habitación. Cuando vieron el ambiente, ellas también se apuntaron. Luego ya nos daríamos un baño en la piscina para despejarnos.   

    Víctor nos andaba buscando por toda la casa, así que terminó por encontrarnos y unirse a la fiesta de pijamas.  

    Aquel verano se me pasó volando. Y cuando llegó el mes de septiembre, de vuelta a Madrid, todavía flotaba de alegría, aunque, claro está, de un plumazo y con mucha mala leche, Max Folch era capaz de hacerte aterrizar en la puta realidad en el primer minuto del día de trabajo.  

  


 
   
    CAPÍTULO 19  

     Madrid, julio de 1999  

      

    —Hildegard, tienes que hacer un poco más de vida social.  

    Max ni levantó la mirada, mientras me mantenía de pie como si fuera su esclava.  

    —Ya voy a tus puñeteras fiestas, ¿te parece poco?  

    —¿Por qué no echas un polvo de vez en cuando?  

    —Porque con mi coño hago lo que me da la realísima gana.  

    —Sigues siendo una borde. Confía en mí y yo confiaré en ti.  

    —Vete a la mierda— lo solté mientras intentaba salir de su despacho.  

    —Hildegard, vuelve aquí. Quiero que contactes con gente de tu generación.  

    —Te prometo que lo haré en cuanto pueda.  

    Siempre quería agradar a aquel cabrón inmisericorde, pero era verdad que no tenía una vida social propiamente dicha en Madrid.  

    No es que a los demás abogados les faltara tiempo para invitarme a algún evento, una fiesta, o cualquier cosa, como jugar al golf. Pero es que yo todo eso me lo pasaba por los huevos. Estaba demasiado ocupada, y no tenía un tiempo libre más que en las vacaciones de Navidad y en las de agosto. Y me gustaba mi refugio, aunque así sería poco probable que encontrase un novio ni entablara una relación seria.  

    Suso me atraía pero algo se interponía entre nosotros. Cuando intenté acercarme a él antes de las navidades pasadas, fue un fracaso. Quedé con él a principios de diciembre, para tomar algo y pasear por las calles de un Madrid iluminado. Pero se presentó con Manolín. Cuando le vi era una mole de tío, y ahora no cabría más remedio que llamarle Manolo el Gordo, el apodo de Manolín se le quedaba corto. Es verdad que lo pasamos bien recordando viejos tiempos, pero yo notaba algo en el ambiente que se traducía en algo inquietante. Solo tuve que observar diversos gestos, apenas imperceptibles para una persona que no fuera tan observadora como yo, que entre ellos había más que una amistad.   

    Al despedirnos, yo sabía que Suso no estaba enamorado de la comisaria jefe Vargas, ni tampoco de mí. Así que tenía pocas o nulas posibilidades de estar con él.  

     Desde que Max habló conmigo, miraba con atención el correo por si acaso surgía una oportunidad de darle gusto a Max. Y surgió. De forma natural, hubiera tirado a la basura la invitación a la reunión anual de los antiguos alumnos de la Universidad, pero esta vez, iría. Habían pasado cuatro años desde que nos licenciamos, todos los de la promoción del 95 estábamos invitados, incluidos Víctor y Edurne, que seguro que no irían ni aunque les pusieran una pistola en el pecho. Pero me pregunté, ¿qué puedo perder más que el tiempo y la paciencia con ese grupo de imbéciles? Solo era una cena, así que podría irme en cuanto no me gustara el ambiente. Esa vez decidí que iría a ver que podía sacar de aquello, así que confirmé mi asistencia.   

    La cena se celebró en un bonito palacete reconvertido en restaurante a las afueras de Madrid, muy conocido por proporcionar buena comida y la suficiente intimidad en las habitaciones del piso superior.  

    Cuando llegué había un montón de gente hablando en grupitos con copas de vino o champagne en las manos, y pude comprobar que todas las mujeres se habían vestido de largo y ellos llevaban esmoquin. En mi primera vez, yo había optado por pantalón y blusa de seda negros, que sugerían más que mostraban. Lo adorné con un colgante sencillo, cuyo único diamante me llegaba al borde del profundo escote, un regalo de Max cuando logré, a pesar de las meteduras de pata de Filo, que absolvieran a un capo de la mafia rusa dedicado a la falsificación de tarjetas de crédito. Recordaba con una sonrisa que Max ni tan siquiera se molestó en envolverlo en una bonita caja, se limitó a meterlo en un sobre marrón y que me lo entregara su secretaria como paga de beneficios. Tenía que reconocer que Max era despreciable, pero me había enseñado bien:  si te regalan una joya, que sea muy cara, sencilla, fácil de transportar y vender en caso de necesidad. Y jamás preguntes de dónde procede.  

    Al llegar, me sentía un poco perdida, pero eso no duró más que algún minuto, suficiente para que se acercara un antiguo compañero de la facultad de derecho.  

    —¡Hombre Hilde, tú por aquí, estás fantástica!  

    Enseguida reconocí a Hernán, uno de los babosos que me había perseguido en nuestra época de estudiantes, hasta que Víctor le invitó, espero que educadamente, a dejarme en paz. Yo sabía que formaba parte de la Fiscalía del Estado.  

    —Enhorabuena, tu último nombramiento en la fiscalía antidrogas ha sido muy sonado.   

    Le dediqué unas de mis radiantes sonrisas, de esas que invitan a seguir conmigo. Y dio resultado, porque me cogió de la cintura, me imagino que para comprobar que era tan pequeña como parecía, y el tacto de la seda pareció a animarle a infringir el protocolo.  

    —Anda, Hilde, siéntate en nuestra mesa. Es la primera vez que vienes y tenemos mucho de qué hablar. No sé nada de ti desde hace un montón de tiempo.  

    —Bueno, no hay mucho que decir, soy abogada, no todos vamos a triunfar con tanto talento como tú. Pero vamos a sentarnos, que la cena está a punto de comenzar.  

    Cuando llegamos a la mesa vi que estaban los sitios asignados con cada nombre, y se lo mostré con un pequeño suspiro.   

    —Lo siento, creo que estoy en otra mesa.  

    —¡Bah! Tonterías.  

    Y cogió uno de los cartelitos junto a su sitio y lo cambió por el mío.  

    Esto iba bien, pensé, nada más encontrarme te saltas las reglas, y esto no será lo último que hagas por mí.   

    —Anda, háblame de ti.  

    En ese momento los asistentes interrumpieron nuestra conversación. Llegaba al atril de la sala una tal Teo, a la que yo no reconocía, hasta que me comentaron que había engordado unos treinta kilos en el último año, según los cotillas que compartían mesa conmigo. Un discursito pesado pero que terminó pronto.  

    A lo largo de la cena observé con verdadero placer que Hernán era un verdadero tipo elemental, al verle trasegar una botella de rioja mientras devoraba un chuletón sanguinolento. Y su forma de decirme, “Hilde, deberías comer más, aunque las chicas tan delicadas como tú comen como un pajarito”, me dio la pauta para ofrecerle mi postre, que se comió sin pestañear.  

    Bueno, pensé, eres mío. Después de beberte cuatro cubatas en el baile mientras te mueves como un orangután, vas a querer un buen fin de fiesta.  

    En medio del alboroto tras la cena, se iban formando corrillos al empezar la música del baile. Puse la excusa de ir al servicio, tenía que llamar a Max para contarle la noche, pero claro, en cuanto me levanté, tres de las mujeres allí sentadas me dijeron "te acompañamos, que también tenemos que ir".   

    Puta manía, pensé, dentro de poco será delito ir al baño sola.  

    Así que me quedó la segunda inestimable excusa de "bueno, es que primero, me voy fuera a fumarme un cigarrillo al jardín".  

    —¿Max? —saltó el contestador— Soy Hilde. Cógeme el teléfono.  

    Colgué y empecé a fumar. No me había terminado el cigarrillo y ya tenía una llamada de Max.  

    —Hilde, estoy en la cama con una puta que me sale a 500 euros la hora. Así que, espero que sea importante y abrevies.  

    —¡Pues hala! devuélvele el tanga, le das un extra y que se marche a su casa. Esta noche tenemos trabajo. Estoy de buen rollo, dispuesta a irme a la cama con un baboso para conseguirte información importante. ¡Ah!, y ni se te ocurra decirle a la puta que te la vaya chupando mientras hablamos. Voy a colgar y te doy cinco minutos para que se te pase el calentón. Si la tía es una profesional, y por el precio lo tiene que ser, con dos minutos te apaña, así es que si no me llamas a tiempo, me voy a casa.  

    Cuando colgué pensé, “Joder Hilde, si pasas mucho tiempo al servicio de Max te vas a volver peor que él”.   

      

    La noche con Hernán transcurrió por los cauces previstos. Al principio hablamos de los viejos tiempos, luego seguimos con su trayectoria personal hasta casarse con una mujer que no comprendía la importancia de su trabajo, y al final, de lo mucho que me había añorado durante estos años. Le dejé hablar y beber, esto por pura intuición femenina. Pero la manera en que al final le sacaría toda la información que necesitaba, lo hice siguiendo instrucciones de Max.  

    Cuando me volvió a llamar Max me dijo:  

    —Este tío es un filón mucho mayor de lo que creías. Bien hecho, niña. Pero tienes que mantenerle en tensión unos cuantos días más. Seguramente esta noche esté demasiado borracho para darte información realmente valiosa. Tienes que darle un anticipo, pero tiene que querer tener una relación más profunda contigo. Habla con él, le consuelas, le haces reír un buen rato. No subas a la habitación con él, solo dile que te acompañe a fumar un cigarrillo al jardín dentro de un rato. Muéstrate apasionada, déjate sobar a fondo, que se le pegue tu olor en las manos, pero no llegues al coito. Le dices que no puedes hacerlo la primera vez, y a la señal convenida te sonará el móvil y dices que tu marido te ha venido a buscar. Habrá un chófer esperándote para cuando te vayas de prisa. Víctor va para allá. Se mezclará un poco entre todos, y cuando a ese gilipollas se lo encuentre lloroso por alguna esquina entablará conversación con él, y le dirá que te ha visto estupenda en la cena. Se acordará de que erais muy amigos Víctor y tú. Víctor le dirá que casualmente tiene tu número de teléfono, aunque no sabe si lo habrás cambiado porque es de hace mucho tiempo.  

    —Como quieras, pero preferiría que no mandases a Víctor.  

    —No tengo a otro, Hilde. Él está invitado a la fiesta y no hay mucho tiempo que perder.  

      

    Al cabo de dos días, el lunes por la mañana, Hernán me llamó.   

    —Hola Hilde, siento lo de la otra noche. Yo había bebido demasiado. No quería propasarme, sabes.   

    —No te disculpes, Hernán, yo también tuve la culpa —dije melosa.  

    —Sabes me gustaría volver verte, como viejos amigos, los dos estamos casados...  

    —Pues claro que sí, me alegra que me hayas llamado. El caso es que mi marido siempre está de viaje, esta vez está en Roma —mentí descaradamente— y yo no tengo muchos amigos con quien hablar. Ya sabes, mi trabajo es agobiante y contigo me siento relajada.  

    —Si quieres esta tarde podemos tomar un café —suplicó completamente esperanzado— no quiero que te sientas sola.  

    —No puede ser hoy, pero creo que el miércoles sería un buen día. Si tienes tiempo podemos comer en un restaurante que hay cerca de mi casa. Es un asador muy bueno.  

    —Claro, ¿a qué hora quedamos?  

    —Te llamo el miércoles por la mañana, ¿a este número que aparece en pantalla?  

    —Si, estoy impaciente por verte Hilde.  

    —Yo también. Chao.  

    Cuando le comuniqué la llamada a Max, se puso a preparar lo necesario para dejar constancia de las citas amorosas con el fiscal antidroga. Sería necesario grabarlo todo, pero le especifiqué que no podría verse mi cara en ningún momento. Max se río mientras me respondía que no era precisamente esa parte de mi anatomía lo que iban a enfocar con mayor claridad.  

    Al final resultó todo mucho más fácil de lo que podía imaginar porque a Hernán le apasionaba hacer el sesenta y nueve. Uno de los días, después de una corrida apoteósica por su parte, me preguntó si me seguía relacionando con Víctor.  

    — No más allá que la de antiguos compañeros de facultad ¿Por qué me lo preguntas, Hernán?  

    —Bueno, esto es confidencial, cariñito, y sé que sabes guardar un secreto ya que eres muy discreta. Uno de los abogados del despacho de la familia de Víctor va a ser investigado. Creemos que está blanqueando dinero para uno de los clanes gallegos de la droga. Así es que no te acerques demasiado a esa familia.  

    —¡Madre mía! —exclamé poniendo cara de verdadero asombro.  

    Me faltó tiempo para contárselo a Max. Ante la noticia Max y yo mantuvimos una reunión urgente, para intentar dar con el cabrón que se estaba llevando la pasta de forma tan poco inteligente, poniendo en peligro a todos los demás.  

    Repasamos uno a uno a todos los abogados del despacho con capacidad para hacer una pifia semejante.  

    —¿Cuál es tu opinión, Hilde?  

    Puede ser cualquiera de ellos, Max. Mi primera opción es Javier, viene de Galicia, su familia tiene muchos contactos allí. Es un trepa sin escrúpulos. Todavía no le habéis hecho socio y eso podría ser una venganza. No sé.  

    —¿Que sabemos de los demás?  

    Suspiré hondo, y empecé mi análisis, al más puro estilo marxiano:  

    —Filo es una socia con acceso a las grandes cuentas de los clientes narcotraficantes. Y está muy deprimida por el abandono de su amante. Quizá haya pensado que una buena cantidad de dinero haría que el volviera con ella. Levanté la mirada —Sigue, Hilde.  

    —Bueno, Leridano está próximo a jubilarse, y a lo mejor necesita un poco más que la pensión. Le gusta mucho viajar y eso vale bastante dinero. Además está el asuntillo de que le gustan los chicos muy jóvenes, y esos salen bastante caros para un señor tan mayor y cascado como él. Luego está Martínez, que sabes que se ha liado con una secretaria judicial para sacar información del juicio que está llevando. Les va a hacer falta un montón de dinero porque su mujer le va a quitar hasta los calzoncillos en cuanto se entere, y Puri la larga no se va a conformar con vivir casi en la miseria, creyendo que su super abogado la va a tratar como a una reina.   

     Max asentía, mientras tomaba algunas notas.  

    —A ver, luego tenemos a Lagasareña, tiene un montón de hijos, pero no ha logrado que ninguno de ellos termine una carrera universitaria. Creo que está pensando en montárselo por su cuenta. Coger a los clientes que él lleva más directamente y montar un despacho paralelo al nuestro. Se que está en contacto con alguna universidad privada americana que está dispuesta a ponérselo fácil a sus hijos mayores para darles un título en derecho y un máster en lo que sea. Y eso sale muy caro.  

    Max parecía prestarme atención y asentía. Así que seguí con mi análisis.  

    —Y quizá también se vaya con él nuestro querido Peñas. Parece inofensivo con ese corpachón y buenas maneras, pero viene de la Administración Pública, y cuando pidió la excedencia dejó algún asuntillo feo detrás de él. Pero me imagino que eso ya lo sabríais cuando le contratasteis.  

    Me lo confirmó la sonrisa socarrona de Max.   

    —¿Eso es todo?  

    —Bueno, quizá todos podamos ser el objetivo —elegí con cuidado mis palabras— 

    —¿Has descartado a mi hijo y a mi nieto?  

    — No, si tú no lo haces —le miré fijamente— Tu hijo Fernando es un putero, igual que tú, pero a diferencia de ti, él está casado, no viudo. Tiene algunas deudas de juego, y la bebida no le hace ningún favor. Puede estar falto de fondos. Además de que quizá esté pensando en alguna jugada para poder ser al fin el jefe en este despacho. Quizá se haya cansado de vivir a tu sombra.  

    —¿Y Víctor?  

    —De Víctor no sé, tú le das todo lo que necesita y él no quiere tu puesto. Si lo ha hecho, es para divertirse. No me extrañaría nada que hubiera dado un soplo a la fiscalía, para colgarle el muerto a alguno de los socios del despacho, fuera o no el culpable. Ya conoces su especial sentido del humor.   

    —Vaya Hilde, haces tu trabajo de maravilla. Pero falta alguien, ¿no te parece?  

    —Si por supuesto, me dejaba para el final. Yo tengo acceso a todos los documentos más secretos del despacho, principalmente porque yo he ayudado a realizarlos. Tengo motivos más que suficientes para largarme de aquí cuanto antes, y visto lo cabrones que sois todos debería irme con un buen fajo de billetes, porque cuando me vaya no me vais a dejar ejercer ni de bedel en un juzgado. Pero hay un pequeño detalle que me elimina.  

    —¿Cuál?   

    —Que si lo hubiera hecho yo, no me hubiera pillado la fiscalía ni en sueños. Y mucho menos me hubiera dejado comer el coño por un tarado que me puede enviar a la cárcel.   

    Cuando Max se empezó a reír imaginándose la situación, supe de quien había heredado Víctor su faceta más cruel.   

    Me sentí mal, y cuando ya me iba, volví sobre mis pasos, hasta llegar hasta él.   

    Lentamente me agaché lo suficiente apoyando mis manos en los reposabrazos del sillón para ofrecerle una visión de mi generoso escote:  

    —Por cierto, me ha dicho tu secretaria, muy ofendida, que te has hecho instalar un DVD en tu despacho y no la dejas pasar ni a ella durante un largo rato. Por lo visto se queja ante todo el que quiera oírla de que, desde que yo vengo por aquí, has perdido confianza con ella, que ya no la tratas como antes.  

    —Esa mujer es idiota.  

     A continuación, la llamó por el interfono. Cuando la secretaria apareció por la puerta, puso un rictus de desprecio hacia mí y levantó la cabeza en tono ofendido.  

    Dígame, señor Folch.  

    —Señora García, está despedida. Pase al despacho.  

    La cara de asombro de la secretaria dio paso a un "pero si llevo 20 años a su servicio" que Max cortó al instante.  

    —No le voy a dar explicaciones, sino una indemnización por su despido. Puede ahorrarse los tribunales, porque jamás habrá readmisión, y la indemnización será calculada hasta el último céntimo, y entregada en ese concepto al momento del finiquito. Sin embargo, este ofrecimiento solo se hará realidad si se marcha en menos de una hora del edificio. Si no es así, probablemente tenga un grave conflicto con un despacho de abogados muy poderoso. ¿Me entiende?  

    La secretaria asintió mientras se le caían las lágrimas y sin decir palabra se marchó sin cerrar la puerta. Antes de marcharse oyó a su antiguo jefe llamar a Fernando para darle la noticia de que no formaba parte del despacho y que no se la dejase entrar más, que avisasen a seguridad en ese sentido. A continuación, llamó a Anita y le dijo que cogiera sus cosas, porque a partir de ese momento pasaba a ser su secretaria personal.  

    Yo me sentí indignada por aquel cambio de planes. Yo quería que Anita siguiera siendo mi secretaria, y empezaba a odiar en serio a aquel viejo cabrón que no hacía más que complicarme la vida. Me importaba un carajo lo de su secretaria, pero había calculado mal la jugada y al final yo había salido perjudicada sin ganar nada a cambio. Así que canalicé mi cólera hasta hacerla llegar indebidamente, hasta la punta de mi lengua.  

      

    — No creas que no me he dado cuenta de que hace tiempo que no es necesario que se graben los encuentros con Hernán, tienes toda la información y material suficiente en su contra. Pero la cámara sigue en el apartamento, ¿verdad?, y tu sigues disfrutando, viéndome follar, ¿no es así?  

    El rostro de Max se volvió purpúreo. Por un segundo creía que le iba a dar un infarto. Se levantó del sofá donde estaba, al tiempo que me agarraba tan bruscamente por los hombros que creí que me iba a matar allí mismo.  

    —Hilde —respiraba con dificultad— vete antes de que haga algo de lo que me arrepienta. Y cierra esa maldita boca de una puta vez.  

    Estaba tan próximo a mí y me hacía tanto daño con sus grandes manos que sentí miedo. Aquel hombre exhalaba una rabia contenida muy peligrosa.  

    Me fui, deprisa, casi corriendo, hasta llegar al baño, un lugar donde no tener que contener las lágrimas de impotencia que me quemaban los ojos.   

    Aunque no lo quisiera reconocer, tenía un disgusto del carajo. Pero pensaba que una temporada en Garmisch en las vacaciones de verano me tranquilizaría, podría ver a mis amigas, y pensar un poco el rumbo que estaba tomando mi vida.  Pero como a la gente le da por hacer gilipolleces en el momento más inoportuno, todos los planes que uno hace, al día siguiente se van al carajo.   

  


 
   
    CAPÍTULO 20  

     Vilagarcía, agosto de 1999 

      

    —Hildegard, tienes que ir a Vilagarcía. Te vas con Javier, sé que no te gusta la idea, pero es gallego y se mueve bien por la zona.  

    Las órdenes directas de Max no se discutían, así que me quedaba sin mis vacaciones de verano. Ir a Vilagarcía significaba, con casi toda seguridad, ir a entrevistarse con un detenido por narcotráfico y asistirle en el interrogatorio a que le iba a someter el Juez. Como abogada, eso formaba parte de mi trabajo. Pero soportar a Javier Gómez, no.   

    —¿Cuándo salimos? — pregunté.  

    —Ahora. Anita está reservando los billetes de avión. En el camino Javier te informa. Tienes mucho que hacer. La montaña de papeles que tienes en tu despacho es una locura. Clasifica los asuntos que tengas entre manos y que Anita me pase los más urgentes.  

    Javier, vestido para matar con su traje, chaleco y sombrero en pleno mes de agosto, era literalmente insoportable. Para mí, compartir con él una hora de avión hasta Vigo, en sitio cerrado sin posibilidad de escape, podía abocarme al suicidio. El tío era servil hasta la náusea con sus jefes, se crecía con los que considera inferiores y se ensañaba con aquellos que consideraba, con o sin razón, sus competidores. Pero lo peor no es su carácter mezquino, sino que se cree irresistible para las mujeres. Después de media hora de apreturas con aquel imbécil en el avión hacia Galicia, la opción de un accidente aéreo no me parecía tan mala.   

    Respecto al asunto que nos llevaba a Vilagarcía, Javier no me dijo ni una sola palabra, se limitó a entregarme el periódico del día anterior en el que aparecía la noticia de la captura del barco “Guadalupe” en las costas gallegas con cinco mil kilos de cocaína a bordo. Pero eso sí, tuvo sobrado tiempo para hacer unos inteligentísimos comentarios.   

    —¿Sabes que Anita está colada por mí? Si prácticamente me ha rogado que me acueste con ella. Y mira que está buena, no como esa azafata, ¿pero tú has visto eso? ¿por qué no jubilarán a esas momias? Son unas viejas antipáticas.  

    Cuando me digné a mirarle, la mirada era fulminante  

    — Y a ti ¿qué te pasa? —dijo sorprendido—¿te has mareado? ¿te pido otro whisky?   

    Tras desechar la idea de estamparle los sesos contra la ventanilla al darme cuenta de que me salpicarían, me puse a leer el artículo sobre la captura de nuestros clientes.  

    “El buque de operaciones especiales de la Agencia Tributaria "Escualo" desembarca en Vilagarcía de Arosa 5.000 kilos de cocaína aprehendidos · Los siete tripulantes detenidos son puestos a disposición judicial · La red tenía ramificaciones en  

    Venezuela y otros países de la Unión Europea a los que se distribuía desde España. El “Escualo “, buque de operaciones especiales de la Agencia Tributaria, ha desembarcado hoy, 30 de julio, en el puerto de Vilagarcía los cerca de 5.000 kilos de cocaína que aprehendió en la “Operación Mantis”. Esta operación, desarrollada de forma conjunta por la Agencia Tributaria y la Guardia Civil, culminó con el abordaje en aguas internacionales del Atlántico del pesquero de bandera panameña “Guadalupe” y la detención de los 7 tripulantes del pesquero. Los detenidos han sido puestos a disposición del Juzgado de Instrucción de Vilagarcía, junto con la droga intervenida. Las investigaciones se iniciaron en diciembre de 1998, a raíz de una documentación intervenida en otra operación contra el narcotráfico, denominada “albatros”, y de la información facilitada por la Agencia Antidroga de Estados Unidos, se pudo determinar que una organización de narcotráfico estaba actuando a nivel internacional mediante el envío de cocaína desde Bolivia, vía Panamá a la Unión Europea y que su modus operandi consistía en el transporte de la droga desde Bolivia en buques de pesca que eran cargados en alta mar mediante lanchas. Estos pesqueros entregaban la cocaína a otro procedente de España, que posteriormente la pasaba a embarcaciones rápidas para su introducción en la UE a través de las costas de Galicia, donde la organización disponía de la infraestructura necesaria para su inmediato transporte y distribución. Posteriormente, la Guardia Civil y el Servicio de Vigilancia Aduanera de la Agencia Tributaria pusieron en marcha un operativo especial en alta mar, con la finalidad de abordar el pesquero implicado e interceptar el cargamento de droga. El abordaje del barco llamado “Guadalupe” se llevó a cabo a unas 1.000 millas de las Islas Canarias, donde se intervinieron 200 fardos de cocaína, de unos 25 kilos cada uno, cuyo peso total ha alcanzado los 5.000 kilos, y se procedió a la detención de los 7 integrantes de su tripulación. La operación ha sido coordinada por el Juez de Instrucción, del Juzgado de Vilagarcía, y ha contado con la colaboración de las autoridades bolivianas.”  

      

    En cuanto llegamos al Juzgado, Javier hizo el reparto de la asistencia a los detenidos: él entrevistaría al capitán, y yo, a los seis pardillos restantes, porque, según Javier, tenía cosas importantes de qué ocuparse, quería ver a su hija Nereida.    

     Así es que empecé compadeciéndome por mi mala suerte, maldije al diseñador de los zapatos que me habían hecho polvo los pies en el avión, y me di cuenta de que los pies hinchados con el calor hacían juego con los dos manchurrones de sudor que orlaban mi camisa blanca, impecable justo antes de los dos subidones de adrenalina que me había proporcionado el imbécil de Javier. No hay desodorante que pueda con eso.   

    Resignada, comencé con el primero de los detenidos. Marcelo Martí. Cuando le trajeron a mi presencia, y en cuanto pude abrir la boca para algo más que babear dije:  

    —Hola, soy Hildegard Brunner y me han designado para que sea su abogada.  

    —¿Quien la ha contratado? —respondió Marcelo Martí con una voz ronca y destellos de desconfianza en sus ojos.   

    Lucía una sonrisa nerviosa, que dejaba ver un escaparate de dientes blancos con unos caninos ligeramente más grandes, lo justo para proporcionarle un aspecto un tanto lobuno. Me recuerda un poco a Víctor, pensé gratamente sorprendida. Estaba acostumbrada a asistir a unos narcos de aspecto dejado, triste y vencido, no a un tipo de anchos hombros y aspecto pulcro.   

    —La verdad es que no me han contratado a mí, sino que el propietario del barco Guadalupe ha acudido al bufete de abogados donde trabajo.  Si lo desea podrá disponer de otro de los abogados del despacho o nombrar a cualquier otro. Usted elige.   

    Sin embargo, en el fondo no quería perder a aquel cliente.  

    —¡Ah, no!, no es eso. Bueno, es que me encuentro perdido, hemos estado detenidos en alta mar y las condiciones no fueron las mejores…  

    —¿Quiere que le asista un médico forense? —pregunté mientras pensaba qué aspecto tendría aquel tío en plena forma si ahora se encontraba "desmejorado".  

    —No, ya estoy bastante recuperado, gracias. Solo es que… quiero saber que va a ocurrirme.  

    —Bueno, por lo pronto está detenido, va a tener que declarar ante el Juez, quien puede a acordar su ingreso en prisión o dejarle en libertad condicional, incluso puede que no haya cargos contra usted. No se preocupe, estoy aquí para ayudarle.   

    Lo dije con una convicción que estaba lejos de sentir, pues sabía por experiencia que las probabilidades de que saliera en libertad eran prácticamente nulas. Pero en ese momento no quería asustarle, solo preparar su defensa.  

    —Yo no tengo nada que ver con esa droga. He venido en ese barco por casualidad. Uno de los marineros me hizo el favor y embarqué, pero no supe nada de la droga hasta que no cargaron los fardos en alta mar.  

    —¿Ya está? ¿Eso es todo lo que tiene que contarme?  

    Empecé a enfadarme. Aquello iba a ser una pérdida de tiempo, sus explicaciones no eran más que un lamento de preso mil veces oído por abogados, fiscales y jueces.  —Pues…creo que sí. Yo no tengo que ver nada con la droga —aseguró Marcelo Martí, aunque notó mi repentino envaramiento.  

    —Muy bien. Entonces vamos a seguir una línea de defensa lo más técnica posible, porque esa historia no es efectiva ante los tribunales. Habría que demostrar que antes de embarcar no sabía nada acerca de la droga y que tras tener conocimiento de la carga no pudo hacer nada al respecto, o que tenía tanto miedo que le fue imposible actuar de otra manera.   

    —¿Y eso que quiere decir? ¿Tengo que demostrar que soy inocente? ¿No es al contrario?  

    Ahora debería estar viendo la chispa de ira que acababa de encender en mis ojos la sarta de ñoñerías que aquel tipo acababa de soltar.  

    —Quiero decir, si me permites que te tutee como cliente, que te vas a quedar en el trullo una buena temporada. Y que, si no me equivoco, tus compañeros en la prisión te van a ensartar como un pincho moruno con ese cuerpazo que te gastas. Vamos, que no creo que vayan a esperar a que se te caiga el jabón en la ducha.  

     Pensé que la única manera de sacarle de ensimismamiento y superar su falta de colaboración era hablarle de forma un poco violenta. Y dio resultado. Al menos, en principio.  

    —Está bien, ¿cuánto tiempo tenemos para hablar?  

    —Por mí hasta el Juicio Final, cuanto más tiempo hables, más cobro yo, pero, en este caso, agradecería que abreviaras porque me quedan cinco de tus compañeros del barco a los que atender.  

    —¿Cinco? ¡Si éramos siete en el barco!  

    —Sí, y todos estáis detenidos, pero al capitán lo defiende el gran Javier.  

    —¿Y ese quién es?   

    —No importa, tú a lo tuyo. Cuenta con detalle tu historia pero sin florituras. Si quieres, que sea la verdad. Si no, te inventas la historia lo más verosímil posible, y la mantienes hasta que te mueras. A mí eso me da igual.  

    Marcelo inspiró profundamente, como si con ello tomara fuerzas para algo que le resultaba tremendamente penoso. Y empezó a hablar.  

    —Soy antropólogo, y hace unos meses fui a Bolivia para hacer un estudio de campo sobre pueblos indígenas no contactados y evitar su exterminación o extinción. Los únicos indicios de su existencia lo constituyen las huellas que dejan, pues se internan en lugares de difícil acceso en los boques tropicales, en la cuenca amazónica y el Gran Chaco. Son extremadamente vulnerables ante las enfermedades comunes en Europa y Norteamérica, pues no tienen defensas inmunológicas. Las autoridades bolivianas me contrataron, junto a otros antropólogos y biólogos, como experto para presentar un proyecto de viabilidad sobre la instauración de un servicio de protección e información centralizada sobre los pueblos aislados en su territorio, al estilo de la la FUNAI de Brasil. Llegados a ese punto, no tuve más remedio que interrumpirle.  

    —Espera un momento. No sigas por ese camino. He dicho que me cuentes una historia sin florituras. Así es que si no fue la mismísima FUNAI quien te metió en el barco con la droga, a mí su loable función me la trae al fresco. ¿Se puede saber qué tienen que ver los indios amazónicos con cinco toneladas de cocaína en un barco rumbo al mercado europeo? Por favor, dime que me vas a dar una alegría de esas que nos gusta a los abogados, del tipo, “impresionante letrada descubre una trama internacional de narcotráfico en la que están involucradas respetables organizaciones pro derechos humanos”  

    A ese Marcelo le iba perdiendo el respeto por momentos. Y el cupo de paciencia con imbéciles se me había acabado ese mismo día después de aguantar a Javier.  

    — Te advierto que el Juez instructor no va a tener ni la mitad de aguante que yo.  A mí no me va a dejar intervenir en la narración, y a ti no te va a dejar hablar indefinidamente.   

    Aquello surtió el mismo efecto que un chorro de agua fría sobre Marcelo el Lelo, según le acababa de bautizar mentalmente. Por lo visto lo que tenía que decir era difícil de creer y yo no se lo estaba poniendo fácil. Creo que Marcelo El Lelo pensaba que el funcionamiento de la justicia era, al menos en el siglo veintiuno y en Europa, algo más humano, en el que alguien podía explicar una situación, por difícil que fuera, y que otra persona le escucharía. Ahora trataba de hacerme comprender que se sentía sorprendido y asustado al comprobar que todas esas ideas no eran más que chorradas sin fundamento. Y que en la práctica, nadie le había hecho el menor caso cuando le detuvieron, los policías le miraban como si fuera una rata a la que acababan de atrapar, y que su propia defensora no parecía darle el menor crédito. Y que la cosa iba a empeorar delante del juez. Así es que optó por resumir.  

    —Bien, pues he huido de la selva amazónica boliviana en la que he visto esclavizar, torturar y matar a seres humanos indefensos por parte de narcotraficantes. Pude escapar, y en cuanto tuve la oportunidad me embarqué para volver a España. Y cuando creía que iba a poder llegar a salvo, me di cuenta de lo que en realidad era el “Guadalupe”. Estoy asqueado y aterrorizado a partes iguales.  

    Y mira tú, que ahora era yo la que no estaba para abreviaturas. Fruncí los labios y medité mi respuesta. Si aquello resultaba verdad, la defensa sería muy dura y habría muchas implicaciones, cuanto menos, engorrosas. No iba a poder ofrecerle un acuerdo con la fiscalía, y lo que era peor, no podría asumir la defensa de los restantes marineros porque iba a entrar en franca colisión de intereses.  

    —Bien. Creo que tu relato puede extenderse un poco, así es que propongo ir a ver a los demás marineros y volver una vez haya acabado con ellos. Estaré junto a ti en el interrogatorio del Juez. ¿Necesitas algo de uso personal?  

    —No gracias, pero me gustaría llamar a mi novia.  

    A continuación, me marché y salí a la calle para llamar al despacho.  

    Hacía un calor bochornoso, y estaba deseando una cervecita fresca para acompañar un cigarrillo. No divisé ningún sitio que me proporcionara sombra y cerveza, así es que me tuve que conformar con quedarme de pie en la acera mientras hablaba por teléfono y se me cocían los pies en el asfalto.  

    —Hola Anita, soy Hilde. Pásame con Max, por favor.   

    —¡Ah, Hola!  El señor Folch no está en el despacho.  

    —Pues pásame con Ramón.  

    —¿No prefiere hablar con don Fernando?  

    —No Anita. Paso de Tentetieso.   

    —Es que don Ramón, ya sabe, dice que no le molesten.  

    —Hazme caso Anita. Tiene que ser Ramón. Y por favor, mira en Internet y averigua todo lo que puedas sobre un tal Marcelo Martí. Llama al colegio de antropólogos, si eso existe. Busca libros o artículos que haya escrito.   

    —Vale, Marcelo Martí, antropología. Espere un momento. Le paso a don Ramón.  

    Ramón era uno de los socios de más prestigio y de los más conservadores del despacho. Cuando me lo presentaron pensé que se trataba de un gran abogado, y que tendría muchas cosas que aprender de él. Pero pronto me di cuenta de que la forma lenta y pausada de andar y hablar no procedía del aplomo y porte digno del que hacía gala. Muy al contrario. Se debía a que era el único modo que tenía para ocultar su balanceo alcohólico. Me habían dicho que además de un gran abogado, era una excelente persona. Sin embargo, comprendí que hasta su alcoholismo era producto de su inveterada cobardía. No era un conservador, era un miedoso. Sus ojos de sapo, inexpresivos, enfatizaban un rostro lleno de verrugas, cuyo veneno parecía llegarle hasta el alma.  

    —¿Ramón?, Soy Hilde. Estoy en Vilagarcía. Me ha mandado Max. Tengo un problema y necesito consignas.  

    —Me alegra oírte Rita, ¿qué ocurre?  

  


 
   
    —Soy Hilde. Bueno es igual. Tengo un barco lleno de cocaína y con tripulantes. Uno de ellos no encaja. Dice que es antropólogo, y aunque todavía tengo que comprobarlo, creo que tiene una historia terrible. Lo bueno es que si es inocente, con ello nos marcamos un gol de campeonato. Lo malo es que su historia entra en conflicto con los demás tripulantes, porque los incrimina, además de algún que otro incidente diplomático con autoridades bolivianas que nos pudiera causar un perjuicio. Javier se encarga del capitán del barco y yo de todos los tripulantes.  

    —Bien, pásame con Javier.  

    —No está.  

    —Pues que deje de beber y me llame. Sobrio. Una sola frase pegajosa e ingeniosa de las suyas y le despido.  

    —Por mí como si le rifáis en una capea.  

    —Bien pensado. Pero mejor que haga de vaquilla, porque los cuernos ya los tiene. —¿Y yo, que tengo aparte del marrón? ¿Tu apoyo?  

    —Al despacho le hace falta una absolución sonada. Empiezan a asociarnos con abogados pringados de narcos y no me gusta. Quiero un poco de honestidad y absoluta inocencia para variar. Ponte con el biólogo a ver qué pasa.  

    —Es antropólogo, no biólogo.  

    —¿Y eso qué carajo importa? Por mí como si es sexador de pollos.  

    —Vale. ¿Qué hago con los tripulantes?  

    —A título personal, tirártelo si quieres. Como abogada lo dejas de mi cuenta. Hablaré con Javier para que sepa que es una orden mía el que se ocupe de ellos y del capitán.   

    —Bien, así lo hare. Por cierto, te veo ingenioso y despistado, por lo que deduzco que has vuelto a beberte la bronca con tu mujer. ¿Cómo te va, Ramón?   

    —Mal, pero si te acuestas conmigo a lo mejor se me pasa.  

    —¡Acuéstate con tu mujer, que ya la va haciendo falta!   

    —¿Con la arpía? Ni hablar. Me ha vuelto a pegar.   

    —Insisto, denúnciala de una vez.  

    —¿A esa polilla? Pero si mide metro y medio, nadie me iba a creer. Y además me da ánimos.  

    —¿Ánimos para qué?  

    Para seguir bebiendo.  

    —De verdad, no entiendo por qué la aguantas. Vete de una vez de tu casa.  

    —No puedo. Es la única persona que conozco que es más repugnante que yo, y eso me hace sentir un poco mejor.  

    —Pues el próximo cumpleaños le doy la idea a Javier para que le regale a tu mujer regale un cenicero de alabastro. Seguro que se le ocurre algo que hacer con él.  

    —¿Con Javier?  

    —No, con el cenicero. Te recuerdo que tu mujer ya no fuma. Pero Javier no se ha dado cuenta, a pesar de lo pelota que es. La cuestión es que ella, en cuanto lo tenga en sus manos, en una rabieta te lo tira a la cabeza.  

    —Pues con la estatura que tiene a la única altura que llega es a mis huevos.  

    —Estupendo. Eso aliviará tensiones entre vosotros. Dirá que es culpa tuya que no tengáis hijos, y que su menopausia no tiene nada que ver. Bueno, se me va a acabar la batería del móvil —mentí— te llamaré luego.   

    Y me fui en busca de una cafetería fresquita. Decidí que un poco de marisco y un ribeiro me levantarían el ánimo antes de continuar con aquel plomazo de cliente.  

    Al volver, me encontré con Javier en comisaría, éste ya había recibido la llamada de Ramón. El socio le había dicho que se encargara del capitán y de todos los tripulantes, que yo solo llevaría la defensa de Marcelo.   

    Javier había empleado menos de una hora en entrevistarse con todos los detenidos, y no estaba dispuesto a perdonarme lo que él consideraba una mala jugarreta de mujer. Estaba seguro de que yo no era más que una putona vaga y que había ido a llamar al jefe lloriqueando para que me remplazara en el trabajo sucio.   

    Cuando me quité de encima las miradas asesinas de Javier, para lo cual me limité a salir de su campo visual, fui a entrevistarme nuevamente con mi defendido.  

    En el instante en que volví a ver a Marcelo, sentí un mal presagio. Aquel tipo me gustaba pero estaba segura de que traería problemas. Ese hombre parecía estar por encima de las mezquindades que veía cada día en mi trabajo y en mi vida. Hablaba como si de verdad le importara la gente. Y yo no estaba acostumbrada a que un cerebro sin taras evidentes estuviera tan bien envuelto en un cuerpo masculino. Malo.  

    —Buenas. Ya estoy lista para oír tu historia. Si es que aún quieres contármela.   

    Le dirigí una sonrisa de esas de “confía en mí, que soy una buena chica”.  

    —¿Ya has hablado con los otros marineros?  

    Eso no importa. Cuéntame qué te ha pasado, venga.  

    Le dediqué otra de mis mejores sonrisas. De esas de ánimo. Y dejé relucir esos dientes blancos que tanto dinero y sacrificio en el dentista me habían costado.   

    Marcelo tomó aire y tras expulsarlo de forma sonora, como si quisiera quitarse de los pulmones un montón de demonios que lo estorbaran, comenzó su relato.  

    —Llegué a La Paz en enero de este año, y con el mal de altura, me pasaba el día masticando hojas de coca para emprender mi camino al campamento base en Madidi. En la expedición me acompañaban un médico finlandés y una bióloga francesa. Habían contactado con una tribu que decía haber visto a dos varones los Mbya Yuki huyendo por la selva río arriba hacía unas dos semanas. Uno de ellos iba herido, o al menos eso creía porque había sangre humana fresca entre las hojas. Un indígena se ofreció a servirnos de guía y lo aceptamos. Nos habló de un grupo de criminales que se dedicaba a explotar o exterminar a los indígenas, llamado los Tierra Sagrada, un conglomerado de exsoldados y expresidiarios, principalmente bolivianos, que habían entrado a formar parte de uno de los más poderosos cárteles colombianos. Actuaban como si fueran un grupo independentista, babeaban sus ideales trasnochados mil veces repetidos por otros mil grupos de la misma calaña. Lanzaban proclamas allí donde iban exaltando la libertad del pueblo, el orgullo patrio, y unas cuentas frases hechas que habían aprendido para poder acceder a los pueblos por donde pasaban. Por lo visto estaban instalados en una zona cercana a Madidi, donde la producción de hoja de coca era inmensa. Pero los agricultores de la zona no estaban dispuestos a ser esclavos de los narcotraficantes, a quienes expulsaron de su territorio. Sin embargo, los narcos se fueron para volver. Llegaron al poco tiempo con los títulos de propiedad a su nombre dejando sin tierras a los campesinos del lugar, que tuvieron que marcharse. Necesitaban gente que cultivara la coca para ellos, así que, buscaron las tribus que no estaban identificadas ni catalogadas como habitantes en la zona. Para someterles a su voluntad, apresaban a los líderes y hacía que los hombres más fuertes cavaran pozos a punta de pistola, luego los metían en ellos, privándoles de agua y comida durante días, y a los restantes miembros de la tribu los aislaban en sus chozas. Cuando pasaba una semana, les preparaban un gran banquete, con comida y mucha bebida para todos. Al quedarse dormidos los metían en la parte trasera de un camión, hacinados y atados como animales. Les decían que tenían que cultivar los campos. Los indios, aterrorizados, se negaban. Luego llegaba el jefe del grupo, al que llamaban Matías el loco, un asesino que estaba convencido que los indios eran poco más que animales. Los reunían y elegían a las mujeres más jóvenes que estaban embarazadas, las ataba a unos postes, y con un certero movimiento las asestaba un machetazo en el vientre, arrancaba la bolsa del feto y los quemaba, todavía vivos en una hoguera. Con eso conseguía infundir un terror en la tribu, que se limitaban a someterse y cultivar los campos de coca para ellos.  

    Cuando Marcelo Martí terminó su relato, yo tenía los dientes tan apretados que me dolían las mandíbulas. Todo aquello resultaba terrible, pero yo sabía perfectamente que el mundo de la droga no se terminaba en un puñado de narcotraficantes peleándose con la policía. La cocaína se producía en los campos del tercer mundo, pero se consumía en los países con más potencial económico. Eso era un hecho conocido por los narcotraficantes e incluía controlar la producción en origen, controlar el traslado sin ser descubiertos, y ponerlo en circulación en países con una policía preparada para hacerles frente. Lo que acababa de contar Marcelo Martí formaba parte del control de la producción, y bien es sabido que los narcos no tienen ni pajolera idea de cultivar tierras, y ninguna intención de trabajar duramente en el campo, por lo que necesitan campesinos o indígenas a los que explotar. Lo que acababa de contar Marcelo haría estremecer a un jurado, pero el inconveniente es que solo se enfrentaría a un juez que le iba a preguntar qué tenía que ver eso con que estuviera él en un barco con cinco mil kilos de cocaína.  

    —A ver Marcelo, el relato es durísimo. Tú estás muy conmocionado. Pero ¿podrías decirme la relación entre esos salvajes y el cargamento de cocaína?  

    —Es sencillo, el cargamento de cocaína pertenecía a Matías el Loco. Por lo que sé, había invertido todo su dinero en ese cargamento, era suyo y a escondidas del cártel colombiano para el que trabajaba. Así es que, posiblemente lo haya perdido todo.  

    —No te desvíes, y céntrate, por favor.  

    —Bien, pues nuestro equipo de investigación tuvo mala suerte. El caso es que nos topamos con un convoy que se dirigía a la costa y nos hicieron prisioneros. Matías el Loco nos dejó claro que nuestras familias tendrían que pagar nuestro rescate, si no queríamos morir. Yo estaba tan aterrado frente a aquellos salvajes, que acerté a decir que yo no tenía familia, pero que pagaría mi propio rescate si me devolvían a España, doscientos mil dólares. Matías se me quedó mirando unos instantes, me preguntó si era español. Asentí con la cabeza y me preguntó cómo sabía el que cumpliría mi palabra. Le contesté que podrían acompañarme hombres de su confianza, y que si no les daba el dinero podrían matarme. Matías me preguntó si era rico. Le dije que sí, que tenía casa grande en España. Me preguntó los detalles de la casa, el terreno y donde estaba situada. En ese momento me alegré de haber comprado un pazo en Galicia hacía unos años. Se llama Pazo de Muecello y está cerca de aquí, en las afueras de Vilagarcía. Eso me salvó la vida. Cuando llegamos a un pueblo costero de Bolivia, Matías hizo sus comprobaciones de lo que le había contado y me metieron en el barco que venía de camino a España, el Guadalupe. En las jornadas que pasamos en el mar yo no dejaba de dar vueltas a las preguntas de Matías, y llegué a la conclusión de que nos dirigíamos a Vilagarcía, donde tenía el pazo de Muecello y que pensaban descargar la mercancía en la costa y guardar la droga en mi casa hasta poder transportarla a los clientes en Europa.  

    —En conclusión, tu historia es que fuiste a selva boliviana a realizar una investigación con el consentimiento de las autoridades bolivianas, allí fuiste secuestrado por un grupo paramilitar que se dedica al narcotráfico, te metieron en el barco con la cocaína, y que al llegar a España esperaban que les dieras doscientos mil dólares para salvar tu vida, además de ayudarles a guardar el cargamento en secreto.  

    —Eso es.   

    —Pues la historia está bien, solo falta que se la crean.  

    Cuando dejé la comisaría de policía, supe que tenía un buen trabajo por delante. El Juez de la localidad le iba a tomar declaración en presencia del fiscal, y allí se decidiría si le ponían en libertad o en prisión provisional. En cuanto se instruyera la causa, se mandaría el sumario a Madrid, a los Juzgados Centrales de la Audiencia Nacional que eran los competentes en organizaciones internacionales dedicadas al narcotráfico.   

      

    En cuanto llegué al hotel en Villagarcía, me puse a preparar la petición de libertad de Marcelo Martí. Y aunque tenía muchos asuntos pendientes, los socios me habían dado luz verde para dedicarme a eso casi en exclusiva. Querían un lavado de cara del despacho a toda costa, y nada mejor que defender a un supuesto narco que en realidad era una víctima. De todas maneras llamé nuevamente a Anita para ver si había averiguado algo de lo que le pedí y encargarle unas cuantas gestiones.  

    —Anita, soy Hilde, ¿qué sabes de ese Marcelo?  

    —Bueno lo he intentado con internet. No existe un Colegio de Antropólogos, como el de abogados o el de médicos. Pero sí diversas asociaciones que los reúnen.  La verdad es que este Marcelo Martí sí que es miembro de una de esas asociaciones, que tiene un carácter internacional. Parece ser que es un antropólogo con ideas nuevas que intenta demostrar sus teorías, aunque en realidad el tío está forrado de dinero. Según parece es el creador de una tesis doctoral según la cual no podemos hablar de una teoría evolutiva por la adaptación del individuo al medio sino únicamente de una evolución del grupo social cohesionado condicionado por un cambio genético que previamente induce a ese cambio.  

    —Anita, te noto muy puesta al día en ese tema  

    —¡Que va!, si lo estoy leyendo. Son las notas que he encontrado acerca de este tío. No tengo ni idea de lo que quiere decir. De verdad.  

    Me reí ante la ingenuidad de Anita. Esa chica tierna y responsable me encantaba.   

    — Vale Anita. Muchas gracias. No sé qué haría sin ti. De todas maneras vamos a ir un poquito más allá. Necesito de forma urgente que me localices a través de la embajada boliviana a alguien que conceda visados para trabajos de investigación. Tiene que haberlo obtenido aquí antes de salir. También quiero que averigües todo lo que puedas de la protección de pueblos indígenas en Bolivia o en la selva amazónica. También me gustaría que busques información de un grupo que se hace llamar Tierra Sagrada y de un tío que se hace llamar Matías apodado El Loco. No sé, esto último es más complicado y quizá no nos aporte mucho. En definitiva, Anita, intento saber si Marcelo Martí, es un antropólogo y un rico excéntrico, o me está soltando un montón de mentiras, en la que nos va a pillar el Juez si no vamos preparados.   

    —De acuerdo, lo haré enseguida.   

    Anoté mentalmente que debía tener una charla en profundidad con ese Marcelo Martí. Después de todo no parecía un narco al uso. Pero nunca se podía subestimar el poder y la atracción que causaba el dinero. ¡Quién sabe!, incluso podía necesitar mucho dinero para investigar, si era eso lo que le gustaba, y en realidad el dinero no había salido de papá y mamá, sino de doña coca.  

    Cuando colgué el móvil me dirigí de forma automática a la ducha. Debajo del agua pensaba mejor. Y además un poco de relax no me vendría mal. Pensaba en la estupenda profesional que era Anita, y en lo poco que era apreciada y recompensada en el despacho. Y por lo que sabía tampoco tenía mucha suerte en lo personal. Tenía dos hijos y se había quedado sola, después de que su marido la abandonara justo cuando se había quedado embarazada de su segundo hijo y desapareciera sin pasarla una simple pensión alimenticia. Está sola, pensé, pero no tanto como yo. Ella al menos tiene a sus hijos. No sé cómo se apaña con lo que gana. Seguro que no se gasta nada en ella misma para poder mantenerlos maravillosamente.  

    Estaba alojada en un hotel absolutamente impersonal, sin nadie con quien cenar. Llamé a recepción para que me trajeran la cena a la habitación y de paso pregunté si conocían algún vivero de mariscos que hiciera envíos urgentes a Madrid. En cuanto conseguí el número hice un pedido de percebes, centollos, y nécoras para Anita, que debía ser entregado al día siguiente con la nota "Gracias por todo Anita. Firmado: Hilde."   

    A la mañana siguiente tenía que ir a la inspección del barco apresado, con los policías, el juez, el secretario judicial, el fiscal. Javier se presentó malhumorado y ya antes de poner el pie en el barco empezó a plantear inconvenientes y a poner pegas a todo. No captó ninguna de mis miradas asesinas, que querían darle a entender que callado estaba más guapo, porque con su actitud no aportaba nada de utilidad en nuestra defensa. Ninguno de los allí presentes sabía a ciencia cierta qué pertenecíamos al mismo despacho de abogados, ni había por qué decirlo, ya que la defensa de los marineros al final se derivaría a un abogado colaborador, y el del presunto inocente sería el reclamo para nuestro bufete de abogados. Yo ni tan siquiera iba a aparecer en los tribunales. Se encargaría uno de los socios de más prestigio, del que sí se sabría a qué despacho representaba.  

    Después de una jornada agotadora, volví nuevamente al hotel y contacté con Ramón y con Max, que por fin había vuelto, para ponerles al tanto de las novedades. También llamé a Anita, que me contestó encantada.  

    —Muchas gracias. De verdad, hacía tanto tiempo que nadie me mandaba un regalo.  

    —No es un regalo, Anita. Es una nota de agradecimiento. Sé que dedicas muchas horas extras para investigar para mí, además de soportar a Max.   

    —De verdad, muchas gracias.   

    Noté que Anita estaba al borde de las lágrimas, así que opté por reconducir la conversación a lo estrictamente profesional.  

    —A ver, dime lo que has averiguado.  

    —Le voy a contar lo que sé de forma resumida, pero le mando la documentación que he recopilado por mail.   

    —De acuerdo. Pero a partir de ahora me vas a hacer un enorme favor.   

    —Por supuesto, dígame, señorita Brunner.  

    —Quiero que me tutees, incluso en el despacho. Sé que no es costumbre que las secretarias tuteen a los abogados.  Pero yo, en particular, no tengo que dar cuentas a nadie. Así es que se acabó Señorita Brunner o doña Hildegard. No es que mi nombre sea ninguna maravilla, pero me molesta que la persona que más aprecio en el trabajo me trate con tantas formalidades. Me tuteas y me llamas Hilde a partir de ahora, o no te contesto. Es más, si no me haces caso, le sugiero a Max que te ponga como secretaria de Javier para que le vigiles.  

    —Hilde, eres una tía estupenda. ¿Está bien así o modero el tono cordial?  

    —No moderes, no, que así, si te tengo que mandar al carajo, lo haré con más confianza.  

    — De acuerdo. Verás, desde el año 1996, se han llevado a cabo expediciones científicas para buscar a la tribu de los toromonas en Madidi, en la selva boliviana. Esto está documentado. Sin embargo el antropólogo se ha referido a los Mbya Yuki, y de ahí no tengo referencias de expediciones. He contactado con la embajada de Bolivia, y me han dicho que en áreas protegidas, como el Parque Nacional de Madidi, son necesarios visados y permisos especiales para poder entrar en la zona. Eso es lo normal en zonas protegidas de la amazonia, no te puedes imaginar los requisitos, entre ellos certificados médicos de que no son portadores de enfermedades, y documentos sobre la actividad que van a desarrollar. Sin embargo, la mala noticia es que en la embajada nos han dicho que no pueden controlar a todas las personas que visitan Bolivia, salvo que les consten datos de la Interpol como personas en búsqueda por algún delito. Además, tal y como me dijiste, ese tal Marcelo Martí se integró en una expedición ya formada, y no tenemos los nombres de los otros dos componentes ni el país o el grupo que organizaba esa expedición. Total, que puede ser verdad y es razonable todo lo que dice. Los datos sí que concuerdan en líneas generales. Pero no podemos conseguir, salvo que él mismo nos los proporcione, documentos que lo atestigüen.  

    —Bueno, al menos no ha resultado una patraña monumental sin pies ni cabeza. No me mandes la información al email de la empresa, mejor al mío privado.  

    —Está bien, Hilde. Por cierto, sabes que tengo un primo en el control de aduanas del aeropuerto de Barajas. Es de las pocas personas a las que todavía tengo aprecio, ya sabes, a veces lleva a los niños a pasear, al zoo, les trae regalos en Navidad, cosas de esas. Bueno, el caso es que para recompensarle un poco le invité a cenar el marisco que me enviaste. La verdad es que sin darle mucho detalle, le comenté que llevábamos un caso de narcotráfico de cocaína con la particularidad de que era de origen boliviano y en una cantidad enorme. Él se quedó un poco extrañado, pero al final me dijo, confidencialmente, que habían detenido a una mula con un kilo de droga en el intestino, un asunto fácil porque les habían dado el chivatazo de que iba a llegar en avión desde Guayaquil con una carga importante de cocaína. El caso es que resultó ser un pobre muchacho asustado, que enseguida les contó que era boliviano, que no tenía nada que ver con los narcos, pero que un tal Matías El Loco de un grupo llamado los Tierra Sagrada le habían obligado a hacerlo, porque si no matarían a su familia. Mi primo Fermín se enteró casi por casualidad, porque el chico lloraba y gritaba cuando se lo llevaban, diciendo que iban a matar a todos sus hermanos pequeños. Bueno, y esto ha pasado justo cuando eran capturados en el barco tus clientes, Hilde.  

    —Vaya, eso sí que es interesante. Marisco bien empleado, Anita.  

    —Gracias, Hilde, me encanta trabajar para ti.  

    Cuando colgué supe que estaba muy cerca de la verdad.   

    A la mañana siguiente volví a ver a Marcelo y al estrecharle la mano, noté su mano suave, seca y cálida. No estaba acostumbrada, porque las personas a las que saludaba estaban normalmente nerviosas y asustadas, y siempre, siempre, sudorosas, aunque hiciera un frio de morirse. Eso me producía una mezcla de asco y aversión, y me demostraba de forma palpable lo mucho que tenía que ocultar el individuo.  

    —Bueno, abogada, veo que da un buen apretón cuando estrecha la mano. Al principio creía que sería más delicada. No me inspiran confianza esas mujeres que ofrecen una mano flácida, me parece que me pretenden engañar con falsa debilidad.  

    —Bueno, eso también puede ser un poco falso. La verdad es que me acostumbré a saludar así desde que un viejo cabrón, abogado de la parte contraria, me estrujó los dedos con tanta fuerza que me produjo un esguince en la muñeca. Ya ves, quería felicitarme por haberle ganado, en plan buen compañero.  

    Se río con ganas, era mi especialidad, gilipolleces para alegrar a la gente. Sin embargo, cuando me agaché a recoger los documentos que traía para que firmara, sentí que me miraba y acercó su cara a mi cuello para olerme. Cuando le miré a la cara vi que estaba un poco embobado. Instintivamente pensé que se me habían salido las tetas del escote o algo parecido y me llevé la mano al pecho por si acaso. Sentí que ese tío había sobrepasado el umbral abogado-cliente.   

    —Mira Marcelo, no me gusta que me olfateen como si fuera una perra en celo. Soy una abogada, justo la que te puede sacar de la cárcel, así que no creo que funcionemos bien si babeas conmigo. Pronto verás a tu novia, no te preocupes. Pero mientras tanto, compórtate como cualquier preso normal. Esto es, que si te encuentras la polla porque no estás suficientemente acojonado, te haces una paja en tu celda cuando me vaya.  

    —Lo siento. No volverá a ocurrir. Hacía tiempo que no veía un cuello tan largo y sedoso como el tuyo, y hueles de maravilla.  

    —Lo del cuello es pura genética. Lo demás se arregla con ducha, desodorante y perfume, que por cierto, es Acqua De Gió de Armani, y como es de hombre, tú también lo podrás usar si te saco de aquí. Bien, excuso tu comportamiento porque comprendo que una mujer limpia y perfumada no abunda ni en la selva perdida de la mano de Dios, ni encerrado en un barco con seis tíos durante cuatro semanas, ni en la cárcel donde estás ahora. Pero cuidado conmigo, no aguanto mucho a los machos en celo que se propasan.   

    Parecía que había sonreído un tanto avergonzado. Joder con el antropólogo. Para ser un tipo de gustos tan refinados (el perfume que llevaba me había costado un pastizal), no me cuadraba que se fuera a selvas amazónicas a cagar entre la maleza, tratando de que no te mordiera el culo alguna serpiente. Y en el único dedo en que le había visto un callo era en el dedo índice derecho. Bueno, a lo mejor era de contar todo el dinero que decía tener. 

  


 
   
    CAPÍTULO 21  

     Francia, Aix en Provence, diciembre de 1999  

      

    De aquel grupo de amigas desde 1985, inocentes conspiradoras, al que yo tenía el orgullo de pertenecer, la primera en casarse fue Cécile.   

    Paul y ella llevaban muchos años juntos, trabajando, investigando y manteniendo una historia de amor. Y por lo visto, había llegado el momento de formalizar su situación.   

    La boda se iba a celebrar en Francia, en la casa de los padres de Cécile, el Château Rensac, en Aix de Provence, que pertenecía a su familia desde el siglo XVI.   

    Simona, Nikka y yo iríamos antes de la fecha de la boda, para ayudarla en lo que pudiéramos y nos dejaran. La acaudalada familia Rensac, dueña de una de las mejores bodegas de Francia, no necesitaba ayuda con los preparativos. Cécile estaba emocionada, y muy nerviosa dijo que teníamos que acudir, porque Nikka, Simona y yo seríamos sus damas de honor.   

    Después del exhaustivo escrutinio que hicieron para abrirnos la valla, el chófer que nos recogió en el aeropuerto nos empezó a contar, en francés, claro, porque a ver quién tiene cojones para no hablar francés (o algo peor, que uno no lo hable con verdadero acento parisino o de la región) la historia del Château Rensac. Hasta llegar a la entrada principal, solo le dio tiempo a llegar a la Revolución Francesa. Nikka y yo, estábamos cansadas del viaje y de las emociones. Si el chófer miró en algún momento por el retrovisor, nos vería dormidas apoyadas en las ventanillas, pero no debió parar su interlocución a pesar de ello. O sea, que en la visita al castillo nos esperaba al día siguiente, seguro que continuaba con el relato.  

    Mi habitación debía ser de la época de la mismísima María Antonieta, con una preciosa bañera estilo rococó, aunque yo quería habitación con ducha y sin colores estridentes. Cuando vi el dormitorio de Nikka, me encabroné. Tenía una cama con dosel, una sauna y un yacuzzi en el baño.  Los colores suaves y cálidos de la campiña francesa. Pero claro, yo no tenía un novio como el conde Otto Von del Leyen. La habitación de Simona era, a su entender, de mal gusto, tapizada en color burdeos y llena de cuadros semi eróticos hasta en el baño.   

    Esto me lo canté varias veces en la bañera con patas, en plan flamenco, dándome palmas y tó, con el porro en los labios y la copa de champagne apoyada, con grave riesgo para la salud del cristal de Bohemia, en el puto suelo. Por supuesto que, la copa se fue al carajo, que al salir me corté, que me puse una tirita como pude, y que lo último que pensé esa noche fue ¡qué mal lo voy a pasar con los tacones altos mañana!  

    Cuando la sirvienta vino a retirarme los visillos me dejó una bandeja con el desayuno. Eso significaba que era tarde. La muy gilipollas me dijo que me esperaban en el gran salón a mediodía.  

    —¡Serás puta, que faltan 35 minutos! —dicho en perfecto castellano, y seguro que me entendió.  

    Como si hubiera explosionado un avión en la mismísima Provenza francesa en diciembre, me embutí corriendo la ropa más caliente que encontré en mi maleta.  

     El mismísimo puto chofer del día anterior, ahora en todoterreno, nos iba contando, durante kilómetros, la historia de los viñedos. Como esta vez venía Cécile, Nikka y yo no nos dormimos, pero Simona resoplaba de lo lindo. Solo nos llevamos una tremenda alegría cuando hicimos en la parada de la cata de vinos de sus bodegas, donde tuvimos el placer de tomar un Champagne Rensac Vintage. Eso iba a compensar la mierda de vestido de dama de honor que seguro tendría que ponerme.   

    El castillo era espectacular e inmenso, ocupaba 28 hectáreas de terreno, con su propia capilla, piscina climatizada, cancha de tenis y jacuzzi, a lo que se le sumaban las 1.500 hectáreas de viñedos y bosques con almendros, robles y olivos.   

    —Cécile, sabía que eras rica, pero estaba equivocada. ¡Tu familia está podrida de millones, no entiendo como sigues viviendo en Dresde! —exclamó Nikka siempre mirando el lado práctico de las cosas.  

    —Le dará miedo perderse en el bosque y que la coma el lobo —apuntó sardónica Simona.  

    —Pues eso va a cambiar, abriremos un nuevo laboratorio en Múnich, y viviremos en una casa más amplia, por si acaso.  

    —¿Estás embarazada?  

    —Es pronto para decirlo.  

    —Enhorabuena, Cécile —le manifesté mientras me acercaba a ella desde el asiento trasero para darle un beso— creo que debemos volver a la bodega para celebrarlo.  

    —Lo siento pero es hora de comer, y te aseguro que los vinos que producimos aquí os van a encantar.  

    Por la tarde tocó la última prueba del vestido de novia. Cuando la vimos salir del vestuario, se nos quedó la boca abierta. El vestido era de media manga de encaje y ajustado a la cintura, con vuelo de seda. Sobrio y elegante, pero cuando se probó el largo velo con una tiara de diamantes sujetándolo a su cabeza, parecía una reina. No sabíamos qué decir, pero Nikka y Simona se pusieron a llorar, emocionadas, al ver a su amiga Cécile tan radiante.  

    —¡Os gusta? —preguntó Cécile— el vestido lo he elegido yo, pero la tiara y el velo pertenecen a mi familia.  

    —Estás espléndida —afirmé— y además, exquisita. El traje refleja a la perfección tu estilo delicado y femenino, algo austero, pero se te nota la sangre aristócrata en la forma en que luces el velo.  

    —Gracias Hilde, no sabía que impresión iba a causar, pero es mejor que la que pensaba. Ahora os toca a vosotras probaros los trajes de damas de honor.  

    Para mi sorpresa, lo que yo creía que iba a ser el típico vestido de damas de honor, en realidad eran elegantes trajes de chaqueta y falda de tubo hasta la rodilla de la casa Dior. A cada una nos había asignado un color diferente para la romántica blusa de seda. El conjunto se complementaba con los correspondientes zapatos en el tono de cada blusa. A todas nos gustó ese estilo tan elegante, y se lo agradecimos de verdad.   

    —¡Podremos quedárnoslo todo cuando nos vayamos? —Simona hizo la pregunta que estaba en mente de todas.  

    —Por supuesto, puede ser un buen fondo de armario. Y os aseguro que son únicos, están diseñados para vosotras en exclusiva.  

    Aplauso general y copa de champagne en las manos.   

    Para mí fue un verdadero quebradero de cabeza hacer un regalo acorde con mi amor por Cécile y que estuviera a la altura de las circunstancias. Cécile podía tener todo lo que quisiera con un chasquido de dedos. Le había comprado unos pendientes de turquesas en la casa Cartier , parecidos a los míos que tanto le gustaban, aunque de los kilates que me podía permitir. Pero seguía pensando que mi amiga se merecía algo más especial. Así que hablé con ella, a solas, antes de la boda, y le entregué mis dos regalos. Se puso muy contenta con los pendientes y el otro regalo fue para ella una conmoción.   

    —¡Hildegard Brunner! Has conseguido el genoma completo del maná. Llevamos mucho tiempo investigando, pero siempre nos topábamos con algún problema. Te lo agradezco de verdad. No sabes qué importante es para mí.   

    —Si te pidiera que no se lo dieses a Paul por ahora, ¿me harías caso?  

    —No puedo, Hilde, es lo que necesitamos para nuestro futuro como investigadores. Es lo que más nos une, y no quiero perder a Paul.  

    —Está bien, haz lo que quieras.  

    Me besó y se fue tan emocionada que yo no tuve más remedio que disipar los demonios de mis malas vibraciones. No sabía si lo que había hecho estaba bien o mal.  

    La ceremonia nupcial tuvo lugar a las 5 de la tarde del 31 de diciembre de 1999, en la capilla del Château Rensac.   

    Asistieron muchos invitados, políticos, empresarios, estrellas de cine. Aunque la prensa se enteró, no les dejaron pasar, pero a cambio les darían las fotos oficiales de los novios a todos los medios que lo solicitaran. Los guardaespaldas se situaron de forma discreta pero no dejaban lugar a dudas de que no estaban de fiesta.  

    También estaban invitados Edurne y Víctor, a quienes no veía desde hacía un tiempo.   

    —Chicos, estáis guapísimos. Edurne, llevas un vestido de Carolina Herrera, no me lo puedo creer.  

    —Es por el gilipollas de Víctor. Me dijo que si no me ponía algo decente, no sería mi acompañante. Y vale un pastizal el jodido vestido.  

    Víctor y yo nos reímos por la cara de mala leche que se le había puesto a Edurne.   

    —Tómatelo por el lado bueno, hoy ligas seguro.  

    La cena fue de ensueño, y a las 12 de la noche, los fuegos artificiales que iluminaron el cielo fueron impresionantes. Había comenzado un nuevo Milenio.  

    El baile estaba ya preparado en el gran salón. Los padres de Cécile eran los perfectos anfitriones, un servicio atento no paraba de traer las bebidas, y los canapés adecuados para aguantar la noche.  

    Yo me senté en una butaca con ganas de poner los pies encima de la mesa, porque los tacones me estaban matando.  

    Cécile se acercó a mí, en traje de noche.  

    —¡Lo estás pasando bien? Aquí puedes encontrar al hombre que quieras, lo suficientemente rico para retirarte de la abogacía.   

    —¿Y por qué iba a hacerlo? Me gusta mi trabajo. Por cierto, Lo que más me ha deleitado es ver las caras de tus padres cuando ha aparecido la madrina —solté una carcajada al recordarlo—¿Sabían que la madre de Paul es mulata?   

    —¡Jajaja! —se le saltaban las lágrimas— Pues no, solo les dije que era jefa de neurocirugía pediátrica en el Hospital Johns Hopkins, donde Paul había trabajado antes de venir a Europa. Me preguntaron quién era y qué hacía, no de qué color tenía la piel.  

    Después de que Cécile fuera a atender a los invitados, Víctor llegó con dos vasos de pipermín con vodka.  

    —¿Es un aviso de que me quieres follar? —le pregunté mientras apuraba el vaso.  

    —Hilde, siempre a la defensiva, era un simple detalle. Y ahora vas a bailar conmigo.  

    —Me duelen los pies, Víctor.  

    —Mejor, así me pisarás menos, ¡vamos nena! Levanta ese culo, te llevarás una sorpresa.  

    Eran las cuatro de la mañana y la orquesta se había retirado, como la mayor parte de los invitados. Quedábamos unos cuantos jóvenes que teníamos aguante para unas cuantas horas más. Imagino que todos esperaban el momento en que se pusiera música de discoteca. Y allí apareció el regalo de Víctor y Edurne para los novios. Una pantalla gigante, con cuatro altavoces Bang & Olfusen. Las actuaciones musicales se veían como si estuviéramos en un concierto, el sonido era perfecto. Y la selección de vídeos que habían hecho Edurne y Víctor empezó a sonar con un fuerte aplauso de los presentes.   

    Primero, May way, de Frank Sinatra. Víctor me sacó a bailar e intenté decir algo irónico, pero me hizo callar con un beso en los labios. Me agarré a él y sentí como su cuerpo me deslizaba por la pista, como buen bailarín que era.   

    El ambiente se fue animando, Cose della Vita de Tina Turner y Eros Ramazzotti, Baby one more time de Britney Sepaers, I wanto it that way de Backstreet Boy, Man! I feel like a woman de Shania Twain, Believe de Cher, Smooth ft. Tob Thomas de Santana, y para colmo You never can tell de Chuck Berry, con los míticos Uma Thurman y John Travolta bailando en la pantalla. Ese fue el momento en que Víctor me dio otro pelotazo de vodka con pipermín. Me quitó la chaqueta, y puso al descubierto la blusa de seda transparente blanca, e hizo que me quitara los zapatos. El hizo lo mismo, corbata y chaqueta fuera, pies descalzos, y empezó a bailar conmigo. Yo lo único que tenía de Uma Thurman era el mismo corte de pelo pero iba con una falda ajustada, un papelón, pero la cara de chico malo de Víctor me hizo disfrutar con mi particular espíritu salvaje. No sé qué pasó pero nos quedamos solos en la pista. Yo solo le podía mirar a él, sus pasos de baile perfectos, y a pesar de mi media torpeza, me encantó.  

    Luego a petición de la novia, se reprodujeron dos canciones, antes de dar por terminada la fiesta. Allí estaban AC/DC interpretando Highway to Hell y Hell’s Bells.   

    Yo me senté al lado de Cécile, y nos agarramos de las manos, mientras recordábamos tiempos de inocencia perdida.  

    Era el final del baile. Yo estaba acalorada y salí a la terraza cubierta para tomar un poco el aire fresco. Víctor se acercó a mí.  

    —Estás hecha una bailarina estupenda Hilde. Podemos presentarnos a algún concurso.  

    —Me encanta tu sarcasmo, pero para que lo sepas, lo he pasado muy bien, aunque sea con un gilipollas como tú. Por cierto, veo que te llevas muy bien con Paul.   

    —No lo tomo demasiado en cuenta, la gente sabe que tengo acceso a las altas esferas de la Unión Europea.  

    —¿Y qué quiere Paul de ti?  

    —Poca cosa, quiere que se apruebe un proyecto financiado por la Unión para una investigación de biogenética que está llevando a cabo.  

    —Perteneces al club de los Folch, así que, ¿tú que obtienes a cambio?  

    —En caso de que se obtengan resultados útiles, llevar la representación legal de la empresa. Parece que la cosa puede dar millones.  

    —¿Se puede saber de qué se trata?  

    —De un producto farmacéutico con propiedades saciantes.  

    —De esos hay muchos en el mercado.  

    —Parece que no. Por lo visto proviene de una antigua semilla, con una pequeña dosis tiene propiedades alimenticias y curativas. Lo quiere utilizar en bebés prematuros, según Paul, la OMS calcula que uno de cada diez partos en el mundo se produce antes de las 39 semanas de gestación. Por lo visto quiere sacar al mercado un medicamento que ayude al bebé y a la madre, sin necesidad de introducir corticoides, antibióticos o sulfato de magnesio, y evitar problemas pulmonares o neurológicos en el desarrollo de los prematuros. Bueno, lo cierto es que muchos términos médicos no los pillé, pero me parece una investigación francamente valiosa para el mundo y rentable para el que tenga la patente. Quiere obtener la autorización para iniciar la tercera etapa, o sea ensayos en humanos, en su Clínica de Inseminación Artificial. Por lo visto, hay muchos partos múltiples por las técnicas de fecundación, y en la mayoría de los casos los bebés son prematuros.  

    —Vaya, enhorabuena, haciendo jugosos negocios sentado en plena boda con tus amigos. Ya me parecía a mí que le prestabas mucha atención.  

    —Hilde, no hay mejor manera de hacer negocios que en las reuniones sociales entre amigos que pertenecen a la alta sociedad o son grandes empresarios, ya lo sabes.  

    Sabía que a Víctor iba a faltarle tiempo para ir a contárselo a Max. Buscaría su apoyo, y en un buen negocio, lo obtendría, seguro. El bueno de Paul ya estaba muy avanzado en sus investigaciones con el maná. Si era verdad lo que le había contado a Víctor, no me parecía una mala manera de que se utilizara aquella semilla. Guardarla durante miles de años más bajo secreto no le hacía bien a nadie. Pero no tenía claro que el proyecto fuera a salir tal y como lo había planteado Paul. La única copia con la totalidad del genoma del maná la tenía yo hasta ahora, pero ¿quién sabe? A lo mejor en sus investigaciones lo habían obtenido Cécile y él. No me quedaba más remedio que hablar con Cécile en serio, fuera de los desvaríos de la boda, y antes de que empezara su luna de miel.   

    Era un puto invierno en el hemisferio norte, así que pensé que elegirían algún paraíso tropical para relajarse. Pero no, habían decidido volver a Dresde. Me pareció una idea un poco triste, así que les propuse, con mucha timidez, que fueran a mi casa en Garmisch. Y aceptaron los muy cabrones.   

    Había amanecido, así que me cambié de ropa, y Víctor me acercó al aeropuerto de Marsella-Provenza, para regresar a Madrid.  

  


 
   
    CAPÍTULO 22  

     Madrid, enero/julio de 2000  

      

    Era el primero de enero del año 2000, llegué a Madrid, y las celebraciones de la noche anterior continuaban por las calles. La fuerza del nuevo milenio tenía algo de atávico. Pareció influir en la gente más de lo que debiera, sobre todo porque digo yo que tres cojones les tuvo que importar a los que siguen el calendario chino, el hindú, el persa, o el musulmán. Pero bueno, a esto se apuntó el mundo entero, algo así como ¡estoy celebrando una nueva década, un nuevo siglo, un nuevo milenio, y eso no lo van a poder hacer otros en un montón de tiempo! Ya ves tú, como si el calendario gregoriano no pudiera volver a cambiarse. Vamos, en cuanto a algún iluminado le dé por decir que así se van a resolver todos los problemas del mundo, que la cosa va de números, o que se yo, que si Nostradamus dice que la cascamos todos en el 2012 pues nos lo saltamos y ya está, y ponemos año 2013, por ejemplo.  

    Decidí llamar a Hernán para felicitarle.  

    —Hola Hernán, feliz nuevo milenio ¿Cómo lo vas a celebrar?  

    —Hola Hilde, gracias por llamarme. Estoy encerrado en mi casa con toda la familia, y te echo de menos ¿dónde estás?  

    —En Madrid, acabo de llegar de la boda de una amiga.  

    —Quiero verte, después de Reyes puedo escaparme un par de días. Esperaba que quisieras venir conmigo. Tengo algo que decirte.  

    —Pues me parece bien, ¿dónde tienes planeado ir?  

    —A París, me han invitado a una conferencia, sobre la lucha contra el narcotráfico y el blanqueo de capitales, que tendrá lugar los días 10 y 11 de este mes. Podríamos aprovechar para estar juntos y poder salir a pasear.  

    —Lo del paseo me lo pensaré, porque hace un frío que pela en París.  

    —Por eso no te preocupes, nena. Estoy deseando que se pasen estas jodidas fiestas.  

    —Es cuestión de paciencia. Espero que al menos te traigan muchos regalos los Reyes Magos. ¿Qué has pedido?  

    —Te lo cuento en París.  

    Cuando colgué llamé a Max para contarle lo del viaje. Me dio sus bendiciones y dijo que sacara partido de lo que me contara Hernán del Congreso, que podría sernos de utilidad para el despacho. Le aseguré que así lo haría. Además, Hernán era uno de los Ponentes y seguro que me leería su conferencia, más de una vez, para practicar.  

      

    Hernán planeó un hermoso fin de semana para nosotros. Yo no tenía ningunas ganas de ir, ya que allá donde fuéramos no podría grabar nuestras gestas amorosas, y por puro placer se me hacía un poco cuesta arriba. Pero, como siempre, Max me explicó que nunca debía desaprovechar la oportunidad de sacar información, y que “un enemigo relajado se siente seguro y confiado”. Así que acepté un poco con desgana el salir hacia París, sola, y allí encontrarme con Hernán en un meublé de la capital francesa. La suite era acogedora, cerca de la Avenida de Víctor Hugo, en un hotel recogido y discreto. Al entrar en la habitación noté el encantador olor a lilium de un hermoso ramo que decoraba el saloncito. Hernán me esperaba con una botella de champagne y las copas listas para brindar. La ocasión, según él, lo merecía.  

    —¡Hilde, cariño. estaba deseando que llegaras!   

    Me dio un abrazo de oso, de esos que tanto le gustaban a él. Me separé un poco forzada ante el asfixiante apretón y le di un suave beso en la mejilla.  

    —Yo también estaba deseando verte —mentí— voy a ducharme, enseguida vuelvo cariño.  

    Al salir en albornoz, Hernán me cogió entre sus brazos, me lanzó sobre la cama y empezó a besarme con ansia. Yo me dejé hacer, porque en definitiva, a eso había venido. Cuando terminó y se hubo trajinado media botella de champagne bebiendo directamente de la botella, me soltó de sopetón:  

    —Hilde, sabes que estoy enamorado de ti, ¿verdad?  

    —Bueno, al menos acabas de demostrar verdadero interés por mi cuerpo —sonreí tímidamente—.  

    —Eso me gusta de ti. Tienes sentido del humor. Nunca te quejas y desde que te conozco jamás me has pedido nada.  

    Tuve que morderme la lengua para decirle que no es más puta la que más pide, sino la que más saca de un pardillo como él. Sin embargo, esperé con una media sonrisa expectante, lo que el necesitaba, para seguir adelante.  

    —Quiero que estemos juntos.  

    Yo me levanté y me dirigí al baño con la excusa de limpiar el semen que me resbalaba por las piernas, pero en realidad me escapé para no mandarle a tomar por culo.  

    Un día me salen escamas, pensé debajo de la ducha caliente, y en los chorros de agua del hidromasaje esperé a que se me pasara el mal humor.  

    Con el pelo seco empecé a vestirme, diciendo a Hernán, asomado a unos maravillosos ventanales,  

    —¿Vamos a cenar? Tengo hambre.  

    —Esa es mi chica, nada de ñoñerías cuando se trata de comer. Tengo una sorpresa para ti. He reservado mesa en un restaurante que te va a encantar.    

    Justo antes de salir de la habitación, iba a coger mi abrigo cuando no lo vi colgado. Hernán, embutido en un elegante esmoquin, sostenía entre sus manos un maravilloso abrigo largo de visón.  

    —Te aseguré que no ibas a pasar frío, nena.  

    —Pero Hernán, esto es demasiado.  

    —Te lo han dejado en mi casa los Reyes Magos.  

    —Lo siento, pero yo no te he traído nada.  

    —Te equivocas, mi regalo es que hayas venido.  

    La verdad es que me sentaba muy bien el abrigo. Bueno, la verdad verdadera, es que le hubiera sentado bien a cualquiera.  

    El restaurante me pareció espléndido con una decoración exquisita Art Nouveau. Comimos con fruición, todo estaba riquísimo y las acrobacias previas nos habían abierto el apetito.  

    En los postres, Hernán me tomó la mano con suavidad. Malo pensé. En ese momento se acercó el camarero con un par de copas, mientras otro depositaba la champanera cerca de nosotros.  

    —Cariño. Te quiero. Y ha llegado el momento de que nos planteemos la vida juntos. ¿Quieres casarte conmigo?  

    Yo me apoderé nuevamente de mi mano, con la excusa de beber el delicioso líquido que nos habían traído. Esperé con paciencia mirándole a los ojos.  

    —¿Qué opina tu director espiritual al respecto?  

    —No se lo he dicho –murmuró bajando la cabeza.  

    —Sé que eres supernumerario, Hernán. Estás casado y tienes tres hijos. ¿Cómo crees que se lo tomarán en la Obra?  

    —No estoy obligado a seguir con ellos.  

    —Sí lo estás, Hernán, sí que lo estás.   

    Ahora fui yo quien le cogí la mano y empecé a acariciarla de forma delicada.  

    —Mira Hilde, si Dios es amor, él lo comprenderá. No puedo casi ni respirar si no estás a mi lado. No es solo sexual, de verdad. Es una liberación. Es como respirar a pleno pulmón en la cima de una montaña después de haber estado encerrado en una habitación pequeña y oscura. Nada va a cambiar mi amor por ti, Hilde. Puedo renunciar, pero eso no va a hacer feliz a nadie, te lo aseguro. Si no doy este paso, me convertiré en un ser sombrío y duro.  

    Por primera vez le vi tal y como era. Sensible. Y de lo que estaba segura era de que me amaba. Y me sentí culpable, sensación extraña en mí.  

    —Vamos a ver, Hernán. Si cometes conmigo el pecado de la carne, en la Obra te lo reprocharán, te dirán que tienes que hacer propósito de enmienda, que pidas a Dios que te muestre de nuevo el camino del bien. Pero no van a expulsarte. Tu mujer te perdonará aunque solo sea porque eres el padre de una extensa prole que ella no puede mantener. Todos tus hijos van a los colegios de la Fundación. En la Obra siempre te han apoyado para que progreses en tu carrera. ¿Vas a prescindir de todo eso por mí? ¿Cuánto tiempo vas a tardar en echarme la culpa? Te daré una respuesta cuando estés preparado para aceptarla con todas sus consecuencias. Además, para poder casarme contigo tendrías que divorciarte o pedir la nulidad matrimonial primero, ¿no crees?  

    Había conseguido evitar una hecatombe emocional en un restaurante agradable. ¡Dios mío, qué complicados son los hombres! Me fastidiaba pensar que a veces eran unos seres humanos menos simples de lo que creía en principio. Pero, al fin y al cabo, algunos errores de cálculo eran más que probables en la clasificación de las personas. Que se lo dijeran a mi madre.  

    —Voy a salir un momento, cariño. Necesito tomar un poco el aire y fumar un cigarrillo. Ahora vuelvo.  

     Le dejé cabizbajo mientras me llevaba el bolso fuera. Enseguida me arrepentí de haber salido sin abrigo. Era una noche fría y algo húmeda. En fin, tomé el móvil.  

    —¿Sí?   

    —Buenas noches, Max. Estoy acabando de cenar con Hernán, en un restaurante parisino.   

    —Dime.  

    —¿Interrumpo algo y por eso estás así de borde?  

    —Si se trata de una crisis sentimental, no me interrumpes, me molestas.  

    —Si se tratara de eso, serías la última persona a la que acudiría pidiendo ayuda.  

    Está bien, Hilde. Suelta ya lo que tengas que decirme. ¿Te ha contado algo nuevo interesante?  

    —Sí. Quiere casarse conmigo.  

    La risa retumbó en el teléfono hasta que tuve que apartarlo de mi oreja.   

    —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? No soy precisamente la hija de Frankenstein para que sea tan difícil que alguien me pida en matrimonio.  

    Estaba segura de que se estaba secando las lágrimas en ese momento. Y me sentía cada vez más enfadada.  

    —Voy a colgar, Max, como sigas así.  

    —Perdona, niña, perdona. ¿Me estás diciendo que a base de polvos has conseguido que el más meapilas de la fiscalía quiera dejarlo todo por casarse contigo? ¿De veras te ha dicho que mandaba a tomar por culo a la Obra, a su estatus social y a su familia para estar contigo?  

    —Me gustaría saber por qué te parece tan raro.   

    —Conozco a los de su clase. No pueden pasar sin una buena dosis de culpa y redención.   

    —Muy bien, Max, pero tengo que volver a entrar en el restaurante y no sé qué hacer. Si ya tenemos toda la información que necesitamos, puedo romper con él de una manera delicada. No tengo necesidad de hacerle más daño del absolutamente necesario.  

    —Ya veo. Bien, lo dejo en tus manos, eres libre para hacer lo que quieras. Tienes que asumir tus propios errores. Algún día deberás estar preparada para ocupar mi puesto, yo no siempre estaré aquí para poder guiarte.  

    Pensé, ¿Ha dicho lo que he oído? ¿Su puesto? ¿Asumir yo solita una responsabilidad? por un momento dudé de que fuera Max quien estaba al otro lado del teléfono.   

    —¿No estarás en una sesión de ouija y te ha ocupado el cuerpo un ser de otro mundo?  

    Volvió a reír y a continuación, corté la comunicación.  

    Pues vale, sola ante el peligro y si no me metía en el restaurante, también estaría griposa. Cuando volví con Hernán, sentí una punzada de remordimiento y sin querer me mordí un poco el labio inferior. Habían recogido la mesa, solo habían dejado las copas y el champagne. Había un elemento nuevo en mi sitio. Cuando abrí la delicada cajita creía que iba a encontrar un anillo de compromiso. Pero no fue así. Era una maravilla de joya, una cruz de diamantes y zafiros. La cruz de Caravaca.  

    —Vaya, es preciosa.  

    —Es una cruz que debe recibirse como regalo para que traiga suerte —se levantó para ponerme el colgante— y vamos a necesitar mucha suerte.  

    Cuando salimos del restaurante aquella ciudad ya no me pareció romántica. Sentía en los huesos la bruma, y una rara sensación en el estómago al pensar que era una auténtica cabrona. O quizá solo fuera algo de indigestión o el resfriado.  

    Hernán se durmió apaciblemente, abrazado a mí. Conseguí ponerle una almohada entre sus brazos y soltarme. Me levanté y miré mi cuerpo desnudo en el impresionante espejo del baño. Solo llevaba puesta la cruz que me había regalado Hernán, que parecía resplandecer con luz propia. Me la quité y la puse en la mesilla de noche. Luego me vestí y abandoné la habitación, eso sí, con mi flamante abrigo. En la recepción del hotel, pedí que llamaran a un taxi y me reservaran una plaza en el primer avión que saliera hacia Madrid.  

    Cuando llegué al aeropuerto Charles de Gaulle me di cuenta de que había estado llorando todo el camino. Mierda, con el rímel corrido por las mejillas tenía una aspecto gótico—cansino impropio de una tía aguerrida como yo. En el corto trayecto de vuelta pensé que Hernán se había convertido en un problema.   

    Estaba segura de que Hernán, en cuanto llegara a Madrid, se lo contaría todo a su director espiritual, y eso podría traernos problemas. Porque aquello no constituiría un secreto de confesión, sino una fuente de información para los componentes de la organización que intentarían sacar provecho y no iban a dejar que un fiscal al que habían apoyado se les escapara de las manos.   

    Mandé un mensaje al móvil de Hernán:  

    “Amor mío, ha surgido un problema y tengo que irme, es urgente, pensaré en tu propuesta, te ruego que no se lo cuentes a nadie”.  

     Esperaba que aquello le contuviera un poco. Aunque lo dudaba.  

       

  


 
   
    CAPÍTULO 23  

    Madrid, enero 2000  

      

    En el trayecto París-Madrid, me dio tiempo a recomponer mi maquillaje, así que me fui a trabajar. Después de la tensión emocional que había pasado, lo último que tenía ganas era de encontrar a gente lloricona por los rincones del despacho.    

    Pero allí estaba, cuando vi a Javier con la cara descompuesta acercándose a mí, traté de evitarle, pero aquel tipejo estaba decidido a abordarme.  

    —Por favor, Hilde, vamos a mi despacho. Necesito hablar contigo.  

    —¿Es algo urgente? Acabo de llegar, Javier, y si no me pongo enseguida a trabajar, me comen los papeles.  

    —Esto no puede esperar— afirmó con mirada suplicante.  

    Fuimos a su despacho y cerró la puerta, diciendo a su secretaria que no quería que le pasaran llamadas.   

    Se le veía angustiado, así es que me esperaba lo peor de aquél mamón. Como estaba decidida a que la conversación terminara pronto, encendí un cigarrillo, lo que estaba segura de que le molestaría.  

    —¿Me das uno?  

    Joder, pensé, ahora a fumar, como buenos amigos. Lo que me faltaba. Mientras le encendía el cigarrillo observé que le temblaban las manos. Y me acerqué tanto que me di cuenta de que su aliento era peor que el habitual en él.   

    —¿Qué ocurre?  

    —Mi hija Nereida —y empezó a llorar.  

    —¿Puedes decirme qué le ha pasado?   

    Temía que la chica hubiera tenido un accidente.  

    —Una verdadera desgracia. La han detenido. Está en el Juzgado Central de Menores.  

    Ni siquiera moví una ceja. Eso significaba que la habían detenido por un delito relacionado con terrorismo.  

    —¿Me ayudarás?  

    —Me gustaría saber algo más. No entiendo muy bien la situación. Tenía entendido que tu familia era gallega.  

    —Sí pero al parecer la niña está metida en los asuntos de la kale borroka.  

    —Se habrán confundido.   

    —No. Cuando me han llamado del Juzgado me han dicho que debía estar presente en su declaración al ser su representante legal. Y que estaba al llegar su abogada.  

    —¿Su abogada?  

    —Sí, eso es, y al decirme su nombre me he dado cuenta de la gravedad del asunto. Ainhoa Ybarastegui.  

    —¿La abogada de ETA?  

    —¡Dios mío! ¿Sabes cómo afectará esto a mi vida? Se acabó mi carrera de abogado Por culpa de esa puta niña. Seguro que es cosa de su madre, que ha puesto a la niña en mi contra. Su madre es capaz de hacer cualquier cosa con tal de molestarme. ¡Una hija etarra! ¡Lo que me faltaba!   

    —Baja la voz si no quieres que se entere todo el despacho. Toma. Le tendí un cigarrillo ya encendido y me fui al mueble bar a prepararle un vodka.   

    —Bébetelo. Quiero que te tranquilices. Así no vamos a llegar a ninguna parte.   

    —Sí, lo siento —dijo sumiso y a continuación, se bebió la copa de un trago.  

    —¿Me pones otra?  

    —No. Quiero que estés sereno. Luego, si quieres, te emborrachas hasta perder el sentido. Pero ahora tienes que contarme todo lo que sepas.  

    —Verás. Se ha producido un incidente. No sé cómo, pero el caso es que Nereida estaba con un grupo de jóvenes que han incendiado un autobús en una calle de Vizcaya. Con el conductor todavía dentro.  

    —Vaya con la niña. Sigue.  

    —No ha habido heridos, pero sí daños. Han armado una buena. Podría pensar que habría un error, pero el hecho de que ya haya llamado a una abogada de la organización hace que el Juez esté seguro de que pertenecía al grupo. Es como una carta de presentación.  

    —Lo sé. Pero ahora debemos ocuparnos del asunto. Somos abogados. De los buenos. Cabrones y sensatos. Así es que, tranquilízate. Quédate quieto, o vete a un puticlub y te emborrachas. Luego llama a un taxista para que te lleve a casa. Déjalo en mis manos.   

    Ya iba saliendo de su despacho dejando un despojo hundido en el sillón, cuando de repente. me volví desde la puerta.  

    —¿Por qué yo?  

    —Porque eres lo único decente que hay en este despacho.  

    “Menudo ojo clínico que tienes, mamonazo”, pensé, pero solo añadí:  

    —Lo arreglaré, te lo prometo.   

    Subí con la llave que daba acceso a la última planta del edificio. Le dije a Anita que quería ver a Max. Me hizo la indicación con el bolígrafo de que la puerta estaba abierta.  

    —Entra, te estaba esperando.  

    —Bien, veo que en tu sistema de información no están incluidos tíos llorosos a moco tendido. Mucho más limpio y práctico que aguantar al apestoso de Javier.  

    —No hables así de él. No es un mal tío.  

    —Un paleto venido a más. Es de ese tipo de personas que se cree que comprando un traje más grande, van a crecer.  

    Levantó un momento la mirada y se quitó las gafas que usaba para leer.  

    —Esta es la situación: tenemos a uno de los socios del despacho metido en un buen lío. Su hija, además de gilipollas, es etarra. Lo único que nos faltaba en este puto despacho. Si echamos a Javier, nos arma un escándalo. Si no lo hacemos, nos quedamos sin clientes. Un narco medianamente inteligente no quiere llamar la atención, y con el lío que se puede armar vamos a salir en toda la prensa. Lo único que podemos hacer es convencer a ese capullo de Juez de que la niña no tiene nada que ver con ETA.  

    —Sabes que la representa Ainhoa.  

    —Ni en sueños. Tienes que convencer a la chica de que se deje aconsejar.  

    —¿Y yo que sé de adolescentes estúpidas? No la conozco.  

    —Aquí tienes un informe de la chica y su familia. A lo mejor encuentras su punto débil. Es tu especialidad.  

    —Sé que no es el momento. Pero te comunico que he dejado a Hernán plantado en París. Acaba de descubrir los placeres terrenales y se cree que no perderá su lugar en el paraíso si a pesar de romper todas las reglas dignifica nuestra unión con un santo matrimonio.  

    —Que le jodan. Con un cilicio. De ese ya nos ocuparemos. Esto es prioritario.  

    Cogí el dossier. En la portada solo figuraba un número 176/8. Imaginé que eran los números asignados a la investigación que él mismo hacía de su personal.  —¿Qué número tengo yo? —pregunté como si apenas me interesara.  

    —Ninguno.   

     “Ya, pensé, eso es que me has asignado letras en vez de número”.  

    —¿No me has investigado?   

    —¡Claro que sí! Pero te conozco tan bien que no necesito tener los datos por escrito.   

    —¿No tienes nada para chantajearme?  

    —¿Por qué habría de emplear la fuerza si puedo obtener de ti todo lo que te pido y por tu propia voluntad?   

    No me convenció y anoté mentalmente “buscar archivo de Hildegard Brunner”  

    —Bien, vamos a centrarnos en el asunto de la hija de Javier. Bueno como verás en los documentos que te he mostrado, tengo mucha información de Javier, y de su familia, pero es lo que todos sabemos por su propia bocaza. Tiene una hija con su anterior mujer, de la que se separó a causa de una infidelidad de Javier con su mejor amiga. Unos cuernos muy sonados para un pueblo como Vilagarcía.  Aun así, y por mantener un poco el nivel de vida de su hija y su nieta, Mariano Magallaes nos pidió que empleáramos a su yerno en la oficina de Madrid. De hecho, la pensión de alimentos que pasamos a su hija se ajusta a lo que nosotros disponemos, directamente, del sueldo de Javier, y se lo enviamos a una cuenta de Mariano, quien mantiene a su hija y a su nieta. El viejo cabrón piensa que Javier se terminará cansando de la puta con la que convive en Madrid, la tal Elisa, quien a su vez hubo de salir por patas del pueblo porque estaba casada con un tal García, cabo de la Guardia Civil de la localidad, que la echó a la calle sin demasiados miramientos.  Y no tiró de pistola cuando se enteró porque estaba suspendido de empleo y sueldo y había tenido que entregar su arma. El asuntillo es que le habían iniciado un expediente disciplinario, porque en un control rutinario de la guardia civil, un moro, muy envalentonado, se le había puesto gallito cuando le pidió que se identificara, y se negó gritando que eran unos racistas y que él tenía sus derechos. El cabo García, sin decir palabra, se montó en la moto y le atropelló. Bueno, ya sabes, pasó literalmente por encima de los derechos constitucionales del tío. Simbólico ¿no crees? Bueno, el caso es que Mariano Magallaes es un viejo cliente, un truhan de los de antes, que se las sabe todas, y nos conocemos hace muchos años. Cuando iniciamos nuestra relación profesional trabajaba para un clan gallego dedicado al contrabando de tabaco. En fin, el viejo Magallaes lo sabía todo antes de que le descubriera la mujer de Javier, ahí tienes las fechas, horas y lugares en que se encontraban, y un álbum fotográfico que lo avala. De  

    Nereida solo he sabido lo que su abuelo me ha contado: fue la chica quien descubrió a su padre y a “tita Elisa” en plena faena amorosa. La chica se lo tomó a mal, y, a pesar de los ruegos de Javier, se lo contó a su madre. Luego está el asunto de su aspecto. Es fea como un demonio. No ha salido con ningún chico a pesar de tener 17 años. Los estudios le van bien, teniendo en cuenta que va a un colegio privado, muy caro, y que todas las actividades deportivas que organiza el colegio las patrocina su abuelo Mariano Magallaes. La chica es introvertida y apenas salía, hasta hace unos seis meses. Su abuelo pensó que quizá las cosas se arreglarían por sí mismas, dándola tiempo a madurar, ya que Nereida empezó a pedirle dinero y salir a menudo con amigos, incluso de fines de semana y algún puente. Incluso hizo oídos sordos cuando su hija se quejó de que la “niña” llegaba tarde y se había saltado algunas clases en el colegio. Mariano pensó, con buen o mal criterio, que ya estaba bien de tanta ñoñería, y que a Nereida le iría bien unos revolcones con algún chaval, para variar. Y al final nos ha llegado la citación del Juzgado de Menores. Acusada de actos terroristas. A Mariano le ha dado un amago de infarto cuando se lo han dicho. Está sedado e ingresado en un hospital. Así que tengo el asunto en mis manos y hay que buscar una solución. Rápida, eficaz y que corte el problema de raíz.  

    —Propongo eliminar a Javier. Nosotros le echamos del despacho y su suegro se encarga de matarle.  

    —Podría ser, pero no resuelve el problema de Nereida. Tengo que ayudar a Mariano.  

    —Como quieras—dije suspirando.  

     Mi gozo en un pozo. Ese Javier era para mí como una hemorroide: te molesta su simple existencia, pero no puedes dar prueba de ello en público.  

    Cuando me personé en los calabozos del Juzgado en los que estaba detenida Nereida, me indicaron jocosamente que la etarra ya tenía abogada. Yo, con paciencia infinita, les expliqué las normas de representación legal en España, aquellas acerca de la capacidad de los menores de edad, y añadí que no me tocaran las pelotas, porque era la abogada que había nombrado su madre, del despacho de los Folch y Asociados. Mano de santo. Tras las firmas de rigor, pasé a ver a mi cliente. Se acabó la discusión.  

     Aun así, antes de entrar me encontré con una de las abogadas más conocidas de ETA, una tía estilizada, con el pelo negro muy corto.  

    —Me ha enviado tu amiga Edurne.  

    —Pues enhorabuena, pero no ostenta ningún tipo de tutoría legal para hacerlo.  

    —Siempre estamos con uno de los nuestros. Y además, ¿qué interés tienes tú en este asunto? Tu despacho tiene mejores delitos que defender, no es vuestro estilo meteros en la causa vasca.  

    —Pues esta vez no. Vengo a título personal, me ha nombrado la madre de la chica. Le dices a los tuyos que Nereida es mi patrocinada, y toma, una tarjeta con mi nombre y la dirección de mi despacho, por si queréis ponerme en vuestra lista de objetivos. Sé que no tengo ninguna importancia para vosotros, pero en cuanto se os pase lo del alto el fuego, a lo mejor pensáis que soy un objetivo fácil. Pero mírame bien, porque si te interpones en mi camino, un instante más, puede que sea lo último que veas en tu vida. Tú saldrás muerta de aquí, y yo, con una condecoración al mérito civil.   

    Se fue furiosa, refunfuñando en euskera Kabenzotz. Como estábamos en los pasillos, el video fue grabado, y según las malas lenguas, aún circulan copias entre los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado, y que lo ven cuando quieren reírse.  

     ¡Qué bien! Pensé que ya me había hecho nuevos amiguitos en el cole. Pero, pudiera ser, que nos tiráramos de las coletas en el patio. La pandilla de Ainhoa era un grupo de descerebrados que podía darme una paliza o matarme por meterme con ella. Yo me defendería solita, y, en caso de necesidad, se lo chivaría a mis poderosos compinches, que les harían entrar en razón, por las buenas o por las malas, de que no debían meterse conmigo.  

    Fui a atender a mi clienta.  Nada más verla di por válidas todas las explicaciones de Max. Una adolescente mal encarada y a la defensiva. Ni se levantó para mirarme.  

    —Hola. Soy tu abogada.   

    —¡No! Mi abogada es Ainhoa.  

    —Ni que la conocieras, guapa.  

    —A ella no, pero a ti sí.  

    —Estupendo. Veamos, ¿tú eres erdalum o euskaldun?  

    —No lo sé. Lucho para la liberación del pueblo vasco de los opresores españoles.  

    —Ya veo, eres erdalum, no hablas ni entiendes vasco.  Bien, dime, siendo gallega, ¿a ti que te va en esto?  

    —Soy libre de hacer lo que quiera. Detesto la intolerancia y a los opresores de los pueblos. Los vascos necesitan nuestra ayuda para obtener la autodeterminación de su pueblo.   

    —Muy bien. Has dicho que me conocías. ¿De qué? Yo no recuerdo haberte visto antes.  

    —No tiene importancia. No voy a hablar contigo. Seguro que te envía el fascista de mi padre.  

    —O sea, que crees que pertenecemos al mismo despacho. Eres muy observadora, y me gustaría saber cómo has podido llegar a esa conclusión tan perspicaz.  

    —Quieres que hable. Y no lo voy a hacer.  

    —Esas no son las consignas, ¿verdad? Podéis hablar para evitar ser torturados.  

    —Bueno, ¿y qué?, tú no me puedes torturar.  

    —Entiendo que una chica tan valiente y sagaz como tú luche por una causa que cree justa. Pero me gustaría saber por qué en esta y no en otra. Hay una pobreza extraordinaria en el mundo. Las multinacionales dirigen nuestras vidas. Los bancos sangran a la población para obtener grandes beneficios para sus socios. Desaparecen cientos de especies animales y vegetales en el mundo por culpa de la avaricia de unos pocos que se lucran con ello. En muchos países prostituyen a niños menores, incluso bebés, para satisfacer la libido de unos cuantos hijos de puta. Las industrias farmacéuticas no producen medicamentos baratos que curarían grandes pandemias en el tercer mundo, porque no les dan beneficios económicos. Ayudamos a los países pobres que sufren catástrofes mientras duran los reportajes alarmistas de la televisión, y luego que les zurzan, aunque sigan muriendo simplemente de miseria, porque eso no proporciona unas imágenes catastrofistas que vendan. Bueno. El elenco es grande y no quiero aburrirte.   

    Por primera vez me miró. Yo lo había dicho con sarcasmo, pero el efecto fue el contrario. Se tomó muy en serio la razón de haber elegido el camino de la pelea callejera etarra como forma de protesta.  

    —No lo sé. Todas las causas son justas frente a la opresión.  

    —Bueno. Ya está bien de charlas. Tengo clara tu situación. Pero tú la mía no la conoces. Te voy a sacar de aquí. Y no creas que te va a gustar lo más mínimo.  

    Su cara era un interrogante, pero sacó fuerzas para mostrar su indignación.  

    —¡Déjame hacer de mi vida lo que yo quiera! No tienes derecho a intervenir en mis decisiones. No soy una niña.   

    —No, ciertamente no eres niña pequeña, sino una gran gilipollas. A mí, personalmente, me la trae floja. Por mí te pudrirías en un centro de menores con internamiento cerrado. Me da exactamente igual. Pero vengo a hacer mi trabajo por el que me pagan muy bien. Y quiero seguir ganando dinero. Te voy a decir porqué. Cuando yo tenía tu edad, no tenía ni un solo amigo, ningún grupo me apoyaba o me dejaba integrarme como parece ser tu caso (tal y como me miró aquello iba bien). Así es que decidí parecerme lo más posible a lo que la gente consideraba como una mujer guapa o atractiva, de las que gustan a los hombres, irresistibles. ¡Bendito dinero! —dije como si estuviera indignada— conseguí que mi nariz de garfio fuera perfecta, un tratamiento prolongado de belleza me dejó un cutis de impresión, y no te cuento los glúteos, puedo ponerme un tanga de los que quitan el hipo. Y te aseguro que yo no nací así.   

    Esa era la clase de mentiras que más me gustaban, las de la empatía “te entiendo de verdad, pero yo lo conseguí y mírame, estoy espléndida gracias al dinero”. Mientras tanto, tiraba de memoria para saber dónde podría haberme visto la jodida chica. Nunca había ido al despacho en Madrid, y yo no salía con Javier. Me arriesgué.  

    —Me viste en Vilagarcía, el día que pasaste con tu padre a principios de agosto ¿verdad?  

    Levantó la cabeza de sopetón, como perro que cabecea en la siesta pero huele que una buena ración de salchichas se acerca.  

    —¿Por qué lo dices?  

    Viejo Max, pensé, me has enseñado bien.  

    —La verdad es que no lo sabía, pero tu reacción me lo ha confirmado —dije sonriendo.  

    También fue su primera sonrisa.   

    —Tía, ¿seguro que eres abogada? Eres muy rara.  

    —Y tanto, no te digo más que me llamo Hildegard Brunner.  

    —¡Hostia puta! ¡Qué nombre tan feo!  

    —Ya, pero para ligar no hace falta decir el nombre. Tengo unas buenas tetas que utilizo como carta de presentación. Por supuesto, también operadas, teflón de primera calidad, ¿quieres tocarlas? — se lo dije mientras me abría la camisa para que me las viera.  

    Se rio. Con ganas. Joder, esa chica necesitaba una buena dosis de diversión. Y yo se la iba a proporcionar, en mi propio beneficio, claro está.  

    —Por favor, Nereida, — le dije bajando la voz— que estos polis son muy susceptibles y si sigues riéndote así se van a creer que nos estamos pitorreando de ellos. Y ya ves tú, que eso es imposible, ¿cómo podríamos reírnos del de la barriga tan grande? Seguro que se hizo policía para poder verse los huevos con los espejos que utilizan para localizar bombas debajo de los coches.  

    Nueva risotada. Al borde de la histeria, lágrimas y mocos incluidos.  

    —Cálmate, leches —le tendí un pañuelo de papel— Voy a pedir agua y les voy a decir que quiero que te vea el médico forense porque has sufrido un ataque de ansiedad. Que te ha dado un ataque al contarte que te habían detenido por asaltar un autobús. Que a esa hora estabas en la misa de las 11, como todos los días. Que al terminar, te fuiste con las Hermanas de la Caridad en Cristo, en la que haces una gran labor de voluntaria cuidando a ancianos. Y te aseguro que, tanto el párroco como las monjas, corroborarán esta versión tan piadosa de ti, incluso afirmarán que están pensando ingresar como novicia en cuanto cumplas la mayoría de edad.   

    La jodía Nereida ya no se podía contener. Bien pensé. Mi oportunidad. Dicho y hecho. Solicité un médico forense con urgencia con cara de asustada. La detenida estaba en plena crisis de histeria (casi mentí).  

    Antes de que abrieran la puerta del calabozo, me acerqué a su oído y le dije “te voy a sacar de aquí, tú compórtate como si yo fuera una abogada seria y preocupada, y tú una loca de atar. Si se te pasa el ataque de risa, acuérdate del poli intentando rascarse unos huevos del tamaño de los de perdiz debajo de una tripa tipo XXXXL. ¡Ah! y por cierto, se me había olvidado decirte que, antes de entrar, el guardia civil no esperaba a nadie, así es que se había tirado un pedo de impresión. Cuando me ha visto, se ha puesto a mover la corbata para alejar el olor nauseabundo. Y eso me ha permitido verle unos horribles pelos que le salían de la parte de la barriga, donde no se puede abrochar los botones. Una experiencia terrible, tía, estoy conmocionada”.  

    El médico forense quedó francamente preocupado por las circunstancias y la actitud de la chica. Normalmente, un menor de edad encerrado puede parecer hostil, huraño, agresivo, pero no muerto de risa. Y no se le hubiera pasado por la mente, que una abogada tan seria como yo, se lo hubiera podido causar. Le hicieron una prueba de tóxicos, que dio negativa, y no se pudo realizar diagnóstico alguno porque la chica era incapaz de responder. Le pusieron un tranquilizante, llevándola a un hospital.  

    Mi trabajo casi había terminado. Ya no tenía que demostrar que si la chica pertenecía o no, a la kale borroka, ni tan siquiera si era autora de una falta de daños. No tenía que hacer nada más que mostrar un diagnóstico falso, de un médico reputado que asegurara que tenía un trastorno límite de la personalidad, y que eso le impedía reconocer el bien del mal, que actuaba por impulsos incontrolados y que posiblemente sufriera algún episodio de brote psicótico en muchas ocasiones, tal y como lo demostraban un montón de ingresos falsos que aportamos al Juzgado. La cosa quedaba clara. Lo siguiente, fue que los padres, quienes ostentaban la patria potestad, iniciaran un proceso de incapacitación de su hija por enfermedad mental.   

    Así, ni tan siquiera tenían que reparar los daños que hubiera causado en la participación del incendio del autobús. Fuera del expediente de menores. Ni juicio ni delito. Se habían equivocado con aquella chica inocente y religiosa  

    La letrada, yo, la Sra. Brunner, había sido nombrada por la madre de la menor a título personal, sin que interviniera el despacho Folch y Asociados en el que trabajaba su exmarido.   

     El médico forense que examinó a Nereida, al poco tiempo, justo después de ratificar su informe ante el Juzgado, consiguió un puesto de asesor médico en una multinacional farmacéutica, casualmente cliente del despacho de Folch y Asociados, trasladándose a una sucursal que la empresa tenía en República Dominicana.   

    El párroco obtuvo, por fin, los fondos necesarias para la reparación de la torre de la iglesia de Santa Eulalia, e incluso pudo llevar a cabo su proyecto de un polideportivo para los chicos del barrio.   

    Las Hermanas de la Caridad en Cristo, eran de la orden benedictina. Recibieron una llamada de sor Martina, haciéndoles ver la importancia del asunto, y asegurarles, que como todos los años, recibirían la cantidad necesaria para el mantenimiento de su Comunidad y de la importante labor que realizaban.  

    Nereida fue incapacitada justo hasta llegar la mayoría de edad. Unos pocos meses después, un tratamiento adecuado había obrado maravillas en aquella jovencita. Aunque no estaba curada del todo: según decía su abuelo Mariano, de vez en cuando le entraba un ataque de risa. Invariablemente, siempre que veían a un guardia civil. Menos mal que en el pueblo todo el mundo sabía que la chica estaba un poco ida, porque si no, lo mismo el cornudo del cabo García se le ocurría la brillante idea de que, empleando la moto a fondo, se le pasaba a esa chica la risa tonta cuando le veía por la calle.  

    ¡Qué delicioso resulta el espíritu humano convenientemente iluminado!  

  


 
   
    CAPÍTULO 24  

     Madrid enero 2000  

      

    Cuando volví a encontrarme con Javier en el despacho, del que trataba de huir a toda costa, me abrazó y me dio las gracias.  

    —Te debo una, Hildegard, y yo siempre pago mis deudas.  

    —No ha sido para tanto —le resté importancia y nivel emocional al momento— y por cierto, tu hija Nereida es una chica estupenda. Me cae bien, no como su padre, que me toca las pelotas cada vez que puede.  

    —Eres una tía estupenda Hildegard. Y tengo que decirte que estoy orgulloso de ti:  

    eres la abogada más cabrona y eficaz que me he encontrado en mi vida. Te confieso que no se me hubiera ocurrido esa estrategia de defensa ni en un millón de años. Sé que te lo puse difícil al principio. Tus aires de niña modosa e inteligente me daban por culo. Pero ahora, que puedo ver como eres, para mí es un placer y un honor que una abogada tan hija de puta como tú sea mi compañera en este despacho.  

      

    Cuando por fin pude librarme de él, entré a mi despacho para trabajar en serio. Anita me estaba esperando con una gran sonrisa. Después de los besos y abrazos correspondientes de las felicitaciones navideñas, me dijo que había venido a verme un chico super guapo que se había presentado como Suso. Las secretarias se habían llamado unas a otras para ir a verle por turnos.   

    —Hilde, dime que estás saliendo con ese pibón, por favor.  

    —¿Con Suso? No, es un amigo de la infancia. Y Suso, como tú le llamas, es el Inspector Canales, de la Policía Nacional.  

    —Pues yo me había ilusionado, te vas a quedar para vestir santos, siempre rodeada de los mamotretos del despacho o de delincuentes.  

    —Ahora le llamo, gracias, Anita.  

    Me di cuenta de que mi despacho estaba casi vacío, salvo las estanterías llenas de libros. Joder, si me habían quitado el Ordenador.  

    —¡Anita! ¿quién se ha llevado mi ordenador y con qué permiso?  

    —Lo siento, se me ha olvidado decirte que van a cambiar todos ordenadores, ya sabe, por lo del efecto 2000.  

    —¿Y la información que tenía dentro del PC? ¿también se la ha llevado el siglo XXI?  

    —No, todo se ha descargado por los informáticos en los nuevos discos duros con un nuevo sistema operativo.  

    —Lo podía haber hecho yo solita.  

    —Han sido órdenes del mismísimo Max Folch. No pude hacer nada. Pero mañana ya lo tendrás instalado, con tus nuevos muebles.   

    —Me gustaban los mía, joder.   

    —Me tengo que ir Hilde, que Max estará buscándome, como siempre que me escabullo.  

    Cerré la puerta de mala manera. ¿Qué coño iba a hacer? ¿Coger papel y lápiz para redactar informes o hacer demandas, sentada en el suelo? Bueno, pues me tomaba el día libre. A tomar por el fonil.  

    —¿Suso? Soy Hilde.  

    —Vaya, ya has aparecido, ¿podemos vernos?  

    —Pues claro, ¿Hoy es buen día? Mi despacho está sin muebles, así que nos vemos en la cafetería que hay abajo.  

    No tardó ni media hora en venir. Me sorprendió tanta rapidez.   

    Al parecer ese día iba a terminar completamente babeada por tantas felicitaciones. Después de una charla informal, vi que Suso se puso tenso, como si tuviera algo muy importante que decirme.  

    —Hilde, han detenido a Manolín por estar relacionado en la operación “Albatros”. Le he ido a ver a la cárcel, y me asegura que no tiene nada que ver en el asunto. Dice que simplemente actuó como testaferro para una sociedad panameña, y que le dieron cinco mil dólares por aparentar ser el propietario del Pazo de Muecello. Le dijeron que estuviera preparado, por si acaso le llamaban, y que le dieron un teléfono móvil que nunca sonó. Lo hemos comprobado y es verdad. Pero van a por él, como si fuera el cabecilla de la organización en España. Al fiscal se le ha ido la cabeza. Sé que has sacado de prisión a Marcelo Martí, que incluso iba en el barco. Pero esto es una injusticia, y le pueden caer mínimo nueve años.  

    —Si le acusan como jefe de la organización y con la cantidad de droga, la cosa va más bien para veinte años. Lo siento, pero para poder representarle, debe aprobarlo uno de mis superiores. Haré lo que pueda por Manolo. Aunque sea a título personal, de eso no te preocupes.  

    —También tengo que decirte algo más, Hilde. Cuando tomaron las huellas dactilares de Marcelo Martí, hubo una coincidencia con un antiguo caso. De alguna manera estuvo relacionado con la muerte de tus padres. Deberías saberlo para que te andes con ojo con ese tipo. Puede ser el hombre que pagaba a tus padres una suma mensual muy cuantiosa. Pero lo hacía a través de una sociedad panameña, y es muy difícil que los abogados que representan a la sociedad den información. Estamos en un punto muerto.  

    —Te agradezco que me tengas al tanto, Suso.  

    —Es lo menos que puedo hacer por ti.  

      

    Cuando nos despedimos yo pensé en llamar a Hernán. Tenía que hacer de tripas corazón para que se le pasara el enfado por aplazar la boda. Con el calentón que tenía, todos los que tuvieran que ver algo conmigo lo iban a pasar muy mal frente a la fiscalía antidroga. No creía que Manolín pudiera ser un capo de la droga, sino más bien un simple pringao, como me había dicho Suso. Intentaría convencer a Hernán entre polvo y polvo. Lo que me había intrigado es la información sobre Marcelo Martí, no entendía que conexión podía haber entre ese tipo y la muerte de mis padres.   

    Pero, antes de empezar a marcar, vi que tenía unas cuantas llamadas de Víctor sin contestar, así que le llamé.  

    —¿Qué quieres, pesado?  

    —¡Hola Hilde! ¿cómo estás?  

    —Mal —solté a quemarropa— oye, ¿no serás tú el cabrón que está blanqueando dinero para los narcos?  

    —¿De qué coño me estás hablando?  

    —Nada, cosas mías, déjalo estar.  

    —Te llamo para invitarte a una boda.  

    —No estoy para bodas, búscate a otra.  

    —¡Venga, mujer! Será en agosto y estarás de vacaciones.  

    —Sí, en Garmisch.  

    —Mira que eres terca. Tienes que venir, porque vas a ser la madrina. Me caso.  

    —¡Uy, qué bien! —le contesté en un tono de lo más cansino y deprimido—¿Y quién es la interfecta?  

    —Te la paso al teléfono.  

    —¡Hola Hilde, soy Edurne!  

    —No me jodas que eres tú la novia —mascullé.  

    —Pues sí ¿te parece mal?  

    —Me la sopla, pero no veo la necesidad de complicarte la vida con Víctor. Pero tú misma, como si te casas con el mismísimo Papa.  

    —Te veo muy deprimida ¿has tenido problemas con el puto despacho?  

    —Sí, lo has adivinado, y ni se te ocurra decirme “te lo advertí”. Y si ya os habéis reído a gusto con la bromita, os cuelgo, para que jodáis a otro que se deje.  

    Esta vez Víctor se puso al teléfono.  

    —No es una broma, Hildegard. Nos casamos en el mes de agosto, y queremos que seas nuestra madrina.  

    — Espero que a vuestras familias les haya gustado la idea, ¿y quién será el padrino?  

    —Paul Custer.  

    —Pues mira qué bien.  

    —¡Anímate un poco, Hilde! Te estamos esperando en el hotel Palace. Si vienes para acá, le decimos al camarero que ponga a enfriar unas botellas de Dom Pérignon.  

    —En el Palace siempre las tienen frías, capullo. Pero voy para allá. A ver si os quito la majadería a base de una ducha de hostias bien dada.  

    Cuando llegué al Palace, allí estaban los tortolitos, esperándome con grandes sonrisas.   

    —¡Siéntate! Tenemos muchas cosas que contarte.  

    Edurne parecía entusiasmada, lo que hacía juego con mi aspecto verdaderamente sombrío.   

    —A ver gilipollas, te voy a dejar que hagas de novia enamorada y conmovida, pero antes tengo que trasegar mínimo una botella de champagne para aguantar toda la mierda que me tengáis que contar.  

    —Nos casamos, en Aitutaki. Es una isla en las Islas Cook súper romántica.  

    —Pero, a ver, ¿eso no está en el puticulo del mundo, si no lo han cambiado del mapa?  

    —Sí pero es súper romántico. Hemos alquilado una pequeña isla para la ceremonia.  

    Edurne, sin contemplaciones me espetó,  

    —¿Irás conmigo a comprar un traje de novia?  

    —Te juré y perjuré que nunca volvería a ir a un mercadillo contigo para comprar lo que tú llamas ropa.   

    —Bueno, me ha dicho Víctor que me acompañes a Carolina Herrera.  

    —Que te acompañe él, que es muy listo. Verás cómo se las gasta el niño cuando se ve empoderado, te va a encartar, porque le da por culo tu manera de vestir, ¿o eso no te lo ha dicho?  

    —A Víctor le gusta mi estilo ecléctico.  

    —Si, igual que a mí el pollo, ¡no te jode!  

    A partir de ahí, dejé de oírles sus capulladas y me concentré en el Dom Pérignon. Se ve que, cuando estuve tan borracha como para casarme con el mismísimo párroco, acepté su oferta. ¡Puto mundo!   

  


 
   
    CAPÍTULO 25  

    Madrid, julio 2000  

      

    Mi trayectoria con Hernán seguía en la misma línea, insistiendo que habría que esperar al momento más adecuado para hacer las cosas bien, pero que mientras tanto podíamos seguir viéndonos en mi apartamento, lejos de las miradas de los demás, cuando mi “marido” estuviera de viaje de negocios. Lo aceptó a regañadientes, pero lo aceptó. Según las recomendaciones de Max, si en ese momento le apartaba de mi vida de sopetón, las cosas se nos pondrían muy feas con la fiscalía antidroga.   

    En bonita jaula me había metido yo solita. Pero me gustaba escapar de ella y hacer lo que me viniera en gana, aunque resultara poco conveniente.   

    En una cálida noche, Suso quedó conmigo en mi apartamento, y vino a darme las gracias por mi actuación ante el Juez con Manolín, al que había sacado de la cárcel bajo fianza, aunque con la obligación de presentarse ante el Juzgado los días 15 de cada mes. Era lo mejor que se podía conseguir, y Suso lo sabía, porque Manolín estaba en libertad condicional.  

    Yo siempre tenía a mano una botella de Jägermeinster casi congelada, y cervezas alemanas bien frías. Le dije que se quedara a cenar codillo asado, y aceptó. La cuestión es que antes de cenar, Suso tenía un pedo como un camión, y empezamos a tontear hasta que acabamos en la cama, y no para dormir. El sexo fue bueno, al parecer quería ser el más macho del universo, y yo estaba encantada con la opción.  

    Cuando se desnudó, me quedé con la boca abierta, era el ejemplar masculino más perfecto que había visto en mi vida. Todo en él estaba bien proporcionado. Me tomé mi tiempo para acariciar su sedoso pelo ondulado, pasar mis dedos por su nariz recta bordear su boca carnosa, mientras le susurraba mi deseo y el cerraba sus enormes ojos castaños. Besé su cuello, su torso, sus manos, sus piernas con extrema suavidad. Mis manos se deslizaron por toda su espalda, sus nalgas. Sentía un enorme placer y con mis movimientos comunicaba cuánto deseaba su sexo. Deslicé mis senos por su pene y él tocaba mi húmedo clítoris. Su pene entró en mí de forma delicada, pausada. Y yo, que había pensado porqué me había elegido a mí, tan falta de una belleza adónica como la suya, me sentí subyugada, y dejé de pensar, empecé a sentir. Él empezó a rugir de placer y yo le arañaba su espalda a la vez que sentía que un orgasmo envaraba mi cuerpo junto al suyo, en un apareamiento animal. Unos minutos después, me mordió los labios, me besó, miró mis ojos, y comprendí que estaba listo para volver a penetrarme. Acabábamos de tener un orgasmo brutal, pero mi cuerpo respondió de inmediato. Éramos dos amantes para los que el tiempo se había detenido, y una y otra vez volvíamos a sentir el éxtasis con cada coito. Su olor me tenía embriagada, él lamía mi cuerpo y nuestros flujos se derramaban por la cama sin control. El estallido de placer se volvió tan voraz, que encontramos todas y cada una de las formas de obtener placer el uno del otro. Al final, cuando el agotamiento físico y las endorfinas hicieron su efecto, nos quedamos dormidos casi al amanecer, cuando aún estábamos abrazados y su pene, nuevamente, estaba dentro de mí. Nunca olvidaría esa noche, cuando encontré a mi pareja perfecta. Más allá del amor que nos profesábamos desde la niñez, una mezcla de cariño y lealtad, también teníamos un laberinto de sexo excepcional que compartíamos como dos cuerpos sincronizados para sentirnos, desearnos, obtener y dar placer con una armonizada sensualidad. En una sola noche, tuvimos ocho orgasmos al unísono, lo que se ha convertido en el récord en lo que a mí se refiere. Homérico. Podrían haber grabado nuestra gesta como ejemplo sexual de complicidad.   

    Pero cuando me levanté a la mañana siguiente, no había rastro de Suso. Me puse un café y en la encimera me vi una nota. La leí con la esperanza de que fuera una cita para el próximo encuentro, que ya estaba deseando. Pero no. Cuando la leí se me atragantó el café.  

    “Hilde, has sido la única mujer con la que me he acostado en mi vida. Quería probar cuál era mi lado más varonil, y te aseguro que lo he disfrutado mucho. No te imaginas lo que ha significado para mí. Quisiera que las cosas fueran de otra manera, porque creo hubiéramos sido la pareja ideal. Nuestros cuerpos parecen alineados para persistir, reproducirnos, ser felices, y, te aseguro, que serías la única en mi vida. Pero la verdad es que me siento encerrado en un cuerpo que no es el mío y quiero convertirme en una mujer. A ser posible, una mujer igual que tú, cariño, aunque nunca tendría esa energía vital que nos arrolla a todos para hacer las mayores locuras. Empezaré el tratamiento muy pronto, y perdona por liberar de mí los demonios que me acosaban. Pero sé que eres dura, liberal y comprensiva. Necesitaba sentirlo con alguien a quien adoro desde que la conocí, y esa eres tú, Hilde.  Pero mi amor pertenece a otra persona, no lo puedo explicar, pero yo me considero su chica. Así que voy a convertirme en un transexual, y el día de mañana podrás llamarme Andrea.”  

    ¡Joder!, si hasta se me pasó la resaca y el dolor de todo mi cuerpo. En mi interior le deseaba toda la suerte del mundo, en un camino muy difícil, tanto a nivel personal como profesional, en un mundo que todavía no estaba muy preparado para ello. Lo extraño es que, en vez de decepción por perder a una posible pareja, me sentí orgullosa de mi querido Suso. Entendí que quisiera cerrar conmigo un capítulo como hombre, que hasta aquel momento, no había empezado. Entendí que nadie puede estar predestinado por un simple juego genético y menos aún por lo que pretendan los demás que uno sea. También comprendí, que los sentimientos son un aliciente tan poderoso, que pueden luchar contra cualquier cosa, y no porque ganemos la guerra, sino porque queremos presentar batalla.  Di por sentado, que Manolo era la persona que había elegido para compartir su vida. 

  


 
   
    CAPÍTULO 26  

    Aitutaki, Cook Islands, agosto de 2000  

      

    Edurne quería que España se convirtiera en un ejemplo de modernidad y tolerancia para el mundo. Creía firmemente en que el cambio a un gobierno progresista barrería todos los prejuicios y tabús que todavía seguían encastrados en la vida española. Pero no era una cretina en el reino de los ilusos, llevaba el suficiente tiempo en política como para saber que el poder tiene un coste, que hay que hacer concesiones con gente que desprecias, y pactos con el mismo diablo para triunfar. Había ascendido en su carrera política, primero con los pequeños secretillos que sabía a través del despacho, y luego entró al trapo con las pellejas de la universidad, a las que no permitió olvidar, ni por un instante, el affaire ocurrido unos años antes. Estaba a punto de conseguir su inclusión en las listas electorales, pero su presunta condición sexual empezaba a ser una carga para ella, tan poco dada a ser el centro de las comidillas del partido. Edurne tenía muy claro cuáles eran sus objetivos en política, aunque en su vida privada era pura contradicción.  

     Cuando entró en las filas del PSOE lo hizo por una razón: quería que se legalizaran las uniones entre parejas del mismo sexo. Con total igualdad respecto a aquellas heterosexuales. Elocuente, extravagante y convincente. Así la definieron sus compañeros de partido. Sin embargo existían muchas dudas al respecto. ¿Podría España soportar una medida legislativa de tal alcance? ¿La sociedad española lo iba a aceptar? ¿Qué cantidad de votos podrían obtener de la comunidad gay en España? Esas eran las preguntas fundamentales y, antes de dar el gran paso, debían poner en marcha legislaciones de prueba sobre parejas de hecho.   

    Entró con la fuerza de un búfalo en el partido, y, en parte logró, muchos años después, vengarse de las pendejas. Cuando Loli González recibió la llamada de Edurne, al principio, pareció sorprendida. Sin embargo, después de una corta entrevista con aquella chica comprendió que la cosa se pondría fea si no accedía a sus peticiones. Llegó la hora de pagar una vieja deuda. Loli también formaba parte del partido, pero quien realmente tenía poder era su marido Juan Carlos, quien a la sazón era el dentista de la cúpula del PSOE. Consiguió introducir a Edurne y hacer que ella no fuera un simple figurante. Aunque al principio la aceptaron con recelo, Loli se encargó de decir, confidencialmente, que aquella era una lesbiana de pro, y que podría ser beneficioso para el partido integrar a aquella chica tan brillante en el mundo de la política, y que sabría cómo lograr captar los votos de los gays en España, que no eran pocos. Eso no impidió que la pusieran a pegar pasquines y hacer labores de lacayo más de una vez, para los omnipotentes consejeros del partido. Pero, al final, consiguió que la integraran en las listas de candidatos para las elecciones municipales en San Feliú de Llobregat, y más tarde en las autonómicas catalanas.  

    Formó parte de las comisiones para elaborar los proyectos de la legislación sobre parejas de hecho de personas del mismo sexo y su primer triunfo tuvo lugar tan solo un año después, cuando en 1998 fue aprobada la ley en Cataluña que permitía a las personas del mismo sexo registrar su unión y obtener algunos beneficios administrativos. Pero, para Edurne, aquello no era suficiente. Quería que tuvieran todos los derechos, incluyendo la adopción, y que se legalizara a nivel estatal.   

    Sin embargo, llegado el momento, Edurne tuvo que dar un giro en su carrera y fue enviada como Parlamentaria a la Unión Europea. Los lazos con Loli se habían diluido, porque las pendejas habían cumplido con su parte del trato. Necesitaba más apoyo en su cruzada, y para ello necesitaba dinero e influencias. Se encontraba en Estrasburgo cuando apareció Víctor en su vida. Agradeció la casualidad, porque se sentía sola y un poco apartada en aquel sitio, lleno de gente de ninguna parte. Una isla llena de supervivientes en mitad de una Europa casi global. Víctor estaba en Estrasburgo en el Tribunal Europeo en su calidad de abogado asesor.  

     Víctor y Edurne, ociosos y aburridos, terminaron por volver a convivir como en los tiempos universitarios. Todo menos sexo. Bromas, compadreo y diversiones un poco salvajes, incluso para aquellos ciudadanos europeos. Se dieron cuenta de que se divertían mucho juntos. Así que, cuando Víctor le propuso matrimonio, Edurne no se lo pensó demasiado. Era su oportunidad. Entrar en sociedad a lo grande. Y lo más importante, se olvidarían los rumores sobre su condición sexual, y serían aceptadas sus propuestas de igualdad entre matrimonios hetero y homosexuales como una lucha de una mujer moderna, de una política en busca de la justicia, no como una lesbiana en busca de legalizar su situación aprovechándose del partido.  Hubiera querido proclamar a los cuatro vientos que era lesbiana, pero eso no formaba parte de las reglas del juego político de ese momento, lo que dicho sea de paso, cambiaría radicalmente pasado un tiempo.  

     Todo eso, yo ya lo sabía sin necesidad de que me lo contara ella en persona, porque Max le había estado siguiendo en su carrera, y eso podía explicar que quisiera casarse. Por otra parte la larga amistad que había mantenido con Víctor a lo largo de los años le convertía en el marido ideal en su situación, teniendo en cuenta el historial sexual de Víctor, por lo que a nadie sorprendería que estuviera en cualquier cama a la mañana siguiente de su matrimonio.   

    Lo que no comprendí muy bien fue la decisión de Víctor. Él no tenía necesidad de casarse, ni bien ni mal, nadie le pedía explicaciones por su soltería, al revés, era motivo de secreta envidia por muchos de los aburridos abogados convenientemente casados entre los que se movía. Le di vueltas hasta que traje a mi memoria las olvidadas palabras del viejo Max refiriéndose a su nieto, aquel lejano verano en que nos conocimos "El chico tiene sus manías. Y una de ellas es conseguir acostarse con personas que ni tan siquiera se han planteado la posibilidad de relacionarse con él. Cuanto más difícil, más le gusta el juego".  Víctor estaba jugando a conquistar una presa difícil: una chica que era lesbiana, dedicada a la política progresista, y que, por si fuera poco, ya se había negado a acostarse con él en una ocasión única a juicio de Víctor. Seguramente, pensó en aquella lejana ocasión, que podía tenernos a las dos en una sola noche. Una proeza planeada con todo detalle, con la que joder de un solo plumazo a todo el mundo. Perfecto.   

    Sin embargo, en aquella ocasión no había contado con unas variables que iban a influir en el resto de nuestras vidas y que él no había sido capaz de controlar. La primera, fue que se dio cuenta de que yo era virgen, cosa que él no esperaba; la segunda, que el encuentro fue tan apasionado y voluptuoso que le costó separarse de mí para ir en busca de Edurne; y, por último, que cuando llegó a la habitación de mi amiga ya no tenía ganas de seguir con el juego, por lo que se hizo el borracho y salió de allí corriendo. Así que, lo que Víctor había planeado como una verdadera provocación de las que hacen época, no pasó de ser una cosa tan común como una pareja de novios que se habían acostado juntos.   

    Por eso até cabos. Pensé que Víctor quería salirse con la suya con este estrambótico matrimonio, y en ese momento, supe que nadie podría detenerle.   

      

    Me encontré a Edurne y a Víctor cuando ya estábamos realizando el embarque para el vuelo de Iberia a Londres, donde conectaríamos con el de la Air New Zeland vía Los Ángeles. La cosa la habían complicado tanto que el viajecito de boda se había convertido en una vuelta al mundo en toda regla. Típico de Víctor. Después de saludarles les pregunté donde estaban los demás, ya que suponía que entre todos íbamos a ocupar la primera clase del avión Pero y allí estábamos solo nosotros cuatro, los novios. Paul y yo. Noté un ligerísimo tic nervioso en Edurne cuando me dijo los demás invitados se unirían a nosotros en las Islas Cook, dos días antes de la boda.   

    —Ellos se lo pierden — dije aparentando una indiferencia que estaba muy lejos de sentir.   

    El champagne en primera clase empezó a correr como el agua, y para cuando conseguimos embarcar en el siguiente vuelo teníamos tanto sueño que solo nos despertarnos a punto de aterrizar, mientras Víctor le decía a la azafata que a ver si podía convencer al piloto para dar un par de vueltas más con el avión y así seguir durmiendo.  

    La primera sorpresa me la llevé cuando llegamos al hotel de Los Ángeles y nos dieron las llaves de la habitación. Cuando les dije que iba a descansar un rato y luego nos veríamos se quedaron mirando un tanto indecisos. Edurne fue la que habló.  

    —Espero que no te importe. Pero tú y yo vamos a compartir habitación durante el viaje. Bueno, solo hasta el día de la boda. Verás, he pensado que nos hemos distanciado mucho y compartir la habitación como en los viejos tiempos nos vendrá bien. Podremos charlar y contarnos todo aquello que nos hemos perdido la una de la otra. Víctor y Paul compartirán habitación.  

    —Vale, dije, pero me niego a que Víctor venga a rebuscar en el cajón de las bragas.   

    Todos nos reímos un poco forzados, y yo tuve la plena seguridad de que las sorpresas no acabarían ahí.  

      

    Llegó el día de la boda en la isla más bonita que había visto jamás. Protegida por corales, sus playas eran de una arena blanca, con un remanso de un mar de colores azules y esmeraldas, un placer para los sentidos en pleno océano Pacífico. Y yo ya estaba segura de que nadie más iba a aparecer. La boda se iba a celebrar solo con nosotros cuatro, y, como mucho, serían testigos los clientes del hotel.   

    La ceremonia se celebró al atardecer, en el incomparable marco de unas islas en mitad del paraíso, con el cielo tiñéndose de rojo en contraste con el azul puro del mar. Edurne estaba nerviosa y preciosa con un vestido vaporoso de color marfil, que resaltaba un cuerpo escultural y una belleza sin aditivos. Víctor vestía un magnífico conjunto de lino azul claro que resaltaba su moreno cuerpo, que turistas y propios admiraban sin recato. Yo, como siempre, había decidido pasar desapercibida, o al menos no tratar (inútilmente, por cierto) de competir en belleza con la novia, y decidí ponerme el vestido que se esperaba de una perfecta madrina. Aunque, dicho sea de paso, no resultó ser tan discreto como yo esperaba, porque nada más verme noté el brillo de la lujuria en los ojos de Víctor. Aparté la mirada mientras el aroma de los hibiscos, los jazmines y el colorido de los cientos de flores que adornaban el altar hicieron que mi mente se relajara, dando paso a una sensación de bienestar y relax, tan infrecuente en mi en los últimos tiempos. Decidí que iba a disfrutar de aquella boda, me iba a alegrar por los novios, iba a beber todo el champagne que cayera en mis manos, iba a bailar el hulahula hasta desencajarme las caderas, y me iba a poner ciega a comer langosta a la brasa con dedos pringosos. Y así fue.   

    Cuando la fiesta iba decayendo un poco me acerqué a ellos, y les abracé a los dos a la vez.  

    —Os quiero, les dije sinceramente. Este es mi regalo, le dije mientras les entregaba un juego de llaves. Abren las puertas de un apartamento en Garmisch, un lugar que sé que os gusta mucho. Está cerca de las pistas de esquí. Podéis ir allí para alejaros del mundo o para aprovechar y concebir un pequeño príncipe heredero.  

    La todopoderosa Nikka, había hecho sus deberes. Me volvió a llamar loca, pero entendió la situación.  

    Los dos me abrazaron y me dieron las gracias. Ambos sabían que tenía que haber hecho un esfuerzo sobrehumano para poder comprar una propiedad en otro país, en el entorno adecuado y que todo estuviera preparado a tiempo para la boda, sin haber dejado de trabajar ni un solo día desde que me lo habían comunicado. Pero Víctor, sin compasión, añadió.  

    —¿Nos prestas a Erika?  

    —¡Y una mierda!   

    Me gustaba ser yo quien daba alguna sorpresa para variar. Me sentía satisfecha con el maravilloso día que habíamos pasado todos y deseé de todo corazón que las cosas fueran bien para la pareja. Quizá no estuvieran enamorados, pero el verdadero afecto que sentían el uno por el otro podría ser un buen comienzo para un matrimonio.  

      

    El sueño terminó al cabo de un par de horas desde que finalizó oficialmente la fiesta. Todo estaba en silencio, y únicamente el mar hacía sentir el suave oleaje en la playa. Yo, por primera vez en todo el viaje, dormía sola en mi habitación, lo cual me complacía más de lo que era capaz de admitir. No estaría de más practicar sexo con alguno de los lugareños que tan minuciosamente me habían repasado el cuerpo con su mirada aquella noche. Mañana me pondría a ello.   

    Cuando ya estaba conciliando el sueño, oí que la puerta se abría. Me incorporé de un salto para ver quién era. Las habitaciones eran pequeñas cabañas justo encima del agua, con la habitación con vistas al mar y un pequeño salón a la entrada.   

    —¿Hilde?  

    Reconocí la voz de Víctor.   

    —Ya salgo —dije asustada, pensando que algo podía haber pasado.  

    —¿Qué ocurre? le pregunté ¿estáis bien?  

    —No, Hilde, no estoy bien.   

    Noté la voz pastosa de Víctor, había bebido y fumado marihuana hasta hartarse. Y de repente empezó a llorar. Un llanto dolido, derramando lágrimas que pronto empaparon mi cara y mi camisón cuando puso su cabeza en mis hombros. Yo le cogí, no sabía cómo reaccionar. Nunca había visto llorar a Víctor, ni tan siquiera pensaba que fuera capaz de hacerlo. Él repetía una y otra vez “¿qué he hecho, dios mío?”.  No podía hablar con él y me limité a consolarle como si fuera un niño pequeño en mis brazos, le acariciaba el pelo mientras le tranquilizaba diciéndole que no pasaba nada, que todo iría bien.   

    Cuando pensé que se estaba calmando, alzó su cabeza y me miró con los ojos rojos de tanto llorar. De forma imprevista, como había hecho unos años antes, me dio un beso apasionado, frenético, y se aferró a mi cuerpo hasta hacerme daño. Pero esta vez mi cuerpo no le respondía. El insistía, me agarró con una fuerza brutal, y arrancándome la ropa me penetró como si fuera un animal. Al principio creí que se trataba de algún objeto porque el pene tenía un tamaño descomunal, tan duro que me rasgaba las entrañas, como si hubiera sido de piedra. Embestía hacia mí una y otra vez, gruñía y repetía mi nombre constantemente, como si eso espantara sus demonios. No sé por qué, pero aquello me pareció eterno, el pene seguía erecto como en el primer momento. Le dije que parase y empecé a llorar. El cubrió mi boca con la suya para ahogar mis gemidos de dolor, hasta que me soltó. Creía que aquello había terminado cuando me dio la vuelta como si fuera una muñeca de trapo y empezó a penetrarme por el ano. Sentí un dolor insoportable producido por los desgarros que me producían sus movimientos cada vez más violentos. Yo dejé de resistirme porque sabía que aquello solo pararía cuando él quisiese. Mi cuerpo era tan pequeño comparado con el suyo que luchando solo conseguiría hacerme más daño. Volví a suplicarle que parase, que dejara de hacerme daño. Pero Víctor seguía sin eyacular y viéndome tendida y rendida, decidió que me metería la polla en la boca para que me callara. Justo cuando me llegaban las náuseas al llegarme el pene casi a la garganta, creí que me asfixiaría, y en una reacción desesperada cerré mis dientes entorno a su pene y conseguí apretar lo suficiente para que Víctor diera un grito, y a continuación, intentó sacar su polla de mi boca mientras se corría soltando un rugido de placer. Se quedó de rodillas, exhausto. Recogió su ropa, sin ver como yo me encogía en una postura fetal, sangrando, rota por dentro y por fuera.   

    Cuando amanecía llamaron a mi puerta. La noche anterior solo había conseguido llegar hasta la cama y todo se volvió negro. Desperté con la boca pastosa y la sensación de cuchillas atravesándome el cerebro. Intenté moverme, pero mi cuerpo era un grito de dolor cuando lo intentaba.  

    Volvieron a llamar de forma insistente. Y pregunté desde la cama quién era.  

    —Soy Paul.  

    —Voy.   

    Me arrastré como pude hasta la puerta, cubriendo mi cuerpo con la sábana a modo de capa, y deseando que no diera la casualidad de que Edurne estuviese cerca.  

    —Víctor me ha llamado muy temprano para que venga a atenderte. Me ha contado lo que pasó anoche. ¿Me permites?   

    Empezó sin más a quitarme de forma muy delicada la sábana que me envolvía, que yo tenía agarrada como si me fuera la vida en ello. Abrió su maletín, se puso unos guantes de látex y empezó a examinarme. Me puso una inyección, que supuse que era para aliviar el dolor y me hizo las curas pertinentes, lo que le llevó un buen rato concentrado sin que yo dijera ni mu.  

    —Bien, ¿y qué te ha dicho sobre lo que ha pasado?  

     —Todo, he venido preparado para atender a una persona que ha sido salvajemente violada.  

    —Ya veo, y por cierto, ¿no tendrás nada que ver con una erección imposible y el tamaño desproporcionado del pene de nuestro amigo, verdad?  

    Seguía con su trabajo en silencio, pero terminó por decírmelo.  

    —Sí, sí que tengo que ver. Me pidió algo para celebrar su noche de bodas a lo grande. Fue mi regalo de bodas y es un producto que no está a la venta, es ilegal.  Te aseguro que no se me pasó por la cabeza que iba a emplearlo para cometer un delito repugnante. Mira, aquí te dejo todos los medicamentos que vas a necesitar.   

    —Gracias.  

    Cuando ya estaba dispuesto a irse, se detuvo.  

    —Mira estoy obligado por el secreto profesional, pero si vas a denunciarle, estaré a tu lado y haré un informe.  

    —No voy a denunciar a Víctor.  

    Se me quedó mirando fijamente y endureció la voz para decirme "ya entiendo"  

    —No, no lo entiendes. El caso es que Víctor, Edurne y yo estamos demasiado vinculados. Nuestras vidas se interrelacionan de tal manera, que si uno de nosotros cae, arrastrará a los demás en su caída. Yo trabajo para Folch y Asociados, uno de los mejores bufetes de España, con contactos internacionales y grandes intereses de por medio. Si le denuncio el querrá ser juzgado en España y su familia se pondrá de su parte. Y ante un juez no lo tengo nada fácil, porque Víctor y yo hemos sido novios de cara a su familia. Edurne no podrá decir nada en su contra, es más, hasta esta noche hemos dormido en la misma habitación durante el viaje, el escándalo que se montaría arruinaría la carrera política de Edurne, sin tener culpa de nada. Y ahora que lo pienso, ¿Edurne no se ha enterado de nada?  

    —Por lo visto su marido se encargó de que durmiera profundamente.  

    —Joder...  

    —Bueno —dijo suspirando— no es la primera ni última vez que un hombre rico, atractivo y mimado se sale con la suya. Tú sabes mejor que nadie lo que te conviene. En todo caso, tu aspecto puede suscitar muchas preguntas entre la gente, y Edurne querrá saber qué ha pasado.   

    —Cierto, por eso quiero pedirte un favor.  

    —Dime.  

    —Verás, podrías dar un diagnóstico distinto si te preguntan. Me gustaría poder quedarme tranquilamente en mi habitación durante un día o dos.  

    —Está bien, si alguien me pregunta les diré que algo de la cena te sentó mal y que no debes salir a tomar el sol.  

    —No, precisamente eso, no puedes decirlo.  

    La cara de Paul era todo un interrogante.  

    — Verás —dije con una sonrisa resignada— en el mundo de Víctor no hay demasiada diferencia entre llorar en mi hombro, violarme o defenderme hasta la muerte. Para él soy de su propiedad, independientemente de lo que yo opine al respecto. Cuando Víctor, Edurne y yo estábamos en la residencia de estudiantes comíamos todos los días en la facultad. Uno de esos días yo tomé una mahonesa en mal estado y en consecuencia tuve salmonelosis. El caso es que fui ingresada en el hospital, me llevó Víctor, pero yo le dije que no quería que se quedara conmigo al estar en pleno período de exámenes. Se fue muy enfadado, mientras aseguraba que él se pasaba los exámenes por los huevos. Típico de Víctor. El caso es que cuando salí a los tres días, Edurne me contó lo que había pasado. Víctor después de llevarme a urgencias se puso como loco. No durmió en toda la noche y cada cinco minutos llamaba al hospital para ver cómo me encontraba, después de que le hubieran echado de la mi habitación, del pasillo y finalmente del mismo hospital cuando dos guardas de seguridad le acompañaron hasta la puerta "amablemente". A la mañana siguiente se fue a por el cocinero. Hicieron falta tres compañeros y un bedel para separarle del pobre hombre, que terminó prácticamente sin dentadura. A pesar de todo nadie denunció a Víctor, o si lo hicieron, no tuvo ninguna consecuencia, y además echaron al cocinero de la Universidad. A partir de entonces, diariamente venía una empresa de catering para traernos la comida a Edurne, a Víctor y a mí. Y no sé cómo, pero los exámenes fueron aplazados hasta el mes siguiente por orden del rector.  

    —Ya veo, conociendo ese episodio es muy improbable que Edurne se trague el rollo de la intoxicación por comida sin que Víctor tome represalias, ¿no es así?  

    —Exacto.  

    —Bueno, pues solo nos queda el Ipu-iko.  

    —¿Qué es eso?  

    —Nada, pero suena exótico y tropical ¿verdad? Diremos que te ha picado una medusa Ipu-iko, que las picaduras no pueden exponerse al sol mientras estén aplicados los corticoides. ¿Qué te parece?  

    —Que tú y el Ipu-iko sois realmente peligrosos.  

    Se rio, al fin. Yo no estaba acostumbrada a que mis ingeniosas frases no tuvieran dignos espectadores. Me sentía incómoda en mi papel de víctima y quería quitarle hierro a la cuestión.   

    —Por cierto, ¿te importaría venir a ver cómo van mis picaduras de Ipu-iko otro día, antes de que nos vayamos?   

    —Ni la picadura de una avispa marina me lo impediría, y esas sí son venenosas de verdad—respondió Paul.   

    Después de tres días de explicaciones sobre Ipu—iko, pomadas, y una estancia contemplando los maravillosos tonos de azul de aquellos mares, nos fuimos con dirección a la Polinesia Francesa, más aguas cristalinas, fondos de cristal en los overwater para ver los corales en las propias habitaciones, collares de flores en las bienvenidas, todos los tonos del paraíso, y las bailarinas más sensuales de la tierra, bañarse con delfines. Pero yo acabé hasta el moño. Juré y perjuré que no volvía de vacaciones a una isla que no tuviera más de doscientos mil kilómetros cuadrados. A tomar por culo tanto meloso paraíso. Y lo que más me jodía eran todas esas parejas de enamorados gilipollas mirándose a los ojos y extasiados con el entorno. En un mismo viaje, había vuelto a reafirmar los lazos de amistad con Edurne, pero después de lo que me había hecho pasar Víctor, el distanciamiento con ambos era inevitable, yo había tratado de desterrar de mi mente lo ocurrido, pero volvía a menudo a repetirse en mis pesadillas.  

  


 
   
    CAPÍTULO 27  

     Madrid, septiembre 2000  

      

    La noticia de que Víctor y Edurne se habían casado cayó como una bomba. Los padres de Víctor se molestaron mucho con los novios por enterarse después de su boda, y también conmigo, por supuesto. Edurne y Víctor habían mentido a todo el mundo como bellacos. No habían dicho nada a nadie y lo presentaron como hecho consumado. La familia de Víctor se empeñó en organizar una fiesta para celebrarlo y presentar a la nueva pareja "debidamente", según su madre. El evento iba a tener lugar en el Ritz y por lo visto quedaba mucho por preparar. Habría cientos de invitados, pero por parte de Edurne, solo estábamos invitados Paul, Cécile, Simona, Nikka, el conde Otto von del Leyen y yo, ningún miembro de la familia de Edurne vendría.   

    Cuando llegué, pensé que Max estaría furioso conmigo al no haberle informado de la boda de su nieto. Nada más incorporarme al despacho, el viejo Max me llamó a filas.  

    —Hildegard, hija, que alegría volver a verte. Creía que te habíamos perdido para siempre.  

    Traduje mentalmente: "si lo vuelvo a hacer, que no se me ocurra volver por aquí" Tomé asiento después de darle dos grandes besos:  

    —Y vaya moreno que traes. Estás radiante. Y dime, ¿ha habido algo interesante en estas larguísimas vacaciones?  

    —No mucho —repliqué— tu nieto y Edurne me hicieron creer que habría una boda, la suya, que se celebraba en unas vacaciones para toda la familia, que yo sería la madrina y que todos estábamos contentísimos. En fin, ochocientas mil horas de avión, preciosas islas idílicas para una pareja y un verdadero coñazo para la carabina. ¡Ah!, se me olvidaba, y una violación de lo más pintoresca (que cojones, pensé, no quiere saberlo todo, pues venga, pregúntame)  

    Levantó una ceja y soltó un “explícate”, escueto, autoritario.  

    —¡Oh!, una simple anécdota de viajeros. El caso es que al gracioso de tu nieto se le ocurrió pasar su noche de bodas de una forma muy original: drogó a la novia, se puso un potingue en el rabo para que le durase la erección más que a un toro, y se fue a mi habitación a violarme por todos los agujeros que encontró y en el que le cupiese el pedazo de polla que llevaba.  

     Y sonreí.   

    Por un momento creí verle un gesto de rabia, pero pasó, y se dirigió a la caja de puros que tenía en una mesita auxiliar.  

    —¿Un puro, Hilde?  

    —No gracias, métetelo por el culo, Max. O mejor, coges dos, una para ti y otro para el tarado de tu nieto. A lo mejor os gusta probar un encuentro al más puro estilo maricón incestuoso.  

    Acto seguido me levanté, yéndome del despacho sin mirar atrás. Aunque si lo hubiera hecho quizá hubiera visto el desmoronamiento de un hombre que no era más que un viejo solo y hundido.  

    Después de dejar a Max me sentía a disgusto. No me había producido ningún placer hacerle daño, no me pareció profesional. Además, no me quedaba más remedio que seguir como estaba hasta ahora y un mal ambiente entre nosotros no iba a resultar muy agradable. Bueno, pensé, ya encontraré alguna manera de compensarle, alguna de esas jugosas informaciones a las que tanto gusto tiene.  

       

    Asistí, junto a otros doscientos invitados, a una recepción en la que se presentaba a los recién casados, que sería seguida de un banquete de boda. La segunda celebración de una boda con aquellos dos me obligó a tomar un par de trankimazines acompañados de dos vodkas con pipermín para aligerar el nudo que tenía en la garganta. La ocasión requería vestirse de gala y ser discreta. Y en aquellas circunstancias, incluso pasar desapercibida. Así que nada más entrar en el fastuoso salón empecé a mirar a mi alrededor para ver dónde estaban mis amigos. Los novios estarían muy ocupados, y la camarilla del despacho también, haciendo negocios a ser posible y captando clientes entre los invitados.   

    Cuando encontré a mis amigos, todos de gala y sonrientes, no tuve ánimos para seguir allí. Les saludé, tomé una copa y les dije que me sentía mal, y que tendría que irme. Cuando intentaron hacerme cambiar de opinión, intervino Paul, y dijo que la enfermedad que había cogido, el Ipu-iko, podía tardar mucho en curarse, y que me vendría bien descansar. Se lo agradecí con la mirada, y todos asintieron.  

       

    Después de la boda, y cuando las emociones se habían calmado, las cosas estaban muy agitadas en el despacho. Fernando andaba como sonámbulo enamorado y Clara, su secretaria, andaba pavoneándose como la próxima señora Folch. Ambos olvidaban el poder que se cernía sobre ellos, muy superior a lo que nadie pudiera imaginar. Por un lado, Javier estaba al acecho para poder aprovechar su oportunidad y quedarse al mando del bufete, y para ello tenía que eliminar al idiota de Fernando. Fernando por su parte no veía más allá de su tripón y tenía el nabo contento por primera vez en muchos años.   

    Muchos asistíamos atónitos al romance, porque ambos estaban casados, tenían responsabilidades y ninguno estaba calculando el alcance de sus acciones, porque se creían invulnerables. Sin embargo, al final, el romance llevó a una inevitable crisis interna que salpicaría al prestigio del despacho de abogados.   

    Las cosas hacia el exterior seguían más o menos como siempre, pero dentro todo era un hervidero de rencillas que habían salido a relucir, implacablemente acicateadas por Javier. El plan de Javier era casi perfecto, y consistía en destruir a la familia, o al menos hacerla más débil y hacerse con el control del bufete con la connivencia de otros socios deseosos de librarse de Fernando, para así controlarlo a su antojo.   

    A Javier le rebosaba el ego, igual que el agua en una piscina demasiado llena. Pensaba que lo había conseguido, era su logro, era su plan y había triunfado. Ahora no le quedaba más que pisar las cabezas que se habían interpuesto en su camino y eliminar a todos los que ya no le servían para sus futuros planes. Todos se preguntaban qué clase de poder tenía y quién le apoyaba. Al final, todo le fue más fácil de lo que parecía. Le bastó con adular y traicionar hasta la saciedad. La idea le surgió cuando oyó algunas quejas de la actuación demasiado dura y despótica de Fernando, con sus subordinados. Y para remate, de una relación descarada con una de las secretarias estando ambos casados. Supo que debía aprovecharse del grupo de descontentos en su favor, pero de manera que pensaran que él luchaba por ellos. A Lagasareña y a Filo, les ofreció una mayor cuota de poder si le apoyaban, además de la posibilidad de vengarse de los muchos desplantes que les había hecho Fernando. Al grupo de socios de la Central, les prometió, si le apoyaban, mayores ganancias. Les presentó un memorando en el que podía leerse con detalle su plan de actuación. En él se reflejaba, con todo detalle, cómo despedir a los abogados más conservadores, y se proponía una nueva política de menos remilgos con los clientes. Lo mejor, es que esos socios estaban deseando mostrar lo poderosos que eran y al final librarse del mastodonte de Fernando. Y seguro que, cuando Javier hubiese cumplido con su misión, sacarían a la luz los trapos sucios que tenían contra él, que eran muchos, y ellos tomarían una decisión a continuación,  

    Todo empezó en la reunión previa que solicitó Javier con Lagasareña, aprovechándose de un viaje de negocios de Max que duraría varios días. No perdió el tiempo de apropiarse de Anita como secretaria.  

    —Anita, pásame con Lagasareña y que nadie me moleste.  

    —Sí, señor Gómez, enseguida.  

    Anita siempre había tenido manía a aquel tipejo patoso y sabía que tramaba algo. Y, aunque nunca lo hacía, decidió escuchar la conversación, porque aquel día su instinto le dijo que tenía que escuchar al idiota de Javier. Así que cuando le pasó la llamada se quedó escuchando la conversación:  

    —¡Hola Lagasareña!, ¿Cómo te va? ¡Qué placer hablar contigo! —dijo Javier muy relamido.  

    —Dime Javier, estoy un tanto ocupado  

    —Oye, que juegas al squash como un verdadero campeón, nunca me habían ganado con tanta facilidad.  

    —Bueno, no creo que sea para tanto.  

    Anita notó como empezaba a relajarse Lagasareña, y sonrió para sus adentros cuando recordó cómo esa misma mañana Javier había estado diciendo que la tarde anterior había estado jugando con un verdadero patán, y que le dolían los brazos de tanto contenerse para dejar ganar al estúpido. Y ahora ella sabía quién era el estúpido al que se refería Javier.  

    —No, no, te lo digo en serio, Armando, te agradecería un montón que me enseñaras tu técnica.  

    —Buenooo, son años de práctica, ya sabes, eso no se aprende en un día.  

    —Mira, si quieres quedamos para hablar del memorándum que te presenté y echamos otra partidita. Quien pierde paga la comida.   

    —Si bueno, le he echado una ojeada. Mira, me parece un poco atrevido, pero creo que es posible. Lo único que haría falta sería convocar una junta de socios para rescindir el contrato de Fernando, y abrir la posibilidad del despido de otros abogados y la destitución de algunos miembros de la Junta.  

    —Sí, la situación y salud de Fernando aconsejan que se retire de la dirección del despacho de Madrid. Es por su bien, piensa que cada vez se le ve peor…  

    Anita se había quedado de piedra. No podía creer lo que había oído. ¡Querían echar al gran jefe! Y nada menos que el mayor pelota de la historia, Javier, aprovechando la ausencia de Max.  

    —Bueno —dijo Lagasareña sin querer mojarse más de la cuenta— creo que podemos discutir el asunto con más profundidad. Si se llega a poner en marcha tu propuesta, habrá que aprovechar la próxima Junta. Porque ya se sabe que estas cosas hay que hacerlas rápido, sin dar tiempo a reaccionar.  

    —No te preocupes. Fernando no se lo espera. Le convenceré de que un retiro a tiempo es lo mejor para él. Y ya sabes, terminaré la limpieza del despacho en cuanto obtenga la dirección.  

    —Ya veremos, Javier, ya veremos. Te llamaré en unos días.  

      

    Convocada una Junta de urgencia sin la presencia de Max, Javier creía que ese iba ser su gran día. Pero el triunfo le venía grande. Había llegado a ostentar un cargo mediante intrigas por delante de otros a quienes les hubiera correspondido por mayores méritos y años de servicio. La prudencia hacía que los demás mantuvieran una postura correcta hacia el cargo, pero despreciativa hacia la persona. El pobrecillo no estaba acostumbrado al protocolo, ni tan siquiera sabía que existía. Quería a toda costa que le reconocieran su posición, su rango, y no conseguía más que algún que otro desaire. El plan fue aprobado por mayoría de votos de la Junta.  

    En la reunión de despedida de Fernando, soltó un discurso poco menos que dolido por su marcha. Ante tal desfachatez, muchos de los presentes empezaron a reírse y eso no le sentó nada bien. Al ver que no tenía un público rendido a sus pies y que no le habían puesto en una posición preeminente en la mesa de los socios, se sintió maliciosamente relegado. Ante ello, se levantó cuando todos permanecían sentados en la comida, se dirigió a la mesa de autoridades e intentó llamar su atención, alegando que debía abandonar ese acto por sus importantes ocupaciones. Quería ser el centro, recibir toda clase de pleitesía y lo único que logró fue una callada respuesta, con leve levantamiento de cabezas que no le prestaron la más mínima atención. Seguro que aquello fue demasiado para Javier, lo habían puesto en evidencia y por lo visto, se plegaba a las circunstancias, pero seguiría perseverando hasta ser socio principal del despacho Folch y Asociados.   

    Yo no sabía dónde estaba Max, pero estaba deseando ver la reacción que tendría ante aquella trampa que le habían preparado durante su ausencia. 

  


 
   
    CAPÍTULO 28  

    Vilagarcía, diciembre de 2000  

      

    Cuando Paul me comunicó que la fórmula era un éxito y que las investigaciones habían dado su fruto, me alegré mucho. Por fin, Cécile y Paul lo habían conseguido, eso era de Premio Nobel si no me equivocaba. Pero me preocupaba que Paul ya hubiera decidido vender su patente.  

    —¿Lo habéis pensado bien Cécile y tú?   

    —Sí, pero no tenemos suficiente capital para producir los medicamentos, hace falta una gran compañía. Lo que tenemos entre manos es demasiado peligroso. Piénsalo bien, Hilde. Si se lo vendemos a la industria farmacéutica, aunque ellos saquen provecho, repercutirá en el bien de la Humanidad. En primer lugar, las fórmulas terminarán por ser copiadas y se abaratará su distribución. Al final será un producto más de nuestra dieta, como las vitaminas o las vacunas a las que la inmensa población podrá acceder.  

    —Puedes hacer lo que quieras, porque sois Cécile y a tú a quienes tenéis entre manos ese terrible secreto. Pero yo no creo que eso sea tan fácil como dices. Ahora piensa tú en mi razonamiento: verás, si ese producto responde a las características que sabemos, esto es, supone la falta de necesidad de cuidados, de trasplantar o de fumigar, es un completo nutriente que acaba con la necesidad de otros cultivos, tiene propiedades curativas y, en definitiva, proporciona alimento, salud y alarga la vida, como tu comprenderás es altamente peligroso para la sociedad. Algo así no podrá ocultarse por mucho tiempo, salvo que sea un secreto protegido por un ejército dispuesto a matar por ello. Aun así, siempre habrá algún soldado, que necesitase curar a un hijo, a un padre, o a una persona amada, y querría llevarse una parte de ese maná para su familia, o para él. Será, en unos cuantos meses o años, un secreto a voces. La gente matará por obtenerlo. Si es así, muchos cultivos agotadores, o países cuyas cosechas no puedan sostener a su población. terminarán por reclamarlo. Alguno de los que estén en el secreto terminarán sucumbiendo a su conciencia, alguien que vea morir de hambre a cientos de niños o que vea una pandemia incontrolable que se lleve miles de vidas. Por otra parte, podría significar una revolución en toda regla, que acabe con el hambre en el mundo. Hasta puede que las sociedades se ajustarían al nuevo orden, sobre todo si eso implica beneficios para todos, aunque creo que lo impedirían las grandes fortunas edificadas en el ambicioso proyecto de dominar a la Humanidad.  

    —Es una manera de verlo, Hilde. Es cierto que algunos gobiernos no estarán dispuestos a que su población consiga los alimentos esenciales de una manera fácil. Eso significaría que perderían el control sobre la masa, que una vez alimentada sin grandes esfuerzos y de manera garantizada, se convertirían en individuos mucho más sanos y libres de cargas, que podrían hacer frente a los tiranos.  Además, todo el mundo terminaría por preguntar de dónde ha salido ese maná. Cuando se sepa, cuando la gente vea que es algo que ha estado escrito en la Biblia, en el Antiguo Testamento, y que es un alimento que proporcionó Dios, no una simple conjetura, una fabulación, ni un simbolismo, habría un choque de religiones. Ten en cuenta que está escrito en el Antiguo Testamento, que es un alimento pensado para el pueblo de Israel. Las connotaciones políticas serían tremendas, un choque de varias civilizaciones, porque ningún musulmán estará dispuesto a aceptarlo sin más... Por eso es mucho mejor que esa semilla esté controlada por una industria farmacéutica para un uso exclusivo de la atención a bebés prematuros. Esa será la condición para vender la patente.  

    —Como quieras, quizá tengas razón. Y dime, tendrás que firmar el acuerdo con alguna industria farmacéutica que te crea y que esté dispuesta a afrontar su fabricación y distribución. ¿Has decidido quién será?  

    —En principio, casi estoy convencido. Verás, después de meditarlo mucho creo que la empresa farmacéutica debe tener bastante capital, pero también tiene que ser viable respecto a este producto en concreto. Las grandes empresas se vigilan entre sí, se mueven como verdaderos gigantes financieros. Es más difícil llegar hasta ellos y convencerlos, con sus complejos sistemas de consejos de administración, análisis de riesgos, análisis de laboratorio. En fin, aunque tengan más capacidad económica y comercial, también son más complejas y tardarían demasiado en sacar el producto a la venta. Además, todas ellas están muy vinculadas a las políticas económicas de los países en que radican. Sin embargo, sí que tengo conocimiento de una farmacéutica, que es emergente, y aunque no hace mucho que está en el mercado ha creado una buena opinión en la comunidad médica internacional. Está muy volcada con la salud entre los pueblos sudamericanos, y dedica gran parte de su presupuesto a la vacunación gratuita en muchas comunidades indígenas contra grandes plagas. Cuenta con buenos recursos económicos y humanos, y recientemente han sacado a la venta algunos productos de alta calidad y bajo coste. Aunque como comprenderás, la mayor parte de sus ingresos vienen de la industria cosmética, son los dueños de la patente de Dulcoslim, ya sabes, un edulcorante que sabe mejor que el azúcar y que rebaja las calorías del producto en que lo añades.  

    —¡Joder! pues deben de estar forrados, ni más ni menos que el Dulcoslim. Debe ser unos de los productos más vendidos de la industria, y también de los más caros. ¿Cómo se llama la empresa y cuándo van a empezar las negociaciones?  

    —Muy pronto, Hilde, la empresa es Dulcopharma Inc. Y quiero que tú me acompañes. Me reuniré con los representantes de los compradores dentro de una semana. ¿Vendrás?  

    Aquellos intensos ojos azules me suplicaban más que preguntaban. Yo sabía que cuanto menos involucrada estuviera, mejor sería para mi seguridad. Pero no pude negarme. Era evidente que necesitaba mi ayuda. No entendía por qué Cécile no le acompañaba en algo tan importante.   

    —Bueno estaré allí como abogada.  

    —Gracias, pero te quiero allí como mi cuñada.  

    —De acuerdo, necesitas abogados que supervisen las cláusulas de los contratos. Y de los buenos. Esos tiburones te comerán si no.  

      

    Con la aportación de este cliente, a Max no le quedaría más remedio que hacerme socia del despacho. Cuando se lo comuniqué, me felicitó a su estilo, claro.  

    —Enhorabuena, has hecho un gran trabajo y eso repercutirá en el bufete de manera excepcional. Imagino que esperas que se te haga socia, pero es un tema para tratar en la próxima convocatoria de la Junta de socios. ¿Te parece bien?  

    —Pero el cliente quiere que le acompañe en las negociaciones.  

    —No creo que sea necesario, Hildegard, pero si quieres asistir, lo harás conmigo ¿queda claro?  

    —Por supuesto.  

    Sin embargo, no conté con lo peor y lo previsible. Nunca le había hablado a Paul, más que por encima, de los asuntos del despacho.  Así que a sus ojos, era uno de los mejores bufetes de abogados a los que se podía acceder. Y eso fue lo que hizo. Después de meditarlo, y aunque en principio pensé en lo acertado de la decisión de Paul, mi parte más analítica y fisgona no se conformó con pensar que ese asunto caería en manos de una simple industria farmacéutica. Así que consulté los primeros datos: la FAO considera que unos 840 millones de personas pasan hambre en el mundo, casi 11 millones de niños menores de cinco años mueren al año como consecuencia directa o indirecta del hambre o la alimentación insuficiente, aunque, según confirma un Informe sobre Desarrollo Humano del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, mundialmente haya alimentos suficientes para todos.   

    Así que, el primer problema estaba allí: ya era posible solucionar sin medios milagrosos, el hambre en el mundo. Pero el que la empresa estuviera relacionada con el Dulcoslimer me hizo investigar más y descubrí que 1500 millones de adultos tienen sobrepeso y el 65% de la población mundial vive en países donde el sobrepeso y la obesidad cobran más vidas de personas que la malnutrición.  

     Por tanto, la conclusión era simple: si esa empresa Farmacéutica ya tenía el Dulcoslim para el sobrepeso y poseía la fórmula del maná para la malnutrición, ¿quién impediría que se hiciera con el control mundial de la salud de la población?   

    Mi espíritu inquieto y desconfiado empezó a investigar a la empresa Dulcopharma, Inc. Y qué sorpresa. Un enmarañado de sociedades interpuestas, balances interminables e incomprensibles, y una situación fiscal impenetrable.  Tenía que haber algo que se me escapaba.  

     Algo me zumbaba constantemente en la cabeza. La era de los antiguos contrabandistas de tabaco terminó, la industria se reconvirtió en el narcotráfico, y hasta esto estaba cambiando, porque los mayores beneficios se los estaban llevando los que se dedicaban a la venta de medicamentos falsificados por vías que escapaban a los controles sanitarios internacionales. ¿Y si estos mercados habían descubierto que sus negocios podían ser cada vez menos lucrativos? ¿Y si había nuevas fórmulas de ganar tanto dinero que el narcotráfico ya no fuera tan rentable, y además, asumiendo menos riesgos? Estaba segura de que, los buenos negocios, siempre los idean los chicos malos. Lo demás es caridad.  Además, y según la experiencia de la historia militar, ¿qué mejor cliente para estos nuevos farmatraficantes que tener un ejército bien alimentado a pesar de todos los bloqueos de los países enemigos? ¿Qué pensar de aquellos que podrían dedicarse a la guerra sin preocuparse por alimentar a un ejército ni tan siquiera a una población, y mantener a sus soldados, al menos los que no murieran, sanos indefinidamente? Esa tajada era jugosa para los más sanguinarios. Fácilmente el alimento de Dios se convertiría en la herramienta del Diablo.  

    Llamé a Paul para exponerle una vez más mis reticencias, pero me dijo que no me preocupara tanto, que todo saldría bien y que el encuentro con la farmacéutica se haría en Galicia, a un sitio llamado Pazo de Muecello, esa misma noche para firmar el contrato. El sitio acordado para la reunión me puso de forma inmediata en estado de alarma. El pazo no había sido decomisado por los Tribunales, pero estaba ligado a una causa muy turbia de narcotráfico. Yo desconfiaba de las casualidades.  

    Salimos para Vigo en el vuelo de las seis de la tarde.  

    Volví a exponer a Max todos mis temores y dudas. Y pensé que todo se estaba haciendo demasiado rápido, con escaso tiempo para meditar las mejores opciones.  

    Las cosas en el despacho estaban muy revueltas, pero no pareció afectar a Max en lo más mínimo. Los socios destituyeron a Fernando Folch, al estar siendo investigado por la fiscalía antidrogas, y nombraron a Javier Gómez como director ejecutivo en funciones. No podían hacer mucho más, porque Max tenía la mayoría de las acciones y podía convocar una Junta de socios, y al tener la mayoría de las acciones, podía revocar las decisiones tomadas en su ausencia.  

    Pero Max parecía centrar su atención en el acuerdo con Dulcopharma. Me daba la impresión de que el despacho Folch y Asociados, en esos momentos, se la traía floja. Intenté, por última vez, convencer a Max de que el contrato me daba mala espina. Pero si yo había investigado sobre la empresa, no me cabía duda de que él también lo habría hecho.   

    —Max, esto no va a salir bien. Me da la impresión de que hay algo oculto en la empresa compradora y no sé si se va a conformar con hacer el uso para el que Paul vende la fórmula. Creo que peca de ingenuidad. Además, el lugar elegido es ni más ni menos que el Pazo de Muecello. Y en esto tiene que estar involucrado Marcelo Martí. No ha perdido el tiempo desde que le he sacado en libertad condicional.  

    —Hilde, no han servido de nada los años que has sido mi pupila. Eres tonta de remate. Todos los contratos se firman para romperlos, y las personas se engañan ellas solitas cuando un acuerdo sale mal. No hay más que motivarlas un poco, y anteponen sus sueños a la realidad. Es una forma de adaptarnos a nuestra falta de conciencia y ser unos buenos abogados.  

    —No quiero chorradas, esos contratos no pueden firmarse. ¿Cómo puedes ser tan cruel como para poner algo tan magnífico en manos de unos repugnantes narcos? Son la escoria, trafican con todo, y al final dejarás tu sangre en ello. Ya lo verás.   

    —Mira Hilde, si hubiera dispuesto de suficiente capital, yo mismo hubiera comprado esa fórmula. Pero no lo tengo, y soy muy mayor para ocuparme personalmente de una empresa de ese calibre. ¿es que acaso crees que vivimos en un paraíso? ¿No has comprobado por ti misma lo que puede hacer la codicia de algunos socios en el despacho de los Folch?  

    —Esto puede convertirse en un verdadero infierno. Cuando esos diablos pongan sus sucias manos en el alimento de dios, todo se agusanará. Les vas a convertir en invencibles.   

    —Ya casi lo son. Compran jueces, abogados, policías, políticos, periodistas, incluso los más ricos invierten en ellos. ¿por qué crees que no se legalizan las drogas? porque se acabaría su negocio, y eso no les conviene. Así es que compran politicuchos que se disfrazan debajo del manto de la moral para decir que las drogas son mortales, y que sería un suicidio el permitirlas. Tienen a sus pies un mundo que gira para que su negocio no se acabe. Vamos Hilde, no seas mojigata.   

    —O sea, que por si acaso fracasa el negocio de la cocaína, esos cabrones están haciendo otras inversiones, que puedan proporcionales más riqueza y poder del que tienen. Y por eso tenía tanta prioridad este asunto. Te ha venido bien que sacara a Marcelo de prisión.  

    — Me gusta que te valores, preciosa, pero hay algo más que debes saber, por si acaso. Ha habido que hacer un pequeño apaño, discreto, eso sí, pero estaba muy cruda la cosa.  

    —No te entiendo.  

    — Ciento cincuenta millones que han ido a parar a manos del Juez que decidía sobre su libertad.  

    —¿Cómo?  

    —Dinero Hilde, eso que mueve el mundo. En acciones. Todo legal. Ya nos conoces.   

    —¿Y no os van a pillar?  

    —Es un juez, él sabrá cómo hacerlo. Puede decir que ha sido una herencia, o que ha tenido suerte en la bolsa. Además, apostamos fuerte. La inversión se hizo con anterioridad, para que el tío fuera preparando el ambiente, ya sabes, comentarios con discreción de que había ganado un montón de dinero en la bolsa. Y luego, solicitamos la libertad de Marcelo. Y para que le quedara tranquila su conciencia, le dijimos al juez prevaricador que Marcelo Martí no se iría del país porque era completamente inocente, un profesional español con su vida aquí. Y para sacar a tu amigo Manolo, tuve que apretarles las tuercas también a tu querido Hernán.  

    —Vale, pero me lo podías haber dicho antes.  

    —¿Para qué?, necesitábamos que creyeras en la defensa de tu cliente, hay que mantener las formas, y no que lo dieras por ganado. A veces los fiscales se ponen muy tiquismiquis. Sobre todo los de antidroga, hay que darles algún aliciente, y este caso lo lleva Hernán. ¿No te parece maravilloso que todos tus desvelos hayan tenido fruto al final? Está tan pillado, que solo le hemos pedido que retire la acusación contra Marcelo Martí, y por consecuencia de tu amigo Manolo.  

    —¿Debo decir que eres un genio del mal, o me conformo con llamarte hijo de puta?  

    —Si no soy yo, será otro. Ellos poseen ya una industria farmacéutica, y están abandonando el negocio de las tabaqueras. Prefieren ahora vender medicamentos contra el cáncer de pulmón causado por el tabaco, o aquellos otros para inhibir su consumo, y ahora ya ves, con su dinero invierten en grandes productos. Mira el Dulcoslimer. Es fantástico.  

    —Vete a la mierda Max. Eres un gilipollas. No tienes ni idea de dónde te metes. A esa gente lo único que le importa son las ganancias, y tú no eres uno de los suyos. Te eliminarán en cuanto ya no les valgas para nada. Y tú eres un tío molesto. Sabes demasiado y escapas a su control. Por favor, impide que se lleve a cabo ese negocio. Es demasiado arriesgado. Si le dices a Paul que sería mejor redactar un nuevo acuerdo, ganaremos algo de tiempo para pensar en una salida. Si se firma esta noche, posiblemente estaremos mañana los tres muertos.   

    Pero no conseguí convencerle.   

    Cuando llegamos al Pazo de Muecello, me impresionó, parecía más bien un pequeño castillo, construido en piedra gris, con dos torres cuadradas gemelas, una de ellas con una capilla, y una enorme puerta de madera era la entrada principal. Estaba rodeado de jardines, con árboles que parecían centenarios, y una enorme piscina infinita al borde de un acantilado.   

    Nos estaban esperando Marcelo Martí y Manolo. Nos dieron la bienvenida y pasamos al salón principal, donde también se encontraban dos tipos con aspecto de guardaespaldas. Marcelo dijo que eran dos químicos para comprobar la fórmula. Joder, pensé, ¿cuándo habrán tenido tiempo esos matones de estudiar en la universidad?  Y no creía que el bulto que sobresalía en sus chaquetas fueran precisamente probetas.  

    Max estaba enfurruñado conmigo, y Paul emocionado por la ocasión de su vida.  Manolo trajo una botella de champagne, con la mejor de sus sonrisas.  

    Yo forcé la mejor sonrisa que pude, mientras alcanzaba la copa de champagne que me ofrecía.   

    —¿Hay algún problema? —me preguntó Marcelo Martí— veo mucha tensión entre Max y tú.  

    —No te preocupes —me apresuré a contestar— estamos discutiendo los términos del contrato. Creo que Max y yo estamos de acuerdo en que habrá que mejorarlo un poco. Y aunque el ambiente es muy agradable, lo mejor será que pasemos aquí el fin de semana mientras lo perfilamos. No creo que tengan problema los demás. Terminaremos los prolegómenos y luego iremos a cenar a una de esas maravillosas marisquerías de la zona.  

    —Como quieras. Todos los abogados sois iguales.   

    Cuando se fue, volví a mirar a Max, bebía en silencio y con cara de pocos amigos. Me dedicó una mirada fulminante.   

    —Marcelo, si no te importa quiero hablar un momento con Hilde en privado ¿sería posible?  

    —Por supuesto, hay un saloncito detrás de esa puerta, allí podéis hablar tranquilos, abogados.  

    En cuanto cerró la puerta tras de sí, Max me miró amenazante.  

    —No me la juegues, Hilde. Quiero ese trato. Y me importa todo lo demás una mierda. Me han informado que el despacho va a ser investigado a fondo por la fiscalía. Y no saldrá bien parado. Se acabó Hilde. Y yo quiero coger beneficios y largarme. No pienso esperar a una orden de detención, ni a salir en los telediarios como el abogado corrupto, quiero irme ya. Porque, aunque nadie pueda imputarme ningún delito, sé que harán lo posible para manchar mi imagen. Al cabo de cuatro años no quedará nada salvo la sospecha y un sobreseimiento o una condena absolutoria. Al cabo de diez, mi nombre estará en el olvido y yo en la ruina. No Hilde. Lo he visto demasiadas veces. Yo me largo con el dinero. Y tú no me lo vas a impedir. Estoy a tiempo. Y por cierto, ese Paul es una mierda.   

    —No te permito que hables así de Paul, joder Max, es un simple idealista, un tipo que quiere hacer el bien, pero tú tienes que manchar a todo el mundo. Al menos déjame en paz esta vez.  

     —Yo no estoy manchándole, eso lo ha hecho él solito.   

    Cuando volvimos al salón, Max se mostraba tranquilo y seguro de sí mismo. Y eso solo podía significar que estaba tramando algo.   

    —Estás preciosa Hilde. Hacía tiempo que no veía esas curvas marcadas por un vestido tan ajustado.  

    Marcelo mostraba una sonrisa lobuna cuando me hizo el cumplido.  

    Sabía por instinto que aquellos hombres eran realmente peligrosos, pero ¿qué podía hacer yo, ante un cabrón codicioso como Max, un pajarito como Paul, un imbécil como Manolín y unos narcos para los que la vida de los demás les valía tanto como el pellejito de una mierda?  

     Lo peor no se lo había dicho a nadie, y es que Marcelo Martí era en realidad Matías el Loco. Me enteré gracias al hijo de Delina. La casualidad quiso que el chico viera al narco por la televisión, solo lo vio unos instantes, cuando salían del furgón policial para entrar en las dependencias del Juzgado. Como todos, se tapaba con la chaqueta la cabeza, pero lo que hizo que el hijo de Delina lo reconociera fue la marca del brazo. Al quitarse la chaqueta para cubrirse la cara se había quedado en camiseta de manga corta, y en el antebrazo llevaba grabado una extraña figura de un fumador en pipa con un gran penacho de plumas con la cabeza de un buitre en medio, de pie y cubierto con la piel de un jaguar. El chico sabía que ese tatuaje solo lo podía llevar Matías el Loco, porque en una ocasión, unos chicos de su barriada que querían imitarle se hicieron unos tatuajes parecidos e iban luciéndolos por la ciudad. La cosa acabó cuando Matías El Loco mandó cogerlos, y él en persona, con su maravilloso machete, le cortó un brazo a cada uno, dónde se habían hecho el tatuaje. Ante su mirada aterrada, les aseguró que nadie más que él podía llevar ese chamán tatuado en el brazo.  

    Pensaba que un tío como Matías el Loco no iba a hacer tratos, iba a hacer su voluntad a pesar de todo. Así que, la cosa era fina, pensé. Yo no sabía artes marciales, no tenía pistola, y pensaba salir corriendo en cuanto tuviera la mínima ocasión. ¿Pero cómo lo iba a hacer?  Antes de que se terminaran las copas pregunté dónde estaba el baño, me indicaron que subiera las escaleras y lo encontraría en una de las habitaciones. Estaba desesperada por encontrar una salida alternativa a la puerta principal, o que les cayera un rayo, o avisar a la policía. Aunque mejor sería una vía de escape, porque si intervenía la policía iban a hacerme preguntas que yo no quería contestar. A ver, Hilde, una tía lista como tú, pensé, algo se le tendrá que ocurrir.  

    Al cabo de unos minutos apareció Paul, dando unos toquecitos en la puerta.  

    —¿Estás bien?  

    —No, solté en un gemido. Estoy vomitando.  

    —Déjame entrar.  

    —Ni hablar —me provoqué una arcada— no quiero aparecer ante nadie con el glamur de una cucaracha rebuscando en la basura.  

    —Vamos, he visto miles de vómitos, podré ver lo que te ocurre.  

    —Lo mismo es el Ipu-iko.  

    Hablar con Paul a través de una puerta no era mi idea, así es que abrí.  

    —Pasa.  

    Paul era un interrogante.  

    —Mira, no tengo tiempo para explicaciones. Llama a Manolo para que suba, pon cualquier excusa.  

      

    Dejé entrar en el baño a Manolin el gordo. Le miré de esa manera mía, un poco salvaje al verme metida en un lío, y no le cupo la menor duda de que tenía que contestarme. También ayudó darle un puñetazo en el estómago en cuanto entró en el baño.  

    —Has estado antes en este Pazo, ¿verdad?   

    —Sí, Hilde.  

    —Tendrías un lugar para esconder los fardos de cocaína y distribuirlos sin tener que pasar por la entrada principal. Estoy segura de que este es un Pazo de raqueiros, con salida al mar, muy discreta, ¿me equivoco? ¿Hay alguna posibilidad de salir de aquí?  

    —Sí, hay una, de uno de los dormitorios se baja por una escalera interna hasta la capilla, y de allí al exterior.  

    —¿De qué dormitorio?  

    —Creo que está justo al otro lado en esta fachada.  

    Se oyeron unos pasos detrás de la puerta.   

    —¿Paul, Manolo?, ¿estáis por ahí? Os necesitamos ahí abajo. Le hice una seña con el dedo para que mantuviera silencio y no contestara.   

    Era Marcelo, que giraba el pomo de la puerta intentando abrir. Yo estaba prácticamente sudando de terror. En ese momento sonó el timbre de entrada y miré con cara de interrogación a Paul.  

    —No esperamos a nadie más que yo sepa.  

    —Vale tendremos que salir de aquí. Bajáis vosotros primero. Yo iré dentro de unos minutos. Voy a investigar un poco cómo se sale por ese dormitorio que da a la capilla. Y Manolo, deja ya de quejarte, joder.  

    ¡Dios mío! —pensé—¿dónde me he metido?  

     Salí despacio de aquel hermoso baño, y me dirigí al dormitorio que me había indicado Manolo. Cuando entré me llevé una sorpresa, era un dormitorio infantil, todavía con juguetes de principios de siglo, un caballo balancín, muñequitos de plomo en una estantería, y una enciclopedia. Estaba todo limpio y cuidado pero parecía que aguardara a un fantasma. Busqué el sitio por el que había una escalera de bajada que comunicara con la capilla, pero allí no se veía nada. Si había una salida, posiblemente había sido tapiada.   

    Salí del dormitorio decepcionada y cerré la puerta muy despacio. De pronto me di cuenta de que lo que yo había tomado como una puerta doble al entrar no se correspondía con la entrada a la habitación. Parecía una puerta de dos batientes, pero uno de ellos no se abría, y al entrar en la habitación, la puerta era simple por dentro. ¡Aquí está! —pensé— ésta es la puerta que baja a la capilla, no está dentro de la habitación sino que baja paralela a la misma. Mi problema era que no sabía cómo abrir aquella mierda de puerta. Aunque hubiera tenido una horquilla que en las películas parece que abren cualquier cosa con cerradura, no hubiera sabido qué hacer con ella, salvo sujetarme un moño. Suspiré un poco desalentada, y decidí que a lo mejor encontraba algo en la habitación del niño.   

    Busqué a mi alrededor, pero decidí que ninguno de aquellos juguetes cabía dentro de la cerradura. Miré en una de las cajitas que había justo delante de la enciclopedia en la estantería. Había una especie de cofrecito. Allí había bolas de cristal, pequeñas monedas inglesas, y una bolsita de terciopelo rojo. Tuve la sensación de que rebuscaba entre los tesoros de un niño, y no me gustó. Sin embargo, no estaba para pendejadas y chasqueé la lengua para continuar, no sin antes llamarme idiota mentalmente. “Vamos a ver que tenías aquí” pensé. Era un pequeño camafeo con la foto de una hermosísima mujer joven y sonriente. Un pequeño crucifijo y una llave. No podía creer que por fin tendría algo de suerte. Impulsivamente cogí la bolsita y salí a probar la llave. Con los nervios me costó un poco, pero al final abrí la cerradura, aunque la puerta hizo un ruido que me pareció infernal al girar sobre los goznes.   

    No había luz en la escalera y tuve que bajar a oscuras por unos empinados escalones. Al llegar abajo había otra puerta, y recé interiormente para que estuviera abierta. Estaba totalmente helada y casi me puse a llorar cuando la siguiente puerta también estaba cerrada. No quería volver arriba y probé con la misma llave que había empleado antes. Se abrió, y al avanzar fui consciente de que el vestido que llevaba había sido una gran idea, hasta hacía media hora. Ahora era únicamente un estorbo. Maldije al diseñador y a sus antepasados hasta la cuarta generación, al menos.   

    Cuando estuve dentro de la capilla tropecé con la pequeña pila bautismal, y me enganché la media al pasar por los bancos de madera. Si la puerta de salida también estaba cerrada, tendría que volver por donde había venido. ¡Y vaya si lo estaba! Ni que decir tiene que la pequeña llave de puerta no se correspondía con el enorme cerrojo de la puerta de madera de la puñetera capilla.   

    Jodeeeer, vuelta atrás. Putos tacones. Puto vestido. Asco de tíos.  

      

    Cuando desanduve todo mi avance, es decir, otra vez arriba, me sentí gilipollas. No había pensado en las ventanas. Tenía que haberlo intentado por una de las ventanas.   

    Pero ya no tenía más tiempo. Puse buena cara y me enfrenté al grupo de hombres más horroroso que había visto en mi vida. Me daban miedo y repugnancia. Miré a Paul. Sostenía una copa de champagne en la mano. Se le veía seguro de sí mismo. Dios mío, lo que hace la ignorancia. Y vi a Max, con sus ojos de halcón, acuosos de avaricia y vejez. Marcelo tenía un brillo especial en la mirada, justo el que deben tener los animales a punto de zamparse una presa fácil. Y me vi yo, la tonta del bote.   

    Marcelo se sintió obligado a ser cortés conmigo. Al fin y al cabo, yo le había defendido de forma muy diligente, a diferencia de Javier, porque todos los que iban con él en el barco, seguían en prisión preventiva sin fianza, acusados de pertenecer a una organización criminal dedicada al tráfico de cocaína. Me apartó de los demás y me llevó cerca de la imponente chimenea.  

    —Bueno, Hilde, debo darte las gracias por el trabajo que has hecho. No sabes cómo he sufrido en prisión. No porque me trataran mal, sino porque no tenía esperanza en salir de allí en mucho tiempo.  

    —A veces la justicia funciona, Marcelo. Por ahora hemos convencido al Juez de que no te vas a escapar, que seguirás en España mientras continúan las investigaciones y se prepara el escrito de acusación el Ministerio Fiscal. Pero si al final no te imputan en el auto de apertura del juicio oral, tendrás que actuar en calidad de testigo.  

    —O sea, que sigo en el ojo del huracán. Y soy tan sospechoso como antes.  

    —No, no es eso. Simplemente hay una causa judicial en marcha, y por ahora todavía no hay auto de procesamiento.  

    —Y eso que es.  

    —Bueno, pues la resolución del juez que dirá contra quién se va a dirigir el juicio y los hechos por los que van a ser juzgados. Por lo pronto, tendrás que ofrecer toda la credibilidad de que seas capaz. No te metas en líos y si puedes debes reanudar tu vida normal. Tienes que ponerte a trabajar, reanudar los contactos con tu familia, bueno lo de siempre. No intentes hacer nada para demostrar que eres inocente. De eso me encargo yo. Tampoco quiero que contactes con nadie del barco ni de Bolivia. No pidas explicaciones a nadie. No intentes ir contra ellos de ningún modo.  

    —Y todo eso, ¿por qué? yo no he hecho nada, me meten en un lío y además me tengo que aguantar y callar.   

    —Exacto. Aguantar y callar. Mantén la calma y reinicia tu vida donde la dejaste. Nada más.  

    Una sombra momentánea cruzó el rostro de Marcelo.   

    —¡Vamos!, Marcelo, te felicito, vas a hacer un gran negocio. No sabía que también fueras un empresario de la industria farmacéutica, además de antropólogo, claro está.  

    En ese momento entró en el salón uno de los secuaces de Marcelo para decir que había un hombre esperando en la puerta y que decía ser un abogado del despacho de los Folch, y que traía una documentación que se nos había olvidado.   

    Marcelo me miró, y al momento dijo que lo dejaran pasar, he hizo una indicación al matón.  

    Cuando entró Víctor, no me lo podía creer, llevaba un maletín en sus manos, y con sus gestos no dio a entender que nos conociéramos más que del despacho.   

    Cuando Max iba a hablar, hice un giro brusco con mi mano y le tiré encima la copa de champagne que llevaba.   

    Víctor se acercó a nosotros.  

    —Lo siento Max —dije con humildad— había olvidado el anexo al contrato y esperaba que Víctor lo trajese.   

    Lo dije a la desesperada, intentando que Max se lo tragase. Víctor se acercó a la mesa para abrir el maletín.  

    Víctor se acercó a mí, y me dirigió una mirada de atención. Me saludó y me pasó los papeles que había extraído del portafolios. Allí había un contrato en forma de anexo que me dijo que leyera para comprobar que estaba todo. En uno de los párrafos había un pequeño post—it amarillo donde me advertía que aquellos tipos eran narcos peligrosos y que debíamos salir todos de allí. Noticias frescas, pensé. Quité el post-it e hice un rollito con él mientras seguía enfrascada en la lectura. Otro post-it. La policía estaba fuera. ¡Qué bien!, pensé. Los que faltaban para la fiesta. Me cago en la leche, en vez de vestido lo que tenía que haberme puesto es un chaleco antibalas. Hice otra pequeñísima bolita de papel y miré a Víctor. Y me asusté de veras. Porque se había disipado cualquier vestigio de burla impertinente en su cara, tan propia de él.  Pero no dio tiempo a más. Justo cuando me disponía a pensar en un plan para salir de allí medio enteros, oímos cómo aporreaban la puerta.  

    —¡Abran la puerta! Policía.  

    Un instante de silencio con un movimiento de cabeza de Marcelo, me hizo comprender que aquellos tipos no estaban allí para rendirse a unos policías pardillos. Si Marcelo realmente era Matías el Loco, allí la carnicería estaba asegurada.   

    —Marcelo –dije a la desesperada— si quieres puedo salir a ver qué quieren.  

    —¡Cállate, puta!, y tú Tarik, vete a la entrada y quédate detrás de la puerta. Enrico, sube al primer piso y echa un vistazo por las ventanas.  

    —¡Policía!, ¡Abran la puerta e identifíquense!  

    —¿Hay otra salida, Manolo? —preguntó Marcelo mientras sacaba una pistola—.  

     Manolo puso cara de asombro, y dijo un “no lo sé” poco convincente. Marcelo se acercó y le puso la pistola en la sien.  

    —¿Hay otra salida que no sea la puerta principal?   

    Ese tío es gilipollas, pensé. ¡Vamos Manolín, habla ya!  

    —Hay otra salida— Se baja por uno de los dormitorios hasta la capilla, que da al exterior. Pero si hay policías por todas partes y nos verán de todas maneras.  

    —Bien Hilde —dijo Marcelo— habrás visto lo imbécil que es ese tipo, dijo dirigiéndose a Manolín mientras me rodeaba el cuello con el brazo que portaba la pistola, en franca camaradería. Si te portas bien, puede que salgas viva de aquí, eres demasiado guapa para morir tan joven.  

    —Yo voy con vosotros —dijo Max— no quiero estar aquí cuando lleguen esos policías.  

    —Tu no vas a ninguna parte.   

    Marcelo se aproximó a la chimenea y cogió un atizador con la mano izquierda y.  

    sin inmutarse, se lo clavó en el estómago a Max. Con una fuerza brutal y seca, y una precisión que solo la práctica podía darle. Max adoptó una expresión de dolor y sorpresa al ver como empezaba a brotar la sangre. Yo no me moví, pero solté un gemido gutural.  

    Marcelo me seguía apuntando y Víctor observaba atento la situación.  

    —Marcelo —dijo Víctor— no queremos problemas, y lo mejor será que salgamos todos de aquí si podemos. Si no encuentran nada, mejor para todos.  

    —Y tú, pijo del carajo, cómo piensas que vamos a salir de aquí, porque no me voy a entregar a la policía.  

    Manolo pareció salir de su mudez y mirando la pistola de Marcelo dijo en tono monocorde.  

    —Desde la capilla hay una salida que termina en una cala cercana. La usaban hace mucho tiempo los raquearos, unos contrabandistas que se aprovechaban de los naufragios.   

    —Yo sé llegar a la capilla —le dije a Marcelo, prácticamente sin moverme—¿Empezamos a andar? Quiero irme de aquí cuanto antes.   

    En ese momento bajó el matón de Marcelo y dijo que había al menos dos dotaciones policiales, todos ellos armados.  

     Paul ayudó a Max a levantarse, cogiéndole para que se apoyara en él. Víctor se acercó a mí y todos empezaron a seguir a Manolo.  

    En un acuerdo tácito, todos íbamos callados, mientras subíamos las escaleras. Al llegar al primer piso nos encaminamos a la puerta por la que yo había bajado anteriormente, y bajamos por la angosta escalera. Al llegar a la capilla oímos cómo la policía estaba derribando la puerta de la entrada. Tendrían para un buen rato, porque era una puerta doble de madera maciza.  

    Manolo se puso delante de nosotros y miró a su alrededor mientras esperábamos a que decidiera por dónde seguir. Miró detrás del pequeño altar, tanteando en la oscuridad, hasta que encontró el aplique que buscaba. Era una argolla dispuesta en medio de un gran sillar de piedra. Al tirar, quedó al descubierto algo oscuro que parecía un pasillo. Marcelo indicó con la mano a Manolo para que empezara a andar por él, luego con indicaciones hizo que siguiéramos todos, él cerraba la fila con su pistola guardada en su cinturilla.  

     Aquel sitio apestaba, y Max, que iba aproximadamente en medio, se cayó. Cuando Paul intentó levantarle, sintió cómo Marcelo le ponía la pistola en la nuca, por lo que no hizo falta que hablara. Le dio un empujón. Víctor tuvo que pasar por encima de su abuelo. Cuando Marcelo hizo lo propio, por un momento pensé que lo iba a rematar allí mismo. Sin embargo, debió pensar que el ruido nos podría delatar, así que siguió adelante haciendo indicación con los brazos de que siguiéramos. La única luz que teníamos provenía del teléfono móvil de Manolo quien al cabo de unos doscientos metros se detuvo.   

    —Solo he venido una vez, y con linternas y una persona que conocía bien el Pazo.  

    Hay que tener cuidado, porque la salida da a una cueva, cercana a un acantilado.  

    Noté un roce suave en mi espalda, la mano de Víctor. Supe que intentaría hacer algo y que esperaba que yo reaccionara correctamente. Manolo iluminó el final del pasillo, donde había otra piedra de las mismas dimensiones, con argollas a los dos lados igual que la que estaba en la capilla. Cuando abrió la trampilla entró una bocanada de aire fresco que olía a mar. Los ruidos de las olas se oían amortiguados. Manolo se agachó para penetrar por el agujero, y dijo que había una grieta profunda y cercana a la salida, que tuviéramos cuidado al salir.  

     Tras él, asomó la cabeza Enrico, que salió. Oí un golpe contundente, porque estaba justo detrás. Cuando salí, Manolo me hizo una seña para que callara. El matón estaba tumbado boca abajo con el cráneo lleno de sangre. Al darme cuenta, me interpuse en la visión del que me siguiera, porque no sabía quién sería el siguiente. Fue Víctor y tras él subió Paul. En el momento en que Tarik asomó la cabeza, recibió una patada de Víctor con tal contundencia que retrocedió, lo suficiente como para que Manolo, Paul y yo ayudáramos a volver a tapar la salida a la cueva.   

    Aquello no aguantaría, oímos los gritos de Marcelo diciéndonos que abriéramos, y que si no remataría a Max. En silencio los cuatro procedimos a poner el cuerpo inerte de Enrico taponando la puerta, y unas cuantas rocas que encontramos para frenar la salida el tiempo suficiente.   

  


 
   
    CAPÍTULO 29  

     Logroño, diciembre 2000  

      

    En silencio, nos marchamos de aquella cueva siguiendo a Manolo. Llegamos a la playa y hacía un viento terrible, que causaba un oleaje propio de aquellos mares rabiosos. Me alegré de no estar a bordo de un barco en las cercanías. Consuelo de tontos, pensé, porque lo que tienes ahora tampoco es moco de pavo. No sé cuánto tiempo estuvimos andando, yo estaba helada de frío, con una mierda de vestido y unos zapatos de tacón poco apropiados para andar por la arena. Víctor pareció darse cuenta, porque noté que me ponía la chaqueta encima de los hombros. Llegamos a una población, y Manolo llamó por su móvil pidiendo dos taxis justo a la entrada del pueblo. Apareció el primero al cabo de un rato, y el taxista nos miró un poco extrañado.  

    —¿A dónde van?  

    — Al aeropuerto de Vigo —dije a través del cristal blindado que separaba la parte de los viajeros del taxista, que se veía protegido de nosotros por una mampara.  

    —Yo me quedo aquí, esperaré al próximo taxi— dijo Manolo— No puedo ir con vosotros, tengo que encontrar algún sitio donde esconderme. Van a buscarme hasta debajo de las piedras.  

    A continuación, me dio un número de teléfono.  

    —Hilde, toma, por si alguna vez debes ponerte en contacto conmigo. Espera a un solo tono de llamada y cuelga. Yo te llamaré.  

    —Cuídate Manolín.  

    El taxista llevaba la radio puesta, y yo creía que podían decir algo en las noticias acerca de la redada en el Pazo Muecello. Pero no hubo más que música hasta el aeropuerto. El aeropuerto que parecía sin vida a aquellas horas de la noche. Víctor se acercó a una máquina que expendía bebidas calientes, y me trajo un chocolate para beber. Lo cogí, mientas susurraba un “gracias”, y volvió a sacar más bebidas para él y Paul.  

    Cuando terminé el chocolate me castañeaban los dientes y supuse que tenía una pinta espantosa cuando se acercó una guardia de seguridad a preguntar si me encontraba bien.  

    —Sí —respondí con una media sonrisa— Ha sido una gran juerga, solo necesito ir al baño.  

    La vigilante se alejó poco convencida.  

    —Paul, ¿qué has hecho con la fórmula?  

    No me respondió, parecía lejos de allí en un mundo que yo no alcanzaba.  

    —Paul —le zarandeé—.  

    —Dime Hilde.  

    —¿Dónde está la fórmula?  

    —¿Que fórmula? —respondió ensimismado.  

    —La del maná.  

    —No lo sé, se habrá quedado en el Pazo —parecía desconcertado— Yo no sabía que iba a pasar esto, Hilde.  

    Víctor bebía en silencio.   

    —Me voy —exploté— necesito dinero. No llevo documentación, se quedó en mi bolso. Voy a pedir un taxi para que me lleve de vuelta a Madrid.  

    —Víctor me tendió varios billetes de cinco mil pesetas y una visa platinum indicándome el código de la tarjeta.  

    —Iré contigo —dijo Paul— no puedo permitir que te vayas sola—.  

    —No.   

    Me levanté y me dirigí a la salida.  

    —¡Espera! —Paul me cogió del brazo—¿qué significa esto?  

    —Significa —interrumpió Víctor — que pasa de nosotros dos, que piensa que la hemos puesto en peligro porque somos dos mierdas, y que hemos sido incapaces de enfrentarnos a gente realmente peligrosa sin salir huyendo como ratas.  

    —No te metas en esto Víctor — dijo Paul en tono amenazante.  

    Víctor me miró, y en sus ojos solo vi una expresión de fastidio. Supe lo que estaba pensando: sopesaba cuál era el motivo por el que yo no iba a matar a aquél imbécil en ese mismo momento.  

    —Mira Paul, no lo tomes a mal —respondí con un tono tan cansado que no cabían réplicas absurdas— No quiero estar cerca de ninguno de vosotros dos. He estado a punto de morir esta noche. Sé que me llegará el momento, como a todos, pero no quiero que me maten como a un perro, y menos aún, que lo haga un gilipollas loco y sádico. La situación es muy crítica, como ya te ha dicho Víctor, y más que nada me voy sola…  

    —Para no seguir en peligro —terminó la frase Víctor— Yo también estoy cansado de este tío, Hilde. Si quieres me lo cargo aquí mismo.  

     La tensión en su voz no dejaba mucho lugar a dudas. En ese momento le miré a los ojos, y sostuvo mi mirada.  

    —No, por esta noche estoy harta de gallitos con subidón de testosterona. Me basta con que lleves a Paul a algún sitio en el que esté seguro. Marcelo va a venir a por nosotros en algún momento, y espero que le busque a él primero. Marcelo y su gente quieren la fórmula, y los tres juntos no tenemos ninguna oportunidad. —callé el hecho de que no quería verlos a ninguno de los dos en los próximos milenios— Ahora me voy a Madrid en taxi, y dado lo ya extraño de nuestra llegada y mi horroroso aspecto, lo mejor sería no armar un espectáculo ante la vigilante de seguridad. Dejadme en paz. ¡Ah!, y por cierto, Víctor, ¿llevas monedas?  

    Paul sacó las suyas para unir las que encontró Víctor.  

    —Pues hala, sacadme todos los KitKat que encontréis en la máquina.  

    Después de luchar un rato con ella, me trajeron todos los dulces que había en la expendedora. Los cogí, tan dignamente como pude, y les mandé a tomar por culo mientras me marchaba con mis golosinas.  

      

      

    En la misma parada de taxi todavía estaba el taxista que nos había traído. Era el único, así es que, suspiré y me senté detrás.  

    —¿Me lleva a Madrid?  

    —Son 60.000 pesetas y el viaje es largo. ¿No prefiere irse en avión ya que está aquí? Hay un vuelo por la mañana temprano a Madrid, llegaría antes.  

    —Me da miedo volar— mentí— mis compañeros son abogados como yo y tienen que llegar a juicio mañana por la mañana.   

    —Está bien —dijo— como quiera. Llamaré a mi mujer para decir que llegaré tarde a casa.  

    Cuando partimos yo me arrebujé un poco en la chaqueta que llevaba de Víctor, y noté que una cosa dura me estorbaba en el pecho. Saqué lo que llevaba el bolsillo de la chaqueta. Era un documento de laboratorio, era la fórmula del Maná que había que entregar a los narcos. Le dije al taxista que parara.  

    —¿Cómo se llama?  

    —Ernesto García  

    —Bien, mire Ernesto, acabo de acordarme de algo importante y he cambiado de idea. Antes de ir por Madrid, me gustaría parar en casa de unos amigos. ¿Estamos lejos de Logroño? —me pareció un sitio alejado del centro del huracán—.  

    Se giró la cabeza, me miró un instante, y respondió,  

    —A unos 630 kilómetros, y casi siete horas de viaje.  

    —Hay un monasterio, próximo a Logroño, San Millán. ¿Hay un hotel cercano?  

    —Y tanto, hay uno en el propio monasterio.  

    —Pues vamos. ¿Me presta el móvil? Le daré una estupenda propina por las llamadas que haga.  

    Me tendió el móvil a través de la bandeja que comunicaba con la parte trasera.  

    —Hola, Anita, soy Hilde.  

    Al otro lado me respondió una voz somnolienta.   

    —¡Ah! Hilde, estás bien?  

    La voz era ya de alarma.  

    —Si, no te preocupes Anita, te necesito despejada, crees que estás en condiciones de tomar nota?  

    —Pues claro, un momento.   

    —Mira, tienes que hacerme varios favores. Tienes que ir a mi casa, hay un llavero con dos llaves en mi escritorio del despacho, no ponen nada, pero abren la puerta y el portal de mi casa, ya sabes donde vivo. Recoge mi pasaporte y ropa de abrigo, botas, de todo, exactamente como si tú misma te fueras de viaje.  

    —¿Necesitas dinero?  

    —Sí, también un teléfono móvil, y además necesito otro favor.  

    —Lo que quieras.  

    —En mi casa hay un juego de llaves del coche, está en el garaje. Tienes que traérmelo hasta San Millán de la Cogolla. Estaré en un monasterio que tiene un hotel, llama y haz una reserva para esta noche y dos días más.  

    —El camino es largo para ir con mis hijos. Tengo que llamar a mi primo Fermín para que se quede con ellos.   

    —Cuento contigo, Anita. Nos vemos esta tarde.  

     A continuación, le devolví el móvil al taxista y engullí todos los dulces de chocolate que me habían traído aquellos dos.   

    El camino me resultó corto, porque a los pocos kilómetros me quedé dormida, y solo me desperté cuando el taxista paró a repostar y descansar unos minutos. Me había mareado, así que me levanté y me fui al baño a vomitar, aunque la verdad es que lo hubiera hecho de todas maneras porque el estado de aquellos servicios era repugnante. Ernesto no abrió la boca en todo el camino, o si lo hizo no le escuché, pero cuando llegábamos a nuestro destino paró el coche y abrió la ventana de la mampara.  

    —Señorita, despierte, este valle merece la pena verlo.  

    La verdad es que así era. Parecía que había llegado a otro mundo, verde y paciente. Los siglos y los hombres solo conseguían rozar su hermosura. No me extrañaba que aquello fuera tierra de santos y que los espíritus esperaran durante milenios para obrar milagros. Llegaba con el cuerpo y el alma cansadas, y la calma del lugar llegaba desde los ojos hasta mi mente como una ráfaga de brisa fresca. No me había dado cuenta hasta ese momento de lo anormal de mi vida, de lo alejado que todo estaba de mi verdadera naturaleza. Quizá, después de todo, no fuera una espía. Quizá fuera una niña buscando un sitio donde poder ser feliz. Había dormido, pero todavía sentía sueño. En aquel lugar sentí emociones olvidadas, recordé una figura lejana y borrosa de un hombre con el que bailaba con mis pies subidos a los suyos. Cuando Ernesto dijo "hemos llegado" paró el automóvil y me abrió la puerta, sujetándome con fuerza mientras yo salía de allí entumecida. La delicadeza no parecía adecuada al hombretón barrigudo, pero así era. y lo cierto es que me apoyé en él porque no podía más.   

    —Gracias Ernesto, no me encuentro muy bien.  

    El hombre, callado, me guio en una plaza pavimentada con adoquines de piedra y se dirigió conmigo todavía del brazo hacia una cruz que estaba en una esquina.  

    —No sé qué problemas tendrá, señorita. Pero no estaría de más que pidiera algo de ayuda al Santo. Aquellos dos hombres con los que fue al aeropuerto parecen de los que traen problemas y aguantan mal los envites de la vida. Yo tengo una hija de su edad, y lo último que me gustaría sería que la dejaran sola en su estado.  

    Ese hombre me conmovió y las lágrimas empezaron a brotar como si fueran de otra persona. Eran imparables y abracé a aquel taxista que olía a sudor de buen hombre y a confianza natural.   

    —Vamos, no llore que todo tiene arreglo. Pero ahora se va a tener que cuidar.  

    —Tutéame Ernesto. Me llamo Hilde. Querrías explicarme por qué me tengo que cuidar mientras comemos. ¿El hotel tiene restaurante?  

    —Sí, y de los buenos. El sosiego se sirve con el pan y el buen vino.  

    —Has conducido durante mucho tiempo y necesitas reponer fuerzas. No he sido buena compañía durante el camino.   

    —En traje de noche y con chaqueta de caballero, creo que te van a mirar raro en el hotel.  

    —No te preocupes Ernesto, si algo tiene el despacho de abogados en el que trabajo es que inspira respeto y hace las cosas con clase. Me habrán reservado la mejor habitación, habrán mandado por fax mi pasaporte y no haré más que firmar.   

    —Veo que aquí hay muy pocas casas. ¿Dónde está el hotel?  

    —Allí abajo.  

    Vi unas escaleras que bajaban y que daban a un patio, a un lado la Iglesia y otro el hotel, integrado en las antiguas dependencias del monasterio.  

    —Si me lo permites, Ernesto, voy a apoyarme en ti para bajar todos esos escalones.  

    El ambiente al entrar fue reconfortante. Fuera hacía frio y dentro me aguardaba una atmósfera apacible, llena de referencias a los maravillosos vinos de la región.  

    La recepcionista nos recibió cortés, preguntando si íbamos a alojarnos los dos.  

    —No, solamente yo, pero queremos una mesa para dos. Soy Hildegard Brunner.  

    —Pueden entrar en el restaurante, tiene preparada su habitación, aquí tiene la llave, está en la segunda planta. Bienvenida señora Brunner. Y aquí tiene un mensaje del despacho Folch y Asociados a su atención.   

    El mensaje era de Anita, “Llegaré sobre las cuatro de la tarde”  

    Los comensales de las demás mesas nos observaron disimuladamente mientras nos acomodábamos.   

    —Ernesto, yo creo que has estado aquí antes, te mueves con soltura.  

    —Sí, es verdad, —dijo medio sonriente— Mi mujer y yo vinimos aquí hace unos meses. Fueron solo dos noches, y cuando volvimos parecía que por la casa había pasado un huracán. Pero valió la pena, porque mi mujer tuvo una sonrisa permanente durante dos semanas.  

    En contra de lo habitual en mí, yo tenía un hambre desesperada, de esa que hace que te comas todo el pan y los aperitivos antes de descorchar el vino.  

    —Comes con ganas, y estás todavía muy delgada.  

    —Hummm, ¡qué rico está el pan! ¿Qué hay de bueno aquí?  

    —Todo, pero si quiere pido para los dos.  

    —Vale.  

    Durante la comida no hablamos demasiado. Cuando estábamos tomando unos cafés bien cargados, Ernesto empezó a hablar de aquel sitio.  

    —No tiene ningún amigo aquí, ¿verdad?  

    —No —admití— la verdad es que no.   

    Le miré evaluando cuál sería su calidad humana, y me pareció más semejante a un ángel de la guarda que a un taxista.  

    —La verdad, es que en principio pensaba volver a Madrid. Lo he pasado muy mal en los últimos días, bueno, en los últimos meses. Lo que yo creía importante resulta que no lo era tanto. Soy abogada, pero creo que esa parte de mi vida la voy a tener que olvidar.  

    —¿Por el niño?  

    —¿Qué niño?  

    Él iba a responder deprisa, pero tomó un sorbo de café con calma.  

    —Mira Hilde, yo no soy ningún experto, pero parece muy claro que estás embarazada.  

     El cerebro tardó varios segundos en procesar la información. Y estaba más ocupada en averiguar por qué lo había dicho para descartar la idea por imposible que en comprobar si había algo de verdad.  

    —Entiendo algo de mujeres embarazadas, porque he vivido rodeado de ellas. Mi mujer ha tenido cinco hijas y todas mis hermanas mayores también tuvieron familia numerosa. Es muy probable que una mujer adulta, llorosa, con mucho sueño y un hambre voraz esté embarazada.  

    —Un clic, dos clics, Jodeeeeeeeeeeeeer.  

    —¿Me dejas el móvil otra vez, Ernesto?  

    —Toma.  

    Marqué el número de Anita.  

    —Hola, ¿Por dónde vas?  

    —Cerca.   

    —No quiero entretenerte, pero busca una farmacia, tráete una prueba de embarazo, no, mejor dos de marcas distintas.  

    —Vale.  

    —No has empezado a hacerme preguntas, ni a decir que es imposible, ni a gritarme, me resulta curioso —mencionó Ernesto con una sonrisa.  

    —Bueno, estoy acostumbrada a tomarme la vida tal y como viene. Últimamente he estado tan atareada y me han pasado tantas cosas que no he pensado demasiado en la menstruación. Pero lo que siempre tengo en cuenta es la opinión de personas que tienen experiencia en lo que dicen.   

    —¿Te alegraría estar embarazada?  

    —La verdad es que preferiría no estarlo. Mi situación no es buena ahora mismo.  

    —Tienes trabajo de abogada y pareces sana. Puedes afrontarlo. Y ya verás cómo tu hijo puede ser una fuente de momentos felices.   

    Ernesto no me preguntó si estaba casada, ni quién era el padre, y se limitó a contarme pequeñas anécdotas de las travesuras y ocurrencias de sus hijas en la infancia. Terminé riendo con ganas, y sin darme cuenta me relajé ante aquel hombre lleno de ternura.  

    —Cuando venga tu amiga, yo me iré, Hilde. Tengo un largo camino de vuelta.  

    —Lo sé Ernesto, y perdona que me haya aprovechado de tu bondad. No estoy acostumbrada a gente como tú.  

    Ernesto me miró con una cierta expresión de tristeza.   

    —Quédate unos días por aquí, y ya verás cómo estas montañas y esta paz te hacen ver las cosas de distinta manera. Siempre es buen momento para pararse a mirar a dónde uno va. Durante siglos aquí ha venido mucha gente y se ha reconfortado entre los muros. Pregunta por el Santo, y visita el monasterio de arriba.   

    Cuando Ernesto pidió la cuenta, el camarero le dijo que ya había sido abonada. Me dio las gracias y yo me levanté para abrazarle. Me dijo que debía descansar y yo reconocí que así era. Así es que me despedí, le pagué sus honorarios con una propina tan espléndida que tuve que insistir en que aceptara. 

  


 
   
     CAPÍTULO 30  
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    Ya en mi habitación, después de ducharme volví a sacar el documento de la chaqueta. Lo miré atentamente. Víctor tenía muchas cosas malas, pero era un cabrón muy listo. Mucho más que aquellos narcos tan espabilados y que un brillante científico como Paul. Víctor era un verdadero Folch, sabía mantener la calma y sacar el máximo partido en situaciones difíciles. Y había arriesgado su vida por mí.   

      

    Cuando llegó Anita, yo ya había tomado una decisión. Estaba más descansada y mi cerebro en esas condiciones funcionaba mejor. Cuando llamó a la puerta de mi habitación la recibí con un abrazo y un ¡Gracias a Dios!   

    —Qué ha ocurrido?   

    —Hablemos mientras tomamos café, voy a pedirlo para que nos lo traigan.   

    Me miró con una sonrisita maliciosa y me tendió una de esas mini bolsitas de plástico que dan en la farmacia con los medicamentos. No recordaba haberle pedido algo de la farmacia y cuando lo abrí caí en la cuenta.  

    —¡Vaya! –exclamé— creo que nos vamos a enterar las dos a la vez si estoy embarazada. ¿Hay alguno de ellos que pueda usarse de inmediato?   

    Ella rebuscó entre los cinco que me había traído y me tendió uno de ellos.  

    —Éste, azul es sí y rosa no. Tienes que hacer pis encima.   

    A los pocos minutos ya tenía la respuesta. Estaba preñada.  

    —Lo más gracioso, es que me lo ha notado el taxista.  

    —¿Qué taxista?  

    —Es una larga historia. Te la cuento ¡anda!, ya han traído la merienda. Me muero de hambre.   

    Anita me miraba con ternura, y me dijo que se alegraba un montón de la noticia. Pero cuando le vi la cara de preocupación, le di ánimos a contarme las malas noticias del despacho.  

    —El señor Max, salió el viernes y el jueves había estado hablando por teléfono sin parar y me dejó muy claro que no quería que nadie le molestara, que solo atendería las llamadas de Marcelo Martí. Me pidió que le sacara billete de ida y vuelta en avión a  

    Vigo para el viernes y regreso el domingo por la mañana. Cuando le llevé un café que me había pedido, vi que estaba sacando documentos de su caja fuerte y los metía en un maletín. Me pidió un pen drive nuevo y se lo llevé. Estaba un tanto agitado y tenía un par de montones de papeles que me mandó destruir en la máquina de inmediato, cosa que, por supuesto, no cumplí su orden y los he guardado por si acaso te hicieran falta. Dijo que iba a estar de viaje, pero que, si alguien me preguntaba, no dijera dónde había ido, y que informara, si me preguntaban, que estaría fuera diez días.  

    Yo suponía que estaba preparando su huida y que no pensaba volver jamás por el Despacho. Toda la documentación importante en papel y la del ordenador se la llevaría para no dejar rastro de sus operaciones. Se había cuidado de que nadie encontrara nada en su despacho que pudiera implicarle, destruyendo lo que no quería que fuera encontrado y llevándose lo más importante. El viejo zorro.  

    —¿Hay algo más? —pregunté mientras buscaba en la maleta que me había traído.  

    Todo perfectamente ordenado, además me trajo un troley de cabina de avión.  

    —Pues sí.  

    Cuando levanté la cabeza vi se le iban saltaban las lágrimas.  

    —¿Qué ocurre Anita?  

    —Creo que me voy a quedar sin trabajo.  

    —Vamos —intenté animarla mientras me volvía a sentar en un pequeño sofá del saloncito— sabes que eso no lo voy a permitir, ¿por qué lo dices?  

    —¿Es que no lo sabe?  

    —¿El qué?  

    —Creía que estaba huyendo por lo del despacho. Lo ha intervenido la policía judicial. Están realizando una investigación por un asunto de narcotráfico, según me he enterado.  

    A mí se me vino el techo encima. Así es que, por fin, había ocurrido.   

    —¿Han detenido a alguien?  

    —Buscaban a don Fernando, pero yo les dije que estaba en la oficina de París.  

    —Bien hecho, Anita, aunque no creo que le sirva de nada si no ha salido huyendo del país.    

    —También te he traído toda la documentación que me mandó destruir Max. Rebusqué en todos los archivos que había dejado por no tener nada que ver con el caso. Había cientos de ellos relacionados con personas y empleados. Y encontré uno que puede interesarte, tiene tu nombre.    

    —Gracias, eres increíble.  

    Miré en el archivo que llevaba mi nombre, y contenía mucha documentación sobre mí. Allí estaba mi verdadera partida de nacimiento. Nombre Hildegard Brunner, nacida el 29 de agosto de 1972 en Múnich, nombre de la madre Ilksabe Brunner, nombre del padre, desconocido. Una fotografía de Max con una mujer muy joven, fechada por detrás el 15 de diciembre de 1971. Sonreían a la cámara y parecían muy felices. El documento de acogida de Hildegard Brunner por parte de Pablo Canales Riego y Ana Estíbaliz González Mena. Recibos de los pagos mensuales a la cuenta bancaria de Pablo Canales Riego que se empezaron a cobrar desde agosto de 1972. Fotografías de mi infancia, de mi estancia en el Klosterschule de Sankt Nicolaus, de la Universidad, en fin, de toda mi vida. Certificados de notas escolares, pagos efectuados a los colegios y a la Universidad. Informes médicos. Y una carta en un sobre dirigida a mí, fechada en agosto de este año.  

    “Querida Hildegard:  

    Tu verdadero nombre es Hildegard Folch Brunner. Eres mi hija del alma y siempre te he querido. Desde antes de que nacieras, ya estaba pendiente de ti, aunque no me he podido hacer cargo de tu educación personalmente hasta que viniste a hacer las prácticas en el despacho. Eso no ocurrió por mi voluntad, sino por motivos de seguridad de tu verdadera madre. Naciste en Alemania, pero te tuve que traer a España, en un momento muy delicado para mí. Estaba casado desde hacía veinte años con Elena, una mujer buena, que me había dado dos hijos, y cuando tú naciste, también vino al mundo mi nieto, Víctor Folch. Así que, sois tía y sobrino. Ningún miembro de mi familia sabe que tenía una hija con otra mujer. Eran tiempos difíciles, y en España la sociedad franquista no era tolerante con las personas que se salían de las normas del catolicismo. Si reconocía a una hija, tu apelativo en aquel entonces sería el de bastarda, adulterina o hija ilegítima. Ahora las cosas han cambiado, y me he encargado de que tu partida de nacimiento haya sido cambiada. Figura el nombre de la madre y del padre. Ya no hay hijos considerados ilegítimos, por lo que tu herencia está asegurada. Fernando ha cometido un grave delito, blanqueo de capitales, y ha huido de la justicia, pero no tardarán en apresarlo. Con esta causa, le he desheredado a él y a su estirpe. Tu hermana ha firmado un documento para renunciar al título de marquesa de Folch, a cambio de una suculenta renta anual de por vida. Por tanto, y por mi expreso deseo en mi testamento, te he nombrado Marquesa de Folch tras mi fallecimiento. Hay una cuenta corriente en Suiza a tu nombre, porque eres Administradora de la Sociedad panameña Dédalo, Inc., con un capital social de un millón de dólares. Puedes disponer del dinero en cualquier momento. El número de cuenta está anotado en el reverso de esta carta.   

    En el tiempo que hemos pasado juntos, he tenido que contenerme para no abrazarte y decirte lo mucho que te quiero. Ahora comprenderás, como me he comportado con Víctor. Al saber que vuestra relación daba un giro más allá de la amistad, puse todo mi empeño en alejarte de él. La verdad es que he tenido que discutir mucho con Víctor, porque estaba muy enamorado de ti, y no comprendía que le mandara fuera a estudiar y le consiguiera un puesto fuera de España. Sabes que también le quiero mucho, y le conseguí la mejor educación y el mejor puesto que podría esperar una persona tan joven como él. Tramó la boda con Edurne para que yo no pudiese impedir que estuvierais relacionados. Mi enfado fue monumental y cuando me contaste que te había violado en su luna de miel, casi le mato.   

    Hice mal en animarte a que te relacionara con Hernán, pero en aquel momento pensé que te tendría entretenida con un hombre de tu edad, con formación y que no te traería ninguna consecuencia por estar casado y pertenecer a la Obra. Así que, cuando me dijiste que se quería casar contigo, y que iba en serio, también me sentí frustrado al no haber pensado que aquello pudiera pasar. Lo siento de verdad, hija mía. Por cierto, jamás vi las grabaciones, es más, no las ha visto nadie jamás. Le dije a Hernán que las tenía, pero no hizo falta enseñárselas.  

    Elegí con sumo cuidado las joyas que te mandaba cada año. Todas llevan las iniciales de las letras de tu nombre Hildegard Folch. Quería mandarte un mensaje de tu pertenencia a la aristocracia, de tu legado familiar, de tu estatus social. Quería que fueran joyas exquisitas para mi hija del alma.  

     Fuiste fruto del verdadero amor. Cuando conocí a tu madre en Mallorca, estaba pasando las vacaciones con sus padres. Era hermosa, increíble, pero mucho menor que yo. No pudimos evitarlo y cuando me enteré de su embarazo, fui el hombre más feliz de la tierra. Luego decidí que te criaran unas personas que eran de mi confianza, y a los que pagaba todos los meses una generosa cantidad para tu manutención. Pero se ve que el dinero lo emplearon en otras cosas. Cuando me enteré de lo que te estaba ocurriendo, ya era tarde, pero aquellos dos malnacidos lo pagaron con su vida cuando intentaron chantajearme. Es entonces cuando conocí a Marcelo Martí, que se encargó de que tus padres fallecieran, y me dejaron vía libre para mandarte a un Colegio alemán muy exclusivo, en el que te darían una formación digna de ti.   

    Te quiero, hija mía, con toda mi alma. Deseo que seas feliz, porque te lo mereces, y si a veces no he podido protegerte más, perdóname.  

    Firmado: Maximilien Folch y Ugarte de León.”  

      

    Estaba llorando, de pena de rabia, de alegría. Anita me preguntó qué me pasaba. Me limité a darle la carta para que la leyera, y también terminó llorando. Nos abrazamos. Cuando nos separamos y nos recompusimos de la emoción, empecé a hablar.  

    —Bueno Anita, ya lo sabes todo de mí. Así que ya ves, tienes trabajo. A partir de ahora eres la Gerente de la empresa “Dédalo, Inc.” con una sede en Madrid. También será la única trabajadora de la empresa, así que tú me dirás dónde quieres el despacho y qué sueldo quieres tener.  

    Gracias por tu confianza en mí, Hilde. Eres una gran mujer y estoy orgullosa de ti. Haré todo lo que esté en mis manos para ayudarte. Si puedo elegir, me cambiaré a un piso más cómodo y grande, e instalaré el despacho en mi propia casa, con todo lo necesario para estar al tanto de la sociedad. Creo que la discreción es lo más importante, sin carteles de empresa. Solo tú y yo sabremos de su existencia. ¿Te parece bien?  

    —Excelente Anita, siempre he pensado que eres una mujer muy inteligente y que se merecía algo mejor que Folch y Asociados. Lo dejo en tus manos y confío en ti plenamente. Esto es un verdadero elogio, porque no se lo he dicho a muchas personas en mi vida, te lo aseguro. Ahora, tienes que irte, tu familia te espera. El coche es tuyo, te lo regalo. Llévate a casa la documentación. Es tu primer día de trabajo, así que llama a una empresa de alquiler de coches, quiero que me alquiles un Mercedes, cómodo y potente para una semana. Alquílalo a nombre de Víctor Folch, aquí tienes la tarjeta y el número de pin. Debes decirles que lo recogeré en Logroño y lo dejaré en la estación de Garmisch Partenkirchen. Lo quiero ya.  

    Mientras Anita se puso en ello, pedí a la recepcionista más comida, esta vez para llevar. No pensaba parar hasta llegar a mi casa, salvo para mear, claro está, porque ya sentía la incomodidad en la vejiga por el embarazo.  

    En dos horas, Anita lo tenía todo resuelto. Recogimos las cosas y me llevó en coche hasta la estación de ferrocarril de Logroño. Nos despedimos, pero nos sentíamos más fuertes y unidas que nunca.  

    —Una última cosa, Anita, ni se te ocurra aparecer por el despacho de Folch y Asociados. Nunca más.   

    Asintió y me miró agradecida. Sabía que mi situación podría ser comprometida en cualquier momento por el dichoso bufete de los Folch.   

    Tomé rumbo a mi casa en Garmisch. Me sentiría más segura en Alemania. Me quedaban por delante unos 1.600 kilómetros y tardaría unas 17 horas en llegar. Bueno, eso dependiendo de cómo le pegara al Mercedes Clase C 320, con 218 CV y una velocidad máxima de 245 km/h, porque, si acaso me pusieran alguna multa por radar, ya la pagaría Víctor. 

  


 
   
    CAPÍTULO 31  

    Garmisch Partenkirchen, enero/agosto de 2001  

      

    Estar embarazada en mi situación era una verdadera temeridad. En primer lugar, no sabía a ciencia cierta quién era el padre, pero en todo caso sería un hijo de puta en toda regla.   

    Para colmo no me encontraba segura, no podía ir a un hospital cualquiera a hacerme las pruebas necesarias para que el bebé naciera sano. Tenía que dejar de fumar y beber, lo cual no me hacía ninguna gracia. Engordaría y cuando llegara a los ocho meses, seguro que no podría ni moverme con cierta agilidad, y mucho menos defenderme de nadie.   

    Podría abortar, pero yo no tenía ninguna disculpa para hacerlo, era una mujer adulta y formada, con capacidad para mantener a mi hijo. Aquí no valía la excusa de Raisha, una pequeña niña violada de un país con mentalidad propia de la Edad Media. Yo, quisiera o no, era católica, con la fe un poco torcida, pero los años en el internado habían dejado una huella imborrable en mi alma. Había cometido verdaderas barbaridades, pero siempre había algún motivo para convertirme en un ángel vengador. Abortar, en mi caso, sería un simple acto de egoísmo, y eso no iba conmigo. Si no era capaz de criar a mi hijo, podría darlo en adopción. Pero, como me ocurrió a mí, sería duro pensar que algo tan mío sería cuidado por personas, que parecieran buenos padres de cara a la sociedad, pero muy poco recomendables en realidad.  

    Lo pensé muy bien, y encontré algo que podría solucionar mi problema. Iría a ver a sor Gertrud, y le contaría mis inquietudes.   

    Tardé poco en ir desde mi casa en Garmisch hasta el Monasterio. Cuando llegué me encantó ver a las niñas en el patio de recreo. Me gustó ver que nada había cambiado en el hogar en que había vivido tantos años.  

    Sor Gertrud me recibió enseguida, no tenía clases en ese momento y nos acomodamos en su maravillosa habitación.   

    —Bueno Hildegard, veo que tienes un aspecto imponente, se te ve radiante. Me alegro de que te hayas abierto paso en el mundo del Derecho.   

    —Sor Gertrud, estoy embarazada.  

    Me miró con cara de asombro, y de repente sonrió, apagó el cigarrillo que se estaba fumando, y me abrazó.  

    —Cómo me alegra Hildegard, cuéntame, ¿te has casado? ¿quién es el afortunado padre de la criatura?  

    —Estoy soltera, sin pareja, y no tengo ni idea de quién es el padre —lo solté sin anestesia— estoy aquí para pedirle consejo, y si es posible que sor Teodora me haga un reconocimiento. He sabido del embarazo por una prueba de farmacia que me hice hace poco. No me he hecho ninguna prueba médica que lo confirme ni que me diga cuál es el estado de salud del bebé.  

    —Ya veo Hildegard que sigues en tu línea. Está bien, iremos a hablar con sor Teodora ahora mismo. Lo primero es tu salud y la del bebé. Luego me dirás qué te preocupa y hallaremos la solución. ¡Vamos!  Me cogió la mano con toda ternura para levantarme del sofá.  

    Para mi asombro, cuando sor Teodora me vio, me estrechó entre sus brazos sin decir palabra, me miró con atención y me volvió a dar un abrazo de oso.  

    —¡Cuánto tiempo sin verte! ¡Estás hecha toda una mujer! Y veo que sigues tan preciosa como siempre.  

    Me quedé un poco parada ante ese conato de emotividad, en una de las Hermanas que yo consideraba de las más duras del colegio.  

    —Tengo una buena noticia—intervino sor Gertrud— Hildegard está embarazada y necesita que le hagas un reconocimiento a fondo.  

    —Por supuesto. Vamos a la enfermería, te haré análisis de sangre, de orina, y una ecografía. Y te lo advierto, no fumes ni pruebes el alcohol. Si hay complicaciones, tendré que llamar al doctor Custer, ¿te acuerdas de él?  

    —Si, ahora lo considero mi cuñado, porque está casado con Cécile.  

    Me dijeron que se alegraban mucho por ellos, pero noté cómo se les había torcido el gesto ante la noticia.  

    Después de que sor Teodora me hiciera las pruebas, les dije que volvería cuando tuvieran los resultados. Ni tan siquiera me quedé a charlar con sor Gertrud, porque la cosa ya no tenía remedio. Bebé, sí o sí.  

    Recibí la llamada de sor Teodora a los pocos días.  

    —Hildegard, enhorabuena, tu organismo está perfecto según confirma la analítica. Estás embarazada de tres meses. El feto está en perfectas condiciones, no hay ninguna anomalía y vas a ser madre de un magnífico ejemplar XY. Por su tamaño, va a ser un chico muy grande.  

    —Gracias, sor Teodora.  

    —No las merece, pero tendrás que venir para examinaros, hasta que el embarazo llegue a término.  

    —Muchas gracias, así lo haré.  

    Mi querida Erika, ahora que sabía que estaba embarazada, revoloteaba junto a mí más de la cuenta. Aunque yo estaba incómoda con su cambio de actitud, no podía poner objeción alguna. Erika para mí ya era de la familia, o sea, que podía entrometerse hasta límites insospechados. La dieta había cambiado por completo, desaparecieron todas las botellas de champagne y los mejores vinos de mi bodega. Para beber había zumito de naranja, agua, zumo de uva, y demás guarrerías, ni una miserable cerveza en el frigorífico. No encontré ni un solo cigarrillo, ni aún en la basura. No sabía que había hecho con ello, ni me atrevía a preguntar. La comida era asquerosa, nada de grasas, nada de comida alemana, y aquello se convirtió en una tiranía dietética, difícil de aceptar. Pero no me quedaba más remedio, yo no sabía hacer ni un puñetero huevo frito.   

    Me aburría como una ostra, así que me dediqué a liberar endorfinas haciendo deporte, que en este caso era piscina. Hasta desaparecieron los esquíes. De verdad, es que Erika era una gobernanta implacable. No sabía mucho de su vida anterior, pero desde que estaba conmigo además de mi cuidadora, era una amiga. Al principio, cuando estaba en la universidad, venía unos días a la semana, y cuando yo volvía, se quedaba mientras yo permanecía en casa.   

    Sin preguntarme, se trajo su maleta y se instaló en una de las habitaciones de la planta baja. Ni me pidió permiso ni yo pensé que tenía que dárselo. Era un ama de llaves con puño de hierro. Observadora y silenciosa, se daba cuenta de todo. Y yo, me dejaba cuidar como una reina preñada. Había tenido náuseas y todo me olía mal, y le tomé manía al pescado y me daba asco la carne. Así que Erika empezó a implementar mi dieta con mucho calcio, frutas, verduras y legumbres.  

    Pronto sería navidad y vendrían las chicas. Se había convertido en un ritual el reunirnos todos los años en Garmisch. Este año iba a ser diferente. Había invitado a Edurne para que conociera a mis grandes amigas y Víctor se había autoinvitado. Vendrían Paul y Cécile, Nikka con su nuevo amigo el conde, y Simona. También le dije a Suso que pasara las navidades con nosotros y aceptó encantado.  

    A pesar de las miradas de desaprobación de Erika, fui adornando la casa, pero en cuanto empecé con el árbol de navidad subida a una escalera, Erika me ordenó que me bajara, me quitó los adornos de las manos y se puso a hacerlo ella misma. Intenté aprender un poco de cocina, pero me echaba sin compasión de sus dominios. Así que conseguí toda la literatura relativa a los cuidados del bebé para prepararme a fondo y no aburrirme.  

     Estaba deseando que llegaran mis amigos, seguro que Erika estaría entretenida en atenderlos y haría postres deliciosos, que me pensaba comer en cuanto se diera la media vuelta. Tenía un problemilla con el reparto de habitaciones. Nikka me dijo que se quedaba con mi habitación, porque el conde Otto Von del Leyen apreciaría mucho las vistas desde mi terraza. Edurne y Víctor no dormían juntos, por lo que tendrían que dormir Edurne y Simona juntas, Víctor con Suso, Cécile y Paul, y yo en una habitación más pequeña. Y si no les gustaba la propuesta, que cada uno durmiera donde le diera la gana. Me rompí la cabeza para la disposición de la mesa y al final decidí que lo hicieran Dante o Erika.  

    Cuando fueron llegando, yo lloraba de felicidad y cambio hormonal.  Estaba un tanto meliflua, en un momento todo me parecía maravilloso, y al otro me enfurruñaba por cualquier tontería. Me llevé un buen berrinche cuando, al probarme mis trajes de noche, ya no me quedaban como antes, y con los pies hinchados, no podía ponerme sandalias o zapatos de tacón alto. Joder con el puto embarazo.  

    Quería darles la noticia a todos durante la cena de Nochebuena, pero en cuanto nos vimos, Cécile, Paul y Simona me preguntaron de cuántos meses estaba embarazada. Y puedo asegurar que mi abdomen no estaba abultado.   

    Para mi sorpresa, Erika y Dante se entendían a la perfección, parecía que habían trabajado juntos toda la vida, estaban sincronizados. Así que todo funcionaba y estaba listo para pasar una espléndida navidad, como a mí me gustaba.  

      

    En el cóctel previo a la cena, aproveché un momento de descuido de Erika, e hice una incursión furtiva en la cocina. Estaba con el hociquillo metido en el frigorífico, cuando Víctor me dio un buen susto al entrar.  

    —Hilde—dijo suavemente— me alegra volver a verte, estás preciosa.  

    —¡Coño, Víctor! Estoy hambrienta, y tú como siempre, dando por culo.  

    —¿Te estás escondiendo de la criada? —lucía sus dos colmillos lobunos y una sonrisa burlona cuando lo preguntó.  

    Le miré con cara de pocos amigos mientras engullía una cigala a toda prisa. Víctor empezó a reírse a carcajadas.  

    —¡Te quieres callar! ¿Quieres que me pillen antes de que me la termine?  

    —Hilde, eres increíble, de verdad. Quiero que hablemos a solas.  

    —Estamos solos, desembucha, y rapidito. Y dame la copa de champagne que te has traído.   

    Me relamí a cada sorbo que daba.  

    —Tengo que preguntarte algo, ¿quién es el padre?  

    —Te importará a ti tres cojones. Además, no lo sé ni me importa. El niño es solo mío.  

    Se puso tenso y cuando intentaba salir de la cocina, me detuvo interponiendo su cuerpo demasiado cerca para mi gusto.   

    —Hilde, es importante, necesito saber si es mi hijo.  

    Me miraba con sus ojos de lobo hambriento y a mí me dio un escalofrío que me recorrió toda la espalda. Me abrazó y me besó. Y yo me desprendí de sus fuertes brazos en cuanto pude.  

    —Víctor, si no te he matado ya es porque no he tenido tiempo suficiente, y con el embarazo estoy un poco torpona. Pero si me vuelves a tocar, seguro que encuentro fuerzas suficientes para clavarte el primer cuchillo que encuentre, y en esta cocina hay muchos.  

    Salí disparada de la cocina y justo me topé con Suso.  

    —¿Necesitas ayuda?  

    No sabía si había oído mi conversación, pero me lo preguntó con la mandíbula tan apretada mirando a Víctor, que me pasó por el pensamiento que quizá se estaba ofreciendo para matarle allí mismo.  

    —No, estoy bien, es que Erika me tiene a régimen y he venido a comer algo a escondidas. Y ya puestos, dame tu copa de champagne, que tengo sed y estoy hasta las narices de beber agua.  

    Pareció relajarse, esperó a que me bebiera su copa, y me tomó del brazo para llevarme al salón. Nos pusimos junto a la chimenea, porque a mí me había entrado un frio glacial.  

    —¿Ese tío no está casado con Edurne? Me ha parecido que te estaba molestando.  

    —Sí, es una larga historia, pero para resumir es un matrimonio de conveniencia, Edurne es lesbiana y Víctor un cabrón.   

    —¿Es el padre del bebé?  

    Le miré antes de contestar y dar un giro a la conversación, evitando la respuesta.   

    —¿Te he dicho que te sienta muy bien el esmoquin? Estás impresionante.  

    —Gracias, y tú no estás nada mal con ese traje de seda negra. El embarazo te está poniendo más guapa aún, si cabe.  

    —Eres un halagador mentiroso, pero gracias de todos modos.  

    Ese momento de galanteo se esfumó, porque la cena estaba lista. Y nos indicaron que debíamos sentarnos a la mesa.  

    Edurne y Simona no paraban de hablar en inglés, parecía que habían hecho buenas migas. Otto von der Leyen no podía quitar la mirada de la impresionante Nikka, que para el placer de todos los presentes, se había puesto todas las joyas de la colección Cartier y un precioso vestido rojo de Carolina Herrera.   

    Cécile levantó su copa y pidió un momento de silencio.  

    —Quiero que brindemos por el nuevo miembro de la familia. Estoy muy orgullosa de nuestra hermana Hilde, ¡Vamos a ser tías!   

    Todos brindaron con champagne y yo con mi copa de agua. En ese momento el niño me dio una patada de las que hacen época. Se ve que estaba contento con ser el centro de atención.  

      

    Aunque le había prometido a Erika que comería con moderación, la realidad es que me comí con verdadera ansia todo lo que me ponían, más parte del plato de Suso que estaba a mi lado y se reía cuando le daba un buchito a su vino.   

    La cena terminó con cánticos navideños de borrachos frente a la chimenea. Momento en el que me fui a la cama porque estaba destrozada de cansancio. Putas hormonas. Y joder con el niño, en plena noche se había animado. Se ve que nuestra conexión umbilical funcionaba a la perfección, porque el tío se debió coger el mismo pedo que su madre.  

    Sin embargo, mis sueños fueron inquietos y me desperté antes de amanecer con mucha incomodidad. Joder, al levantarme vi la cama con un coágulo de sangre, y por los libros que había leído, no indicaba nada bueno. Me fui a la habitación de Paul, que compartía con Víctor. Se lo expliqué y de forma inmediata, dijo que teníamos que ir al hospital más cercano. Ante mi negativa, no le quedó más remedio que llevarme al Klosterschule, porque era el único sitio que quería acudir. Víctor conducía un poco temerario el todoterreno, estaba nervioso, y Paul le decía que aminorara la velocidad, que llegar unos minutos antes con los bandazos que pegaba el coche, no iba a ser de mucha ayuda.  

    Víctor no dejó a Paul que hiciera su trabajo, me cogió en brazos y me llevó hasta la enfermería en cuando abrieron las puertas. Él, que no había estado nunca en el puto Monasterio, tuvo que seguir a Paul de mala gana. Si fuera por él hubiera despertado a todo Cristo. Debió presentir que eso podía significar un aborto, y Víctor nunca daba el brazo a torcer, costara lo que costara. Al llegar a la enfermería sor Teodora ya estaba avisada, y sor Gertrud tampoco faltó a la reunión nocturna de preñada en apuros. Paul y sor Teodora se pusieron manos a la obra, mientras, Víctor me cogía de una mano y sor Gertrud de la otra. Me retorcía por dentro, y no tenía ganas de muestras de afecto, sino de acción médica.   

    Después de las pruebas me entubaron y me quedé en una camilla. No tardaron en llegar a tropel todos los invitados, con Erika y Dante a la cabeza poniendo orden, diciéndoles que el primero que molestara se iba a la puñetera calle, a que se lo pensara bien con el aire a 20 grados bajo cero del exterior. Yo me sentía culpable, por poner a mi hijo en peligro por tonterías de beber y comer en exceso. Pero eso no era la causa, y al final todo terminó en un susto. Lo malo fue que Víctor dejó más que patente que su presencia era algo más que una ayuda de un amigo. Se hizo el dueño y señor de mi estado de salud, dejando bien claro que, si no eran capaces Paul y sor Teodora de hacer algo por mí, no le faltaban medios para llevarme al mejor hospital de Europa con una simple llamada.  

    No hizo falta, me estabilizaron, y atribuyeron a una subida de presión arterial el incidente, sin causas determinantes, pero que el feto seguía en perfecto estado de salud, y que la madre debería guardar cama el resto del embarazo. Como todo médico que se precie, no dieron más información que ésa.   

    Los invitados se despidieron, para que yo descansara convenientemente. Así que el día de Navidad lo pasé sola con Erika, y Víctor, el muy cabrón, se quedó de forma inamovible. No sé cómo convenció a todos los demás, pero el caso es que le tenía allí cada vez que me despertaba. Me miraba con ojos tiernos, y una actitud fuera de lo normal. No quería juegos ni piques, solo estar atento en todo momento. O sea vigilarme. Puto Víctor, digo yo que tendría cosas que hacer en la Unión Europea, joder a alguien con una demanda o defender a algún pirado de crímenes de guerra en un Tribunal Internacional. Pues, parece que no, porque se quedó conmigo lo justo para darme tiempo a gritarle que se fuera de mi vista, y eso fue en cuanto me quitaron los anestésicos.   

    Por supuesto, vino algún ginecólogo de prestigio con todo su material a examinarme, porque Víctor no se conformaba con nada. No sé lo que me hicieron o dejaron de hacer. Pero cuando Víctor se marchó estaba seguro de que el hijo era suyo. No es que me lo dijera, es que su mirada de amor inconmensurable, distinta, llena de ternura, y unos ojos llenos de felicidad, me lo confirmaron. No sé qué haría o le dijera a Erika, pero la cuestión es que tenía al cabo de un rato a una enfermera viviendo en mi casa 24 horas al día.   

    Menudo bastardo de mierda. No podía quedarme preñada de otro que no fuera mi sobrino. ¡Joder! Con éste imbécil trastornado no tendría manera de quitármelo de encima.   

    En cuanto tuve a mi disposición un teléfono móvil con la excusa de hablar con mis amigas, no me faltó tiempo para llamar a Suso y decirle que iba sea ser padre, y aunque estaba emocionado, no podía trasladarse a Garmisch, porque tenía que trabajar. Por lo menos podría poner en jaque al imbécil de Víctor. La misma llamada al fiscal Hernán, que se trasladó a Garmisch con intención de quedarse todo el tiempo necesario.  Pero Erika y la enfermera que me había puesto Víctor para cuidarme, no le dejaron entrar. Así que Hernán me hizo el regalito de convencer al cura del pueblo para que viniera a verme con asiduidad.   

    Llegó un momento en que dejé claro que aquello era mi casa y haría lo que saliera de las pelotas, que al que no le gustara que se lo pensara bien, porque o estarían despedidos o recurriría a la policía para que los echaran de mi casa. Tardé en controlar la situación, hasta el punto de estar un poco más tranquila, con menos vigilancia, y hacer aquello que más me apeteciera. Y me apetecía caminar, pensar, ver gente. Estar embarazada no es estar enferma, y el bebé agradece que le saquen a pasear, dar patadas, mostrar que está vivo en tu interior. Eso no lo había leído en ningún libro especializado, ni me lo habían dicho médicos, pero lo sabía por un instinto salvaje, natural, emanado directamente del cerebro reptiliano. Comencé por ir andando hasta el pueblo, ir a comprar productos que me apetecían, para que me los llevaran a casa, tomarme un café con leche descafeinado con croissant recién hecho. Vamos, lo que hace la gente normal.   

    Lo que establa claro es que si me tenía que encontrar la justicia española, pronto lo haría, porque entre otras cosas, no creía que el inspector Suso mantuviera la boca cerrada con la comisaria Vargas. No sabía si seguiría dispuesto al cambio de sexo si fuera el padre del niño.   

      

    Quería llevar el embarazo a término, estaba al tanto de las posibilidades de nacer sano antes del momento oportuno, y ninguna de ellas me gustaba. A partir del sexto mes, la barriga se expandió como el universo, en serio. Mi espalda tenía tal curvatura y el peso del niño era tal, que a veces me costaba levantarme de un sillón. Aumenté de peso de más de un kilo por semana, la cabeza parecía que iba a estallarme, volví a tener náuseas, se me hincharon las manos y la cara, y empezaba a ver borroso. Me encontraba bastante mal, así que, cogí mi todo terreno para ir a hablar con sor Teodora, de la única que me fiaba en aquel embrollo, y con sor Gertrud.   

    Cuando llegué, y después de hacerme las pruebas necesarias, me dijeron que no habría otra opción que practicarme una cesárea. Ni me molesté en preguntar por qué. Mi instinto me decía que era lo mejor para el bebé. Y se programó, pero para antes de las 40 semanas. Me tenía un poco mosca la cosa. Pero de verdad, me fiaba de aquellas monjas más que de nadie en el mundo, y no sé por qué razón.  

    Ingresé en el monasterio, me asignaron una de las habitaciones reservadas para las Hermanas. Me hicieron diversas pruebas, y sor Teodora pasaba a vigilarme muy a menudo, y dos veces al día me hacían ecografías para ver la frecuencia cardíaca del feto. En un momento dado sentí un dolor extremo y empecé a convulsionar. A partir de ahí, entré en coma. Por lo visto sufría una eclampsia, mi vida y la del bebé corrían un grave peligro. No estuve consciente en el nacimiento de mi hijo, y fui trasladada en helicóptero de emergencia al hospital Charité—Universitätsmedizin Berlín.  

    Tras seis semanas en coma y con diagnóstico de síndrome de encefalopatía posterior reversible (PRES), me desperté, en una cama entubada con respirador y conectada a varios medidores de mis constantes vitales. Busqué algún botón de llamada, que seguro tendría cerca de mis manos.   

    Acudieron el médico y dos enfermeras, que corrieron a ver los diversos aparatos. Tras una exhaustiva comprobación, les indiqué que me quitaran el respirador. Las enfermeras miraron al médico, quien dio su aprobación.  

    Después de respirar por mí misma tuve mucha dificultad para hablar, y cuando lo hice mis palabras salieron afónicas y en tono muy bajo. El médico se acercó más a mi para poder oírme.  

    —¿Dónde está mi hijo?  

    —No se preocupe, ahora lo importante es que se recupere. Y, por lo visto, es usted una luchadora, pero tendremos que esperar hasta que se encuentre mejor. Ahora tendremos que hacerle unas pruebas de resonancia magnética para comprobar su estado general.   

    Al día siguiente recibí visita. sor Teodora, sor Gertrud y Paul entraron en la habitación para verme.   

    —Hildegard, gracias a Dios, —sor Gertrud estaba llorando—   

    —Hola campeona, puedes hasta con la muerte —sor Teodora sonreía con su blanca dentadura como si se le hubiese aparecido la mismísima Virgen María—  

    —Bienvenida, Hildegard —Paul emanaba tufillo de médico triunfador— Traigo un mensaje de tus amigos, todos están contentos, pero por ahora no podrán venir a verte. Te queda todavía un período de recuperación, pero lo vas a lograr.  

    Esperé pacientemente a que terminaran sus peroratas, para hacerles la única pregunta que nadie se atrevía a contestar.  

    —¿Dónde está mi hijo?  

    A todos se les quedó la sonrisa medio helada, sor Gertrud seguía llorando, ahora cabizbaja, sor Teodora se retorcía las manos. Paul fue el único que se atrevió a hablar.  

    —Lo siento, Hilde, el bebé no lo superó, era muy pequeño y no ha sobrevivido.  

    Me encerré en mi mutismo y en mi dolor. No quería que nadie estuviera a mi lado. No escuché nada más, ninguna de las indicaciones médicas de sor Teodora o de Paul me importaban un comino. Había perdido a mi bebé.  No solté una lágrima, pero tampoco oí mi propio aullido de dolor, que puso en jaque a los presentes. De inmediato, acudieron las enfermeras y los echaron de allí sin ninguna cortesía, y a continuación, introdujeron en el vial lo que pensé que era una droga. Me calmé y justo antes de quedarme inconsciente, pensé por qué no me habían dormido ya para siempre, sin más dolor, sin más luchas, porque mi vida era una verdadera mierda.  

    Aquellos médicos alemanes no se dieron por vencidos. Yo había dejado de tener una actitud positiva frente a la enfermedad, lo que no ayuda mucho para la recuperación de los pacientes. Ante mi falta de colaboración, no dudaron en empezar un tratamiento no solo físico, sino mental, con una psicóloga y una psiquiatra que me daban unas sesiones infumables.   

    Yo estaba atrapada en un cuerpo débil, pesaba veinte kilos menos, casi no podía levantarme, todo el día medicada, o sea, una mierda física y mental. Lo único que me sostenía en pie, era ese lado salvaje que siempre me había acompañado. Ese aspecto de leona, que huele a las presas y escucha a sus cachorros aunque se interpongan en su camino. Y me dio por pensar, equivocada o no, que no había perdido a mi hijo, porque estaba segura de que me habían practicado la cesárea a tiempo y el chico era fuerte, aunque fuera sietemesino. Muchos sobreviven, y en la monitorización a la que me habían sometido en la enfermería del Monasterio, nunca me dijeron que el niño tuviera el más mínimo problema. Otra cosa es estar en una incubadora, ganar peso, y que sus órganos internos maduren lo suficiente. Pero eso no pudo ser el problema. Si estaba muerto es que pensaron que debían salvarme a mí en vez de al niño. Y en ese Monasterio, con las monjas que lo regían, eso no podía haber sido así.   

    Mi pregunta era simple, quién cuándo, cómo y por qué. ¿Alguien quería quítame a mi hijo? ¿Qué tenían que ver sor Gertrud, sor Teodora, o Paul en el asunto? ¡Habría metido la pata en el impulso de mala leche en comunicar a tres hombres que eran el padre de mi hijo! Y si era así, ¿quién tendría más poder y ganas de tener a su hijo con él con la connivencia de las monjas que me atendieron?  

    Otro asunto es que pudiera haber muerto. Sé que estaba en la fase de negación, pero en ocasiones da resultado. Muchos padres buscan a sus hijos desaparecidos durante años, y eso es una fase de negación a la probabilidad de que estén muertos o no aparezcan nunca. Fase de negación, para recuperar una pérdida, o fase de aceptación y duelo, te has rendido. Mi carácter era el comprobar con mis propios ojos que, mi hijo, nacido de mi sangre, estaba vivo o muerto. Sin Más. Aceptaría, lloraría, me echaría la culpa a mí y al universo en general, le lloraría, le guardaría el duelo y llevaría esa pena durante toda mi vida. Pero, repito, solo, cuando pudiera comprobar que en mi vida no seguía influyendo la gente como si fuera una marioneta quebrada por la enfermedad.  

    En el hospital estaba a salvo de la justicia española y alemana, y de la gente de poco fiar que me la tenía jurada, porque Paul, prudente, me había ingresado como su sobrina Hildegard Custer.  

    Cuando me trasladaron de la UCI a una habitación en planta, empecé a recibir las visitas de mis amigos, y la de Víctor. Cuando llegó no tenía el aspecto elegante e impoluto de siempre. En su cara las ojeras eran profundas, y juraría que le habían salido algunas canas.  

    —¿Qué haces aquí, Víctor? ¿No te he dejado claro que tu presencia es non grata?  

    —Hola Hildegard, te veo bien. Estoy muy contento por tu recuperación.   

    —Gracias, ahora vete con tus orquídeas, que me dan alergia, y se las regalas a cualquier enfermera y de paso te la follas.  

    —Hilde, sé que estas dolida conmigo, pero esta pelea entre nosotros tiene que acabar. Estoy enamorado de ti, te lo digo por si no lo sabías ya. Desde el momento en que te vi en aquella parada de autocar, no ha pasado un solo momento en que no estuvieras en mi mente. Y tú también me quieres, a tu manera, pero me quieres. Por favor, te pido que me perdones, y que volvamos a tener al menos una amistad sin tantas aristas. Voy a divorciarme de Edurne, y haré todo lo posible para que volvamos a estar juntos.  

    —¡Me cago en la puta! Te recuerdo que he perdido un hijo y no estoy para muchas tonterías, y eres un majadero.  

    —El hijo también era mío, ¿recuerdas?  

    —Si, tras una puta violación.   

    —¿Cuántas veces tengo que pedirte perdón? Me volví loco, estaba casado con una lesbiana, solo por conveniencia, y no podía apartarte de mis pensamientos. La mujer con la que quería casarme eras tú Hilde. Pero mi abuelo no hacía más que alejarme de ti, una y otra vez. Me topaba siempre con un muro, no podía apenas acercarme a ti y eso me enfurecía. Tuve peleas con Max, incluso llegamos a las manos, lo cual tampoco fue una buena idea. Recurrí a esa boda loca para poder estar contigo, esa fue la única razón. Pero a ti, los sentimientos de los demás te importan una mierda, mientras te salgas con la tuya. Ni tan siquiera te has dado cuenta de los sentimientos de Edurne. No te quiere como amiga, Hilde, está enamorada de ti.  

    —¡Qué bien, mira tú cuantas declaraciones de amor! — y ahí ya me salió el puntito cruel— Pues si estamos de confesiones, te voy a contar por qué Max no quería que estuviéramos juntos más que como amigos. Resulta que tu abuelo Max Folch era mi padre. Soy tu tía, imbécil. Y el bebé sería tu primo.  

    La cara de total desconcierto que se le quedó a Víctor me produjo una satisfacción brutal.   

    —¡Mientes! —se enfureció— te lo has inventado para hacer más daño aún.  

    —Sabes que nunca te miento —dije con total tranquilidad— puedo no dar toda la información y dejar que los demás se engañen, pero esto es verdad, Víctor. No hace mucho que lo sé, pero ya es hora de poner las cartas encima de la mesa. A ti te encantan los planes enrevesados, pero a mí no, y aguanto cuando las cosas se tuercen o no son como yo quiero. Max me habló a la mañana siguiente de estar en tu casa, ¿te acuerdas?, me comentó que te follabas a cualquiera que no mostrara interés por ti, o que te pareciera atractiva. Me aseguró que, después de conseguir acostarte conmigo, perderías interés en mí. Y así ocurrió, te fuiste de mi vida sin volver la vista atrás.   

    —Eso no fue así, Hildegard, sabes que dependía de mi abuelo, y me obligó a dejar España para ir a estudiar a una universidad a miles de kilómetros de ti.  

    —Creo que en esa época ya se habían inventado los aviones.  

    —Pero no lo puedes coger cuando tienes que terminar Derecho en otro idioma, y sobre todo cuando dependes económicamente de Max. Ni tan siquiera me dejó venir a España para ver a mis padres y a mi sobrino Nico.  

    —Ya veo, Max nos controlaba a todos, era un hombre formidable. ¡En fin! La hora de la visita ha terminado y necesito descansar. Y deja aquí las orquídeas, que me encantan.   

    Eran unas flores muy hermosas, en el tono morado que a mí me gustaba.  

    Con mucho esfuerzo me dedicó una de sus sonrisas lobunas.  

    —No pensaba llevármelas, sabes bien que si me apetece follarme a una enfermera no me hace falta regalarle flores. Y, aunque arriesgue mi vida porque me has amenazado de muerte, no me voy de aquí sin darte un beso.  

    Y así lo hizo, el muy cabrón, un suave beso en la boca, que yo, muy gilipollas, no rechacé. Se fue riendo, y antes de cerrar me dijo que se había asegurado de que no tuviera ningún cuchillo cerca de mí.  

    —¡Vete al carajo!  

    Y le tiré una de las almohadas que esquivó al cerrar la puerta.  

    No dejó de venir todas las semanas hasta que me dieron el alta. Las primeras veces solo con flores, y luego introducía a escondidas pequeñas cosas que me gustaban, bombones, golosinas y jamón de jabugo recién cortado en finas lonchas. Sonreía de placer al ver con qué gusto me lo comía.   

    —Tienes que ganar peso, estás hecha un desastre.  

    —Pues tú tienes que ganar cerebro.   

    Y se reía, y yo también empecé a reírme con él, a recordar nuestro pasado, a contarnos cómo nos había enredado Max durante tantos años. Además de las risas, también discutíamos con sarcasmo, llenas de puyas inteligentes que a mí tanto me gustaban. Me contaba más de su vida, y yo, al final, gran parte de la mía, omitiendo, claro está las partes más oscuras de mi pasado. Se río de lo lindo oyéndome contar el episodio del castigo en el gallinero, se sorprendió con el misterio de la colección de Cartier que al fin decidí contarle, y se compadeció cuando le hablé de Raisha.   

    Por su parte, me contó que había más de mito que de realidad en sus conquistas. Que trató de olvidarme, que tuvo relaciones, que Edurne no le hacía ya ni caso, ni como buenos amigos de juventud. Y que en el fondo, se dedicaba a trabajar de una manera rutinaria y que la soledad y los remordimientos le estaban matando poco a poco.   

    Un día, de sopetón, le pregunte:  

    —¿Fuiste al entierro de tu hijo?  

    Se le endureció la mirada y solo musitó un “no”.  

    No quise ahondar en más dolor, porque empezaba a sentirme a gusto con aquel hombre, que ya no era un chiquillo alocado.   

    Cuando me dieron el alta, a finales de agosto de 2001, me fui a Garmisch. Allí estaba Erika, esperando mi vuelta y llorando a raudales. Como siempre, si me pasaba algo malo a mí, terminaba consolando a los demás.  

    —No pasa nada, Erika. He salvado la vida, y nada impide que pueda volver a intentar tener otro hijo. Siento una punzada de dolor cada vez que lo recuerdo. Pero si decido seguir en esta vida, es para seguir luchando. No quiero convertirme en una persona depresiva y melancólica, que solo mira hacia el pasado. Estoy segura de que hay un futuro para nosotras. Y espero que estemos juntas en él. Pero tampoco quiero alejarte de tus seres queridos, soy capaz, y pudo contratar una enfermera para que me cuide hasta mi total restablecimiento.  

    Se secaba las lágrimas con el blanco delantal, uniforme que se había autoimpuesto.  

    —Señorita Hildegard, usted es mi única familia.  

    No pude más y la abracé fuerte, le aseguré que siempre estaría allí para ella, y que nunca le faltaría nada en su vida, porque yo la protegería.  

    Y volvimos a las andadas, había estado medio muerta, tardado meses en volver a mi casa, y con veinte años menos que otra mujer, ya me había impuesto la obligación de tenerla dentro de mi círculo de mis inocentes conspiraciones.  

    En la tarde del 29 de agosto se presentó Suso. Era agradable ver a un hombre tan apuesto de vez en cuando, y recibí la visita encantada, ocultando, como siempre, que era el día de mi cumpleaños, el secreto mejor guardado.  

    Vino con un ramo de flores enorme, lleno de tulipanes anaranjados que a mí me encantaban.  

    —¡Hum!, muchas gracias. Vamos a la terraza si te apetece, hoy hace un sol espléndido.  

    Hablamos de todo y de nada. Pero a medida que ahondábamos en la conversación y yo le pregunté cómo le iba en la comisaría, pareció tener valor suficiente para contarme lo que habían averiguado de la muerte de mis padres.  

    —Mira Hilde, eres mi amiga ante todo. No quiero darte disgustos innecesarios, pero tengo que contarte algo importante que hemos averiguado en relación con la muerte de tus padres.  

    Le miraba atentamente, bebiendo un riquísimo té y esperando a que continuara.  

    —Hilde, ¿tú sabías que eres adoptada?  

    —¿Por qué lo preguntas?  

    —La realidad es que tus padres biológicos no eran ninguno de las dos personas que murieron.  

    —Nunca me dijeron que era adoptada.  

    —Pues es así, la comisaria Vargas ordenó la exhumación de los cadáveres y la comparación del ADN. El tuyo no tenía nada que ver con ninguno de los dos.  

    —La ciencia avanza mucho, ¿verdad? Y también habéis averiguado quiénes son mis padres.  

    —Pues no, eso no ha sido posible, necesitaríamos el ADN de tus padres biológicos, y no sabemos quiénes son.  

    —Ya, así que continúa el misterio. Y yo en este u otro asunto, ¿tengo cuentas pendientes con la justicia? ¿Creéis que he matado a mis padres? ¿En qué me afecta el escándalo del despacho de los Folch?  

    —En principio no, porque tenemos muy pocos datos. Pero Saray no ha cejado en su empeño en saber la verdad, y sabe que tu padre adoptivo era un policía corrupto, y que estaba extorsionando a alguien con mucho poder y dinero, pero no sabemos el motivo.  

    —Bueno, habéis avanzado mucho en la investigación, mi más sincera enhorabuena.  

    Yo sabía quién era mi padre, pero no quién era mi madre. Si algo salía a la luz esperaba que no me salpicara sobre todo con las operaciones con el narcotráfico.  

    —Te doy las gracias por esa información, ¿sabe la comisaria jefa que me lo vas a contar?  

    Puso cara de pocos amigos, como si en su interior se librara una tremenda lucha entre confianzas y compromisos.  

    —La verdad es que sabía que venía a verte, me ha dado permiso, y no me ha dicho que te ocultara los avances de la investigación.  

    —Además del ADN, ¿habéis llegado a alguna conclusión de cómo se produjo el accidente?  

    —Si, por la toma de huellas del coche, no pudo ser una casualidad el que embistiera a tu madre contra la puerta del garaje. Pero no está claro por qué tu padre sufrió un infarto en el momento de hacerlo. Había restos de sustancias en su organismo, que pudieron provocarle un desmayo.  

    —O sea, que tuvo que intervenir una tercera persona. ¿Alguna pista de quién pudo ser?  

    —No, eso no lo sabemos, pero creemos que el objetivo era matar a tu padre, lo de tu madre parece ser un accidente, un daño colateral.  

    —Lo dices porque conocéis que extorsionaba a alguien importante, o con la suficiente mala leche como para no dejarlo pasar.  

    —Si, pero es que estaba metido en temas de narcotráfico, y eso es un potencial enemigo, también colaboraba con juegos en casinos ilegales, llevándose siempre una comisión. Pero tenía un principal ingreso fijo, que terminó justo el mes anterior, en julio.  

    —Alguien dejó de pagar, alguien se decidió a acabar con las ratas que intentaban comerse el queso.  

    —Bueno, lo dices de forma muy graciosa.  

    —Ya pero es que mi vida con esa familia no fue nada fácil.   

    Cuando ya se acercaba la hora de cenar, llamaron a la puerta. Me quedé asombrada cuando vi entrar a sor Gertrud, sin su atuendo de monja.  

    —Hola, ¿vengo en mal momento?  

    —No —se apresuró a decir Suso— yo ya me iba.  

    —Ni hablar, te quedas a cenar, dije mirando a Erika. Es tarde, quédate a dormir, ya sabes que la casa tiene suficientes camas.  

    Pareció alegrarse, seguro que pensaría que aunque sus informes habían sido duros para mí, yo le tenía el mismo afecto que cuando éramos niños.  

    Sor Gertrud me abrazó y me felicitó por mi cumpleaños. Traía un pequeño regalo en sus manos, que yo abrí sin aún pensar cómo sabía sor Gertrud la fecha de mi cumpleaños, si no era la que constaba en mi expediente académico.  

    —¡Oh!, muchas gracias, sor Gertrud.   

    Admiré la copia exacta del primer colgante que me regalaron hacía muchos años. Ella ayudó a ponérmelo en el cuello.  

    —Quiero que te proteja de las maldades de este mundo. No hay certeza en nada, pero tampoco te hará mal el llevarlo. Sé que el original lo tiene Nikka, pero quiero que lleves uno igual.  

    —Pero, sor Gertrud, esto es carísimo, no sé si puede permitírselo.  

    —Es tuyo y te lo mereces.  

    Me dio un abrazo suave y un beso.   

    —Te queda perfecto Hildegard. Y me alegro verte tan recuperada. Suso se presentó y ella en vez de mirarle, le evaluó.  

    —¿Eres alemán o tienes padres alemanes?  

    —No, soy español, pero he aprendido a hablar alemán, aunque sé que a veces meto la pata hasta el fondo, porque Hilde se ríe mucho de mí.  

    —No importa, esa es la manera de aprender. Me alegro conocer a uno de los amigos de Hildegard.  

    Suso casi se cuadró ante sor Gertrud para saludarla. Noté una sonrisilla maliciosa en aquella mujer.  

    La cena fue deliciosa, porque cuando me propongo que el ambiente sea bueno, es muy difícil que la gente se ponga en actitud agresiva o defensiva. Soy el puto sándalo de las reuniones. Aunque me agota mental y físicamente.   

    Suso se retiró pronto, porque la salida de su avión era temprana.  

    Sor Gertrurd y yo nos fuimos al salón, frente a la chimenea, con sendas copas de Jägermeister, para digerir y saborear el final de una cena demasiado opípara.   

    Erika, en esa excepcionalidad que le indicaba su instinto, dejó la botella bien fría en una cubitera.  

    —Gracias sor Gertrud por su compañía y por su regalo.   

    —A mí también me gusta estar contigo, Hildegard. Cumples 29 años y eso afecta, pero ya no veintitantos, sino que entrarás en la temible treintena.   

    Me reí porque pareció leerme el pensamiento. Piensas más cuando es el último de década, no sé por qué pero es difícil aceptarlo.  

    —Bueno, sea como sea, son mis últimos veinte, así que hay que celebrarlo.   

    Nuestro lado más alemán no tuvo inconveniente en pedir de vez en cuando una cerveza a Erika, que permanecía despierta y ojo avizor. Pero permaneció impasible ante aquella temeridad alcohólica, porque al final supo que era una celebración en toda regla, y el alcohol forma parte de ella. No se cansó de traer aperitivos deliciosos, que comimos por pura tradición. Y no sé cómo coño lo hizo, pero consiguió hacer una tarta de queso, en la que acertó a poner una vela de candelabro.  

    Soplé y pedí un deseo, muy mío: que si mi hijo había sobrevivido, me enteraría y lo iba a recuperar. Y si no era así, haría un funeral católico en toda regla.   

    Cuando la botella de Jägermeister iba por la mitad, me levanté para ir al baño, y de paso tomarme una dosis de vitamina B!2 concentrada. Con aquella mujer, uno debía tener la cabeza fría, porque a ella parecía no afectarle lo más mínimo el alcohol. Cuando sacó un cigarrillo, le pedí uno, ya no estaba embarazada y lo echaba de menos.   

    —¿Querrías oír mi historia, Hildegard?  

    —Pues claro, sor Gertrud, pero creía que estaba prohibido el pasado una vez que ingresan en el Monasterio y aceptan las reglas de la Orden.  

    —Ya, pero has pasado un mal año, y te mereces conocer un poco más de la verdad que siempre se te ha ocultado.  

    —¿Y por qué ahora?  

    —Porque creo que ha llegado el momento. Lo has pasado muy mal, no encuentras ninguna explicación y creo que debo dártelas.  

    La miré mientras servía más licor en unos pequeños vasitos y Erika nos trajo una hermosa copa de cerveza alemana a cada una.   

    —Sor Gertrud, estoy cansada, y algo borracha. No sé si voy a ser una buena oyente para la historia que tenga que contar.  

    —Eso no importa. Verás, en 1972 yo era una joven idealista, anticapitalista, y me rebelaba la opresión de muchos pueblos por las grandes potencias. Estaba muy bien formada y hubiera podido entrar en cualquier despacho de abogados, incluso en aquellos que odiaba por ser la mano oculta de la ley para permitir muchas atrocidades que ocurrían en el mundo. Vivía en una familia acomodada de Hamburgo, y amiga de los Bohm, grandes empresarios de la construcción. Así conocí a Angela Bohm, una chica muy radical y comprometida con la lucha armada contra el fascismo. Sus ideales pronto hicieron mella en mí, y me captaron para formar parte de la banda Baader Meinhof. Sin embargo, dado que estaba embarazada de 6 meses, no me involucraron en las actividades terroristas que tuvieron lugar el 12 de mayo de 1972. Angela participó en la colocación de una bomba en la Estación de Policía de Augsburg junto a Irmgard Möller. Un mes después Angela consiguió material explosivo de la compañía de su padre y el 24 de mayo de 1972, participó en la colocación de una bomba en el Club de Oficiales en las Barracas militares Campbell, en Heidelberg, donde murieron tres soldados norteamericanos. Angela desapareció sin dejar rastro de su paradero, imagino que con ayuda de la banda o de su padre, nunca más se ha sabido de ella. Pero yo fui detenida, y torturada a pesar de mi evidente embarazo Yo no quería que naciera mi hijo allí, encerrada como una rata, y decidí poner fin a mi vida. Lo intenté con los muelles del colchón y las sábanas de la cama, haciendo una soga que me ha dejado la cicatriz en el cuello. Sin embargo, la policía alemana no quería que este tipo de acciones pudieran salir a la luz y me sacaron de la cárcel de máxima seguridad para llevarme a la enfermería del centro penitenciario. Y allí fue cuando intervino Max Folch, un abogado criminalista muy prestigioso. Nos habíamos conocido en unas vacaciones que pasé en Mallorca con mis padres. Era guapo y atrevido, de buena familia, un aristócrata español muy guapo. Después de las vacaciones, nos seguíamos viendo, pero lo curioso es que cuando yo me quedé embarazada, también lo hizo su hijo Fernando. Iba a ser padre y abuelo a la vez. En aquella época vivía su mujer, con una enfermedad poco habitual en una persona de su edad. Tenía Alzheimer en fase avanzada.   

    —Bueno, sor Gertrurd, es usted una caja de sorpresas. Su relación con mi padre resulta sorprendentemente. Y ya si nos ponemos, decimos que Max la ingresó en un convento en Alemania para que nadie le encontrara, que yo nací allí, y que tuvieron una niña llamada Hildegard, pero que en el puto Monasterio no se podía quedar, así que me disteis en adopción a dos personas que no me profesaron ni una sola muestra de amor o cariño durante toda mi infancia.  

    —No eres tonta, Hilde, ya lo has deducido correctamente, soy tu madre. Y le supliqué a Max que te llevara conmigo, al menos, en cuanto tuvieras edad para ingresar en el colegio. Pasé allí contigo los mejores cinco años de mi vida. Y nunca te he perdido la pista. Sin embargo, quiero que sepas que mi juventud rebelde tenía una causa muy justificada. Era la hija de Alois Brunner, uno de los peores criminales nazis.  

    Me agarró las manos, me miró a los ojos y vi su franqueza. Y ya que era mi madre, esperaba que viera en mis ojos el cabreo monumental que tenía yo. Así que “de casta le viene al galgo”, me fascinaban los refranes españoles. Era nieta de un nazi sangriento, hija de un marqués asesino y de una terrorista. Alabado sea el Señor nuestro Dios. Yo he salido casi normal. Casi.   

    —Sor Gertrud, o debo llamarla Ilsacbeck Brunner, no esperará que la llame mamá o algo parecido. No ha sido mi madre, sino mi tutora y profesora, con esa parte me quedo. Y gracias por las atenciones recibidas. Pero debo irme a la cama. Demasiado alcohol y tabaco no son muy buenos para mi recuperación, y tengo mis límites.  

    Intentó acercarse a mí para darme un beso, pero retiré la cara a tiempo para dejarla sola allí plantada en el salón. Erika se encargaría de indicarle la salida de mi casa. Por si había alguna duda de que allí estorbaba. 

  


 
   
    CAPÍTULO 32  

    Baviera, Klosterschule Sankt Nicolaus, 25 de agosto de 2002  

      

    Había entrado en la habitación con la copia de la llave que hacía años habíamos hecho y que, por lo visto, nadie había cambiado la cerradura. Era de madrugada, y el silencio reinaba en Monasterio. Me aproximé a la cama, oí el suave ronquido de sueño profundo y me acerqué a su oído.  

    —Sor Gertrud, ¿dónde está la tumba de mi hijo?  

    Había entrado en su habitación con malas ideas flotando por mi mente.  

    —¿Qué haces aquí, Hildegard?  

    Se despertó desconcertada.  

    —Se lo pregunto por última vez, ¿dónde está la tumba de mi hijo? Sé que es una cobarde, el tipo de mujer que es muy valiente con consignas, que se siente fuerte al pertenecer a una banda, pero que, cuando tiene miedo, no duda en ir a refugiarse a un Monasterio y dejar a su bebé al cuidado de unos extraños.   

    —Hice lo que pude, Hildegard.   

    En ese momento, me acerqué a ella y apreté su largo cuello con una mano. Cuando empezó a asfixiarse me pidió que parara. Disminuí la presión para que tomara aire y me contestara.  

    —No me explico con claridad, si te pregunto algo, me respondes zorra. Aquí no hay nadie ni nada que te pueda salvar.   

    Volvía a ahogarla, pero esta vez, también utilicé mi otra mano para hacer presión sobre las cuencas de sus ojos.  

    —Puede que te deje viva, pero es seguro que también te dejaré ciega.   

    Empezaba a patalear en la cama y ese gesto me molestó. La solté, la garganta, la cogí de los pelos y le estampé la cabeza contra el dosel de madera de la cama.  

    Esperé con paciencia hasta que recuperó el sentido y se encontró con su cabeza reposando en el inodoro, empapada con la sangre que corría por una herida de su frente.  

    —Verás, a continuación, te voy a incrustar la cabeza dentro de la taza. ¡Por favor!, no hagas que salga lo peor de mí. Es simple, responde a mi pregunta y me iré.  

    Me miró con ojos desorbitados, tenía miedo y en algún rincón de su mente, debió pensar que era capaz de matarla allí mismo sin ningún miramiento.  

    —¡No hay ninguna tumba! Tu hijo está vivo. Lo tiene Paul, el niño era prematuro y él tenía un instrumental apropiado para reanimarle. Se lo llevó a su Clínica de Múnich.  

    —¿Me vas a decir que diste a mi hijo a Paul, y que habéis llorado conmigo su muerte? ¡Hija de puta!  

     Y empecé a apretar con mucha fuerza su cabeza al fondo del agua que se teñía de rojo a la vez que intentaba seguir respirando.  

    Antes de marcharme de allí le di un puñetazo con suficiente fuerza para arrancarle un diente y lo metí, con delicadeza, dentro de una bolsa de plástico. Necesitaba su ADN porque ya no me fiaba de nadie. Si era mi madre, esta vez me lo tendría que decir la ciencia.  

      

    Al siguiente día, ya tenía mi confesión completa para entregársela a sor Martina, pero esa misma noche había sufrido un ataque de apoplejía. Como abadesa, había dispuesto que delegaría su voto en sor Teodora, si su estado la impedía estar presente en las deliberaciones del Claustro.  

     Esto suponía un inconveniente para mi admisión en la Orden. Me comunicaron que aplazarían la decisión hasta que sor Martina se recuperara, o hasta que se nombrara a una nueva abadesa.   

    Les di las gracias, y dije que esperaría su decisión para cuando fuera conveniente. Pero me llevé el pen drive con el archivo que contenía mi confesión. Ya no tenía ninguna intención de seguir allí. Había conseguido averiguar cómo las monjas habían reproducido el maná, había comprobado que al día siguiente se agusanaba, como decía la Biblia. Y lo más importante, mi hijo no estaba muerto. Y lo iba a recuperar, y que mataría al que me lo intenta impedir. Maldito Paul Custer, había cogido a mi hijo como conejillo de indias para probar su medicamento, eso era seguro. Pero no podía creer que Cécile supiera que el niño era mío.  

    Seguía lloviendo a cántaros, los caminos seguían inundándose, pero yo tenía prisa por llegar a mi casa. Tendría a mi hijo y una vida por delante, ya había conseguido la información que había ido a buscar, y a las personas que habían tenido algo que ver en la desaparición de mi hijo, sor Gertrud y sor Teodora. Así que me fui, con aspecto compungido y sumiso del puto Sankt Nicolaus. Y cuando volví a mi casa, respiré profundamente y me dejé mimar por Erika. 

  


 
   
    EPÍLOGO  

     Garmisch Partenkirchen, 29 de septiembre de 2002  

      

    Cuando hablé con Cécile, casi le da un infarto.  

    —¿Me estás diciendo que Paul trajo a nuestra Clínica de Múnich un niño prematuro y que es el tuyo?  

    —Exacto.  

    —¡Ese hijo de puta me las va a pagar! — casi me deja sorda con el rugido que pegó— Y el muy cabrón va y me dice que lo adoptemos, porque sus padres han muerto. Le dije que si quería tener un hijo, no sería el conejillo de indias que tenía para sus experimentos. Cuando lo trajo, el niño era muy pequeño y tenía escasas probabilidades de supervivencia. Así que Paul lo trató con la fórmula del maná. En estos momentos el niño está sano y fuerte, sin ninguna secuela, y sigue en nuestra clínica porque Paul le realiza exámenes físicos y mentales para su evaluación.  

    La oí llorar a través del teléfono.  

    —¿Dónde estás Hilde?  

    —Ahora en mi casa, pero hace un mes estuve en el Monasterio, ya te contaré más despacio, pero resulta que la puta sor Gertrud es mi madre biológica. Casi la mato, bueno no sé si la he matado, porque la dejé, al menos inconsciente, cuando me fui de allí.  

    —Iré a Garmisch, te llevaré a tu hijo a casa, no te preocupes, porque está bien. Las inundaciones están causando muchos problemas, no te puedo asegurar cuándo llegaré, pero te aseguro que lo más pronto posible. Te pido que no hables con Paul del asunto, déjalo en mis manos y ya veremos qué hay que hacer con el muy capullo. Casi le había perdonado el asunto del trato con una farmacéutica de narcos. Pero esto ha colmado el vaso. Hablaré con mis padres por si acaso se me pone chulo. Estarán encantados de que Paul esté fuera de mi mundo en menos de un minuto.  

    —Gracias Cécile. Tengo unas cosillas pendientes que hacer, pero tardaré poco en volver a ponerme en contacto contigo.  

    A continuación, llamé a Erika.  

    —Tengo frío, ¿podríamos poner la chimenea? Noto demasiada humedad en la casa. Por cierto, ¿cómo va el tema de las inundaciones?  

    —Como ya sabe, no afectan a esta casa ni a las que están en las colinas. Pero en el pueblo el agua ha llegado a medio metro de altura en las calles.   

    —En cuanto mejoren las cosas, hazme el favor de comprar todo lo necesario para un bebé de 18 meses.  

    Erika se quedó perpleja.  

    —Es para mi hijo, al final lo he encontrado.  

    Se puso a llorar, así que le dije que ya hablaríamos en otro momento.  

    Llamé a Nikka, Simona y Edurne. Todas se pusieron a llorar y dijeron que en cuanto pudieran vendrían a verme a casa.   

    Pensé si debía decírselo a Víctor, y contarle que, en el mes de agosto de 2000, había mantenido relaciones sexuales con Suso y con Hernán. Necesitaba el ADN de todos ellos para salir de dudas.   

    —Víctor ¿qué tal estás?  

    —¡Que alegría Hilde! Estoy bien, tramitando el divorcio con Edurne.  

    —¿De mutuo acuerdo?  

    —Sí claro, ella ya tiene lo que quería, además ahora hay alguien con quien va muy en serio.   

    —¿Sabes quién es?  

    —Sí, la conoces muy bien, es tu amiga Simona.  

    —¡Qué sorpresa! Me alegro por ellas. Tengo algo importante que decirte Víctor. Pero no quiero que te enfades ni te cojas un cabreo monumental y hagas algo que no debes. ¿Me prometes que vas a mantener la calma, me escucharás, y dejarás el asunto en mis manos?  

    —Te lo prometo, Hildegard Brunner.  

    —Pues bien, mi hijo está vivo y está sano. Necesito tu ADN y el de dos hombres más para saber quién es el padre.  

    Mutismo y malas vibraciones que me llegaban incluso a través del teléfono.  

    —¡Me cago en la puta hostia! ¿dónde estaba y quién lo ha tenido escondido todos estos meses?   

    —Eso te lo cuento cuando estés más tranquilo. Quiero que sepas que no me importa una mierda que el niño haya sido concebido en una violación, llegado el caso. Me tomo la vida como viene, ya lo sabes. Pero quiero que mi hijo sepa quién es su padre el día de mañana. Estoy harta de secretos, Víctor. El caso es que hay un futuro marqués de Folch, al que le contaré la verdad cuando sea capaz de entenderlo. Pero siempre estará conmigo. Y le protegeré.  

    Parecía calmarse un poco.  

    —Está bien. En cuanto pueda, iré a verte ¿estás en Garmisch?  

    —Si, pero las inundaciones complican todavía los viajes hasta aquí.   

    —Hilde, quiero con todo mi corazón que tu hijo sea también el mío, el nuestro. Te quiero, y pienso recuperarte por mucho que me cueste. Y te juro, que decidas lo que decidas, tengo toda la intención de ser un padre responsable y le daré todo mi amor. Me harías el hombre más feliz del mundo. Ya no hay nadie que se interponga entre nosotros. —Vale, te noto emotivo, y prefiero al Víctor sarcástico y chuleta.  

    —Pues bien, Hilde, eres una puta ¿cómo te acuestas con tres tíos a la vez? No tienes vergüenza. Les voy a partir la cara, eres mi chica.  

    —Nos vemos, imbécil.  

    Corté la conversación y por una vez, me sentí algo aliviada.   

    Mi habitación parecía otra. Erika había quitado todo lo que estorbase para instalar una cuna al lado de mi cama. Toda la casa estaba con medidas de seguridad antibebés curiosos y traviesos. Y de la habitación más cercana a la mía había desaparecido todo el mobiliario. Me impuso que había que preparar una habitación para el niño, que había que pintarla de nuevo, adecuar el baño incorporado, y no sé cuántas cosas más. Yo le sonreía y decía a todo que sí. Daba la impresión de una gallina protegiendo polluelos.   

    —Señorita Brunner, cómo se llama el niño.  

    —Habrá que corregir el acta de nacimiento de sus apellidos y pensar un nombre. No pienso dejar que se llame como le haya parecido a otra persona. ¿qué te parece?  

    —Bien, espero que me lo diga pronto, porque he empezado a bordar las sábanas y necesito el nombre.  

    Erika era la única persona que se preocupaba de mí como lo haría una buena madre. Así que ya estaba decido el nombre, Erik Folch Brunner. Y me daba igual quién fuera el padre, pero solo llevaría los apellidos de su madre y el nombre de su abuela Erika.   

    —Pues empieza a bordar, pero sigue cuidando de la casa como hasta ahora. Se llamará Erik, en honor a la que considero su abuela.  

    Me abrazó, me besuqueó y lloró de forma convulsiva. Y se fue a toda prisa, porque conocía mi poca paciencia con tanto descontrol emocional. Yo estaba muy harta de tanta sensiblería y me tenía que concentrar en lo importante.   

    Tenía tiempo, muy mala leche, y podía contar con mis amigas. Esto se iba a animar.  

      

    Casi al cabo de un mes, Cécile se presentó con un termociclador con sistema de detección mediante PCR en tiempo real. Los resultados de las secuencias de ADN coincidentes, o no, se obtendrían en una media hora cada uno. A mi hijo ya le habían hecho todas las pruebas genéticas para ver sus secuencias y evolución, un historial médico muy específico. Solo habría que obtener el ADN de Víctor, Suso y Hernán para tener los resultados de las secuencias en un tiempo relativamente corto.   

    Por si acaso, tenía la secuencia de ADN de Max que había mandado analizar hacía tiempo, y la prueba obtenida de la dentadura de sor Gertrud. Quería certezas sobre quiénes eran mis padres biológicos.  

    Cuando Cécile trajo al bebé, me sentí plena, llena de vida y de amor. Algo estalló en mi interior. No quería soltarle nunca más. Miré su carita y me respondió con una sonrisita con dos pequeños dientecitos. Para mí, era el niño más bonito del mundo. Me pasé toda la tarde con Cécile, dándome indicaciones sobre los cuidados de un niño, porque yo de eso no tenía ni puñetera idea.   

    Al llegar Nikka, Simona y Edurne, aquello fue un verdadero caos. El niño se lo quitaban unas a otras de las manos. Todas opinaban, y estaban verdaderamente emocionadas. Nos considerábamos verdaderas hermanas, y para todos ellas era su primer sobrino de nuestro hermoso clan.  

      

    En los días previos al bautizo, mientras Erika y Dante nos echaban de todos los sitios, nos refugiábamos en la piscina, y, si nos dejaban, en mi habitación o en el porche. Todas mis amigas opinaban acerca de quién era el padre, por fechas de concepción, parecidos, o cualquier chorrada que se les ocurriera. Yo les dejaba hablar, y mantenía para mí los secretos de aquellos hombres. La violación de Víctor; la traición de Hernán al vengarse de mí, intentando hundir el despacho Folch a través de la Fiscalía; y la transexualidad de Suso, tan lleno de contradicciones morales y sexuales.  

    Por mí, que les dieran por culo a los tres. No necesitaba su dinero, su amor, o su apoyo para criar a mi hijo, tampoco quería su poder o su hombría. Me la sudaba a base de bien. Así que, no era cuestión de exponerles todo esto a esas inocentes mujeres.  

    —Muy bien, chicas. Ya habéis hablado lo suficiente. Mi pregunta es ¿qué cambia el hecho de que sepa quién es el padre?, ¿qué gano yo o qué gana mi hijo con saberlo?, ¿qué pasará cuando el padre se entere? Os doy toda la noche para pensarlo.  

    A la mañana siguiente, parecía que todas habían hecho sus deberes. Tocaba jugar con el bebé, hacer turnos para darle el biberón o la papilla, cambiarle, y pasearle.   

    Cuando ya se había dormido en la cunita, nos fuimos a continuar con la chala del día anterior. Una por una, las miré en torno al círculo que habíamos creado provistas del Champagne Rensac Vintage que había traído Cécile a espuertas.   

    Y todas respondieron “NADA”.  

    —Necesito el ADN para confirmar quién es el padre, nada más, y que el secreto quede solo entre nosotras.   

    Todas asintieron.  

    —Sin entrar en detalles, los tres candidatos me han jodido la vida de forma irreversible. Y no quiero que la jodan más, porque si el padre biológico lo averigua, lo mismo se le mete en la cabeza que tiene derecho a compartir a mi hijo con él. Y si me niego, habrá consecuencias legales, juicios sobre patria potestad y custodia, como mínimo.  

    —Sin olvidarnos de Paul —apuntó Cécile— que te ha hecho la peor putada que se le puede a una madre.  

    —Así es — suspiré—¿tenéis alguna idea de que debo hacer?  

    —Ya lo hemos hablado. El caso es que tienes muchas flores y jardines, —Simona mascó las palabras— seguro que empleas fertilizantes para las plantas, así que tendrás cloruro de potasio en la caseta de aperos de jardín.  

    —Y eso ¿qué tiene que ver con lo que estamos hablando aquí? — Edurne se mosqueó— Estamos hablando de algo importante, Simona, y saltas con esa gilipollez ¡No me lo esperaba de ti!  

    Todas nos reímos con el enfado de Edurne, tan directa como siempre, pero al margen de nuestra etapa escolar más íntima. Y estaba claro que no íbamos a manchar un espíritu tan puro como el de Edurne con ninguna de nuestras acciones.  

      

    Los asistentes al bautizo de mi hijo en la Capilla de San Sebastián de Garmisch estaban emocionados. El niño no tendría padrino, pero a cambio allí estaban las cuatro madrinas de mi hijo, orgullosas como pavos reales, Nikka, Cécile, Simona y Edurne. Lo que no sabía el padre Tobías era que todas ellas, incluso la madre del niño, estábamos excomulgadas por la Iglesia Católica.   

    Erik, que estaba dormido en el momento de echarle el agua bendita en su cabecita, se despertó y empezó a berrear y patalear de tal manera, que el padre Tobías tuvo que terminar el bautismo a toda prisa. Todas contuvimos una sonrisa burlona al ver el espectáculo que montaba el angelito.  

    La celebración se haría en mi casa, decorada con todo primor por Dante y por Erika, quien, terca como una mula, se negó a asistir a la ceremonia porque según ella, tenía que prepararlo todo a la perfección. El niño ya balbuceaba Oma cuando la veía. No sé a quién se le caían más babas, a Erika con su bebé, o al nene con el inicio de la dentición.  

    La casa estaba adornada con cientos de flores, guirnaldas y globos en blanco y azul, en fin, todas las chorradas que parecen dar un ambiente cálido de bienvenida. La vajilla, las copas, la elección de los vinos, del menú, todo, era perfecto. Erika y Dante, en esta ocasión, se lucieron a base de bien.  

    Asistieron Suso, por propia voluntad; Hernán, porque le tenía pillado por los huevos; y Víctor, con ganas de bronca. Todos accedieron a dar las muestras que les pidió Simona, y nos indicó que tardaría unas horas en obtener los resultados.  

    Simona y yo habíamos acordado que, a la primera coincidencia, me lo comunicara, a mí, a Nikka y a Simona.  

    Después de la comida propuse que, por la tarde, podríamos ir a la estación de tren de Garmisch y luego tomar el teleférico que nos llevaría a la cima del Zugspitze, el pico más alto de Alemania a casi 3.000 metros de altura, con unas instalaciones con una panorámica de 360° y desde donde se pueden ver más de 400 picos de montañas y los valles circundantes, al menos en ese pleno mes de septiembre y con cielo despejado después de que pasaran las tormentas y la lluvia. Todos aceptaron encantados, y les aseguré que sería una excursión inolvidable.   

    Aunque Cécile ya me dio el nombre del padre de mi hijo antes de que saliéramos, mintió a los demás al afirmar que se quedaría en casa porque todavía estaba a la espera de los resultados. Antes de salir, me dio la inyección de cloruro de potasio que tenía preparada, y la guardé en mi mochila.  

     Los demás partimos después de tomar una dosis suficiente del tradicional Jägermeister. Les di a todos ropa de abrigo con sus respectivas mochilas, porque les indiqué que, en septiembre, se podía ir trineo incluso en la temporada más cálida. Si hay suficiente nieve, la montaña más alta de Alemania ofrece una pista de trineo sobre un glaciar.   

    Cuando llegamos, medio pedos, después de apreciar las maravillosas vistas en el recinto que estaba en el Zugsptize, parecía que el aire nos había hecho entrar en contacto con nuestro lado más natural, más en sintonía con las maravillas de la naturaleza. Cuando nos cansamos del paisaje, nos dirigimos a la colina de Zugspitzplatt, que salía del restaurante Gletschergarten, y descendía hacia el glaciar Zugspitz.   

    En la caseta del Zipfelbob pedimos nuestros trineos y, aconsejados por nuestros guías glaciares, nos montamos en ellos para un descenso que prometía ser divertido. Yo me había sentado en mi trineo al lado del de Suso, quien sería el último en salir. Cuando ya empezaron a deslizarse los demás, me bajé y le di un fuerte abrazo a Suso, le dije que lo sentía, y él notó fuerte pinchazo en su cuello.   

    El guía me regañó por no estar preparada, pero me volví a sentar en el trineo y empecé a bajar por la pendiente del glaciar.  

     Todos estábamos divirtiéndonos de lo lindo. Suso se deslizaba en el glaciar, pero perdió el control del trineo y se produjo una estrepitosa caída, saliendo despedido del trineo, deslizándose sin control glaciar abajo.  

     Los guías, atentos, empezaron a bajar para socorrer al caído. Cuando le llegaron a él, llamaron de inmediato a emergencias, y todos nos pusimos a su lado, tras una dificultosa subida, esperando el helicóptero de rescate. Cuando llegaron, intentaron reanimar a Suso allí mismo, pero había muerto.   

    Trasladaron el cuerpo al hospital más cercano, para que el médico forense certificara la causa de la muerte. Tras los análisis, concluyeron que había sufrido coágulos sanguíneos en una vena profunda, provocada por la terapia hormonal de feminización que el fallecido estaba siguiendo.  Desde que matamos a Schultz, sabíamos a ciencia cierta que los médicos forenses nunca hacen la prueba del cloruro de potasio, si encuentran una causa de la muerte probable. Cuando le inyecté a Suso el veneno, sabía que tendría un accidente y con suerte se rompería la cabeza.   

    Cuando nos dieron los resultados, todos nos quedamos sorprendidos, o, al menos, lo fingimos.  

    Avisé a Manolo por teléfono, con un solo tono, tal y como me había dicho que hiciera.   

    —¿Manolo? Te llamo desde Alemania. Suso ha fallecido y hay que trasladar el cuerpo a Madrid.   

    Oí una especie de grito enfurecido.  

    —Pero ¿qué ha pasado?  

    Le expliqué que estábamos en una excursión y que Suso se cayó del trineo por accidente. También le comuniqué los resultados médicos de la causa de la muerte, que me habían proporcionado en el hospital.  

    —¡Me cago en dios! —gritaba como un loco al otro lado del teléfono— le supliqué que no lo hiciera, que estábamos bien así. Pero el pasado verano, me dijo que estaba decidido y el muy hijo de puta se puso en tratamiento.  

    —No sé dónde estás Manolo, pero ¿puedes venir a recoger a Suso? Imagino que querrás enterrarlo en Madrid.  

    Lloraba de forma compulsiva, pero acertó a decir que sí. Le dije que estaba en el tanatorio y le di la dirección del Hospital. Antes de colgar, lamenté no poder acompañarle ni asistir al entierro, y él lo comprendió.  

      

    Nos pusimos tristes ante un final que había comenzado como un acontecimiento feliz. Había muerto uno de los nuestros.   

    Aunque yo me sentí aliviada, porque ya no tendría que compartir a mi hijo con su padre. Me había librado de una difícil situación, sobre todo porque en vacaciones o algunos fines de semana, mi hijo también estaría con Manolo, un narcogilipollas. Y eso no lo podía consentir. Muerto el perro, se acabó la rabia, como dice un sabio refrán español.  

    En Garmisch, me quedé con mi hijo, y me acompañaron Erika y Cécile.  

    Yo me sentía apesadumbrada, y Erika asumió su papel de abuela en ausencia de una madre en condiciones de atender a su hijo.   

    A pesar de todo, Cécile y yo compartimos algunos buenos momentos.   

    —En todo caso, es cierto es que eres hija de la tal Brunner y del Max Folch. No cabe duda. He vuelto a comprobar los resultados, y tampoco hay duda de que el padre de tu hijo es Suso, como ya te dije antes de salir a la excursión.  

    ¡Una verdadera pena! Como el resultado no saldría jamás a la luz, mi hijo, futuro marqués de Folch, se seguiría llamando Erik Folch Brunner. Mi angelito, huérfano de padre en un terrible accidente.  

    A los pocos días, cuando Cécile ya había vuelto a su casa, Erika me comunicó que una mujer preguntaba por mí. Le dije que la hiciera pasar al recibidor. Cuando llegué, con mi hijo, abrazado a mi cuello y sujeto en mi cadera, me llevé una impresión tal que casi me desmayo.   

    Allí estaba una mujer de rasgos exóticos, y una mirada verde esmeralda. Sonreía. Llamé a Erika, que no se había apartado mucho, y le dije que cogiera al niño y se lo llevara a jugar.   

    —Hola Hilde, ¿es tu hijo? - su voz ya no era tan suave y cálida.  

    —Sí, Raisha.  

    Ya conocía sus lágrimas, y nos fundimos en un largo y tierno abrazo.   

    ¡Esa era la sorpresa que me tenían reservada mis amigas! Mi querida Raisha estaba viva y recuperada. Empecé a tener esperanza. Pensé que no todo lo que habíamos hecho fue malo. En ese momento di por buena la pérdida de la inocencia de cuatro niñas, que habían conspirado para salvar una vida.  

    Había recuperado a una hermana del alma.   
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